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Xir§ OS intereses? de Guatemala en la cuestión: de 





limites^ que adJuáJmente se ventila en esta 
Capital, se han visto GC»i8taotemente ataea* 
dos por la i>re»6a mexicana, en cuyo seno no han 
telado ni tienen ha¿ta ahora un representante que 
salga á su defeuÉi. 

Acaso de buena íé la mayor parte de las publica? 
cio&es> periódicas de México se han ocupado de esa 
cuestión, pero partirado de datos evidentemente M* 
sos, y haciendo apreciaciones más ó menos injustas, 
más 6 menos apasionadas, sobre ios hechos que han 
tenidio lugar en la firontera guatemalteca durfunté el 
año próximo piasádó; Algttnaa de ellas «han llegado 



INTRODUCCIÓN". 

hasta la injuria^ pocas se han contenido dentro de los 
límites de la moderación que el caso requería, y nin- 
guna se ha dignado dar cabida en sus columnas á 
las rectificaciones hechas por los periódicos de Gua- 
temala, sobre ciertas especies maliciosamente divul- 
gadas en detrimento de la honra de aquel país y su 
Gobierno. 

Rara exigefeciá; ieria la' ffliéát^ gíi^üisiéramos ha- 
llar imparcialidad en los escritos mexicanos en lo to- 
cante á la línea que debe servir de divisoria entre 
ambos países. Si las partes no creyeran casi siempre 
tener cada una de su lado toda la justicia, no ocurri- 
rían pldtos ni habría necesidad de Jueces^ paia dirí- 
nlirios; Fém cosa muy distmÉa es quandtí cé hár lán- 
zatk^ >al público una noticia íonaLqüiera qué pe te luego 
deshientida por los hechos. EiBáómsea e] péríofd^rady 
9Íiha de lOumplir su noble sacei^dio/ esla en la per^ 
fecta obligación de hacer las recitaciones 'Cosed'' 
guibiltBf á efecto de poner: la i^erdad^ enisulugai^. Es- 
te deber esmáfi sa^adorcuattdo.se tráfácbinet^ 
alarnsairtees /.y dé asuiitds internfMQSbctnalejs que {Müiáea 
llegaíF á - cempronietér las buenas r eiacidnes^ eaiÉtentos 
entre 4í)s países aihígoSi /■■ ,. :. • ; « i . 
s Bl píáMic!» n^^exicano está^ >piueá, naalin^ 
Ea querido ocultárseleí lalterdad.^flao; esto ducado 
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'- Alñaté ImmtBMñixiy ñasotroB nos i^T<ipQüiMm 

foirmar Jttiüiq aeeróá dé ella; y háü&í eom^üt á todo^ 
iMméútímm Im^^^ han tenido lugkr en lat 

frontera, desde principios de 1874 hasta hi fecha. 
Para ello prescindiremos por completo de los insultos 
gratuitos que ora en artículos de gacetilla, ora en su- 
puestos remitidos, se han hecho á nuestro país por 
varios periódicos de esta capital, por creer ajeno de 
un negocio de tanta trascendencia, ese lenguaje, dig- 
no solo de personas que, ó no se aprecian á sí mismas, 
ó a falta de buenas razones, quieren aducir injurias 
para vencer a su adversario. 

Nos abstendremos, además, de dar nuestra opi- 
nion en este asunto. Personas altamente distinguidas 
de uno y otro país se encuentran encargadas de dar 
á esta antigua cuanto enojosa cuestión, el desenlace 
que más conveniente juzguen á los mutuos intereses 
de dos pueblos hermanos, y es á ellos y solamente á 
ellos, á quienes corresponde resolverla con toda la 
calma y buena fé que el caso necesita. 



mTBOvnoQim. 
Nofl0^Q& haremos senciUasnei^ una relacio» de 

los hachos, adacidndo los comprobantes üeoesaiios, á 
efecto de que la verdad histórica aparezca en todo su 
esplendor. Sí por este medió logramos atiMr;á la 
prensa me^cana al. palenque de la razón y la jnstí- 
eia, en. que desde un principio debió haberse coloca^ 
do si pret^dia Uustrar á. su Oobiemo paia la reso- 
lución de este negocio, naestaroE deseos quedáránmás 
que satisfechos. 
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CAPITULO I. 



-^iDéSx^G^ 



Ach^raciones pretiminares.^Zímites de Guatemala 

en ¿8^/. 




N un expediente de la Secréfcaiia de íHacienda, íid- 
jauto á la Memoria presentada en 1871 al Ood- 
^^i^¥ S^^^ ^® la Uñion, él Sr. D. Matías Eomero, Mi* 

^ nistro entonces del ramo^ al ocuparse de la cuestión 
de límites pendiente con Guatemala, principia con estas 
palabras: . ^ 

^^El ejemplo de México y Guatemala es acaso el único 
que se presenta de dos naciones vecinas, del misüno origen^ 
de idénticos intereses, que formaron por algún tiempo una 
sola, 7 que sin embargo hayan permanecido por cincuenta 
afios sin celebrar ningún tratado de límites ni de otro géne- 
ro. Parecía natural creer que estaba en los intereses de Gua- 
temala, más bien que en los de México, asegurar por me- 
dio de un tratado la demarcación de los límites entre am- 
bas Bepúblicas, Esto, sin embargo, no ha sido así: México 



8 LA CUBSTIOK DE LIMITES 

ha estado siempre dispuesto á hacer tratados amistosos y 
equitativos con G-uatemala, al paso que esta potencia se 
ha rehusado constantemente á firmarlos. La explicación 
de esta resistencia ha sido la creencia, ó por lo menos la 
esperanza, más que ilusoria, que parece ha tenido Gruate- 
mala de poder recobrar alguna vez el Estado de Chia- 
pas. (*)" 

Sorprende ver conpiffn£^^a^>}¿e^ una manera tan seria, 
en un documento oficial, aserciones que carecen de todo 
fundamento, como oportunamejite lo veremos. 

Si el ejemplo de México y Guatemala es el único que 
se presenta de dos naciones hermanas que hayan perma- 
necido duninte ifaédid • siglo sin xseílebnav'^ti'atádóá'^die? iSn- 
guna especie, acaso sea porqtte la ocupación de Chiapas y 
Soconusco es también el solo ejemplo de usurpación de 
territorio que ofrecen los anales de la historia de las Re- 
públicas hispano-americanas, después de proclamada su 

gocio de límites, se deduce que jamás ha tenido -^^-^^if^^j^i^ 
mn id0 bftfiísfi }mM»A'hm ijaeBestJfifn^WQfi idejpp^qp' de 

aqu^l p^ ..:■.■■ •■ ,;'.',!. I- •-.•:,■.!, •.• .-,,.. ¡y , 

;Eu plew8o d^ /^«te.;esori<íotpft4í'.émofi Qpprtuí^^^ .4» 

á«iaa.wtrw^ qwe lofs slw^^^ pr^puQsÍQg ^n éppc^. AOtejiior 

y 4© efiDáiigw<eíííp i^apppíaííjQs. 






(^) Expedienté 3é lá Secretaria de Haoíendá/rélatlvó á ScKsonüsco. 18^(>-71; 
pági&adíit-" 
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ENTBB MÉXICO Y GUATEMALA. 9 

Por otra parte, las Legaciones enviadas á Guatemala 
han tenido por objeto principal corresponder á la atención 
de aquel Gobierno, cumplir con un deber de etiqueta in^ 
temacional, y no proceder decididamente al arregló de las 
cuestiones pendiente^ entre uno y otro país. 

Obsérvese que mientras que México ha sido represen- 
tado en Guatemala por sólo tres Ministros, D. Manuel 
í)iez de Bonilla en 1832, D. Juan N. de Pereda en 1854, 
y últimamente D. Juan José de la Garza en el año que 
corre, Guatemala desde el año de 1824 hasta el presen- 
te, ha tenido aquí cinco Legaciones servidas sucesivamén* 
te por los Srés. D. Juan de Dios Mayorga, D. José Marfei 
del Barrio, D. Manuel Montúfar, D. Felipe Neri del Bar- 
rio, D. Manuel García Granados y D. Ramón üriarte, que 
hace un año llegó á la Capital. 

Natural es creer que Guatemala, bajo cierto punto de 
vista, tenga más interés que México en la celebraciojí de 
un tratado de límites. Si éste se hubiera ajustado en 1825^ 
es seguro que Soconusco no habría sido arrebatado al ter- 
ritorio de su antigua dependencia. 

Pero muy lejos de negarse Guatemala á entrar en un 
arreglo conveniente con México, ha estaco dispuesta á ce- 
der todo cuanto el decoro nacional le permitía, ¿Por qué 
razón México se ha negado á otorgarle las compen^aoio* 
nes de que en estricta justicia le es deudor? 

Es que México ha creido incontrovertible su derecho m- 
bre los territorios de Chiapas y Soconusco, y no solamente 
lo ha creido, sir^o que constituyéndose juez en.una causa de 
que es ^1 mi^mo tiempo la parte mas iuteresada, ha.decla- 
rado de una manera oficial que tiene en ella pronunciada 
su sentencia. 

El Gobierno mexicano no admite discusión alguna 

2 



30 LA CUESTIÓN DE LIMEPBS 

SQBSS Ii4 PJSBlIBigfBNCIA HB OhIÁBAS Y SoGONUdOO A LA 

BEFéBLiCA, ha «soFÍto el aotual Mini^ro de Belaciones 
E.ta™», en 1. Manon, con „a di. «uonte ü Oongro- 
$0 m 1873. (1) 

¿En qué se üm^a usía dedaraeion taá teirmmaiitel ¿Cuár 
leu ^m Iqs tituloa e» que puede apoyar su posesiou? 

Jj^n tres c^a^s divide Bello los qiie fundan la propiedad 
4e uua nacácoi. 

^'Son originarios j dice, ó accesorios ó derivativos. Los 
primeros sé reducen todos á la ocupación, sea que por 
aUa UPS apoderemos de cosas que yerdaderameiíte no per- 

ÍenejQiw ^ uadie, cpipí^ m la espacie de ocupaqion que 
Sipcoii^ ™ed^d e?te nombre; ó de cosas cuyqs 
düefiOs han perdido por un abandono presunto el derecho 
qup tenían sobre ellas, como en la prescripoion; ó final- 
mente de cosas que por el derecho de la guerra pasat)^ á 
IS cja^fs de f 6?: mJiliifSy y se í^^pen prppiedad del eneipigo 
que I^s ocupa. Lps título^ accesorios son los que tenemos 
ú incremento ó producto de las cosas nuestras. Y los de- 
|ÍYativo& nó son mas que trasmisiones del derecho éé los 
pj^jqgrQft qp^|pa49Tee^ que pasa de miaño en mano por me- 
dio de ventas, cambios, donaciones^ legados^ adjudipapiQ.- 
nes etc. (2)" 

r 

Tales son los títulos que el derecho internacional mo- 
derno reconoce como los únicos legítimos para adquirir la 
propiedad. 

¿En cuál de ellos puede México fundar la que ha creí- 
do tener sobre los enunciados territorios de Chiapas y So- 
conuscof 

Vamos á decirlo; mas para proceder con orden convie- 
ne distingurr las cuestiones que se relacionan con el Ua- 



(1) Memoria de la Secretaría de IKelacioDes Exteriores. 1873/ pág. 56. 
(3} BfiÜo. Krinci|aog dcd Beceóha Internacional. Parte 1^ cap. IL 2. 



mado |)roiiílnciainieuto de Chiapás, de a^ellní que afáílen 
sGlktntílitó á Id árbiti^ark cdáñtd ei^cáMáSoM 6dft^aéSób ¿Tí" 
Soconusco. 

El Sr. D. Manuel Larrainzar^ conocido díplómitioo dé 
este paíS) en im Hbto erucHtomente eéorito^ c^ ^ei&i i& 
justificar el injustificable decréÉd éxfrédidb ^or ét SHük- 
dor D. Antonio López de Santa-Anna, en 11 de Setiem- 
bre dé 1842, asegura qué el reino dé Gfuátemálá antes de 
la conquista estuvo sujeto al imperio mexicano^ y duran- 
te lá dottíinácioü española ál vireináta de Nueva' Espa-^ 
ña. (i) 

Pasaríamos por altó esta inexacta aserción, sí nó fuera 

r 

porque dé ella se trata de deducir conisecúénciás favora- 
bles al intento que el autor se proponía. 

Juarros, autoridad muy respetable, cficé con relación Á lo 
primero qtie: "no éoñtento AhuitzofI, óclkVó rey dfé Méxi- 
co, con sü floridíámo imperio y paréci¿ádole estrechos tos 
límites dé sus vastísimos Eétadbs, intentó ampliarlos y ex- 
tenderlos, agregándoles el reino de Guatemala. Pero fia- 
feiéndo hecho el monarca mexicano todos los esfuerzos 
posibles para sojuzgar y avasallar á los Señores TuTtecas, 
que dominaban el referido reino, y habiéndoles experimen- 
tado iñátiliés, desesperado dé conseguir su inf éiifo ^or ar- 
mas, détermitió probar otros medios." (2) 

En seguida hace una relación de la embajada q<ue Méxi- 
co eímé 9Í rey de Utatlan; q^.senégó á récibiria, y de h: 
lííálar manera como el rey dé los Ztítu^leá la* hijso dfe^oúu^ 
pai' stt territorio, frustrando así los proyectos de anexibu 
al' imperio mexicano. 



(1) Larrainzar.— Koticia histórica de Soconnsco.—Oap. VII, págs. 85 y 86< 

(2) JottroQy Historia de Guatemala^ tom. 3?, trat 4?, F^eute 1% cap. 7? 
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12 LA OITBSTION BQ LÍMITES 

'^De suerte, continúa el historiador, que no ha sido rms 
que una voz que divulgó la jactancia mexicana, la que ar- 
rastró á Enrice Martinez y á otros, para que diesen como 
cosa firme y cierta, que el reino de Guatemala, antes que 
á los españoles, estuvo sujeto á los mexicanos, sin traer 
en prueba de su opinión razones que la convenzan, ni mo- 
numentos que la comprueben." (1) 

En cambio, al asegurar nosotros que el reino de Gua- 
témala jamás estuvo sujeto al imperio mexicano, tenemos 
en nuestro apoyo el dicho del Padre Acosta, citado por 
Juarros, que asegura era máxima de los mexicanos impo- 
ner de grado ó por fuerza el uso de su idioma á los pue- 
blos que rendian; y en Guatemala apenas era mal conoci- 
do dicho idioma por uno que otro descendiente del imperio. 

Por otra parte, Bernal Diaz del Castillo dice que no ha- 
bla camino practicable de México á Guatemala, habiendo 
tenido los españoles que servirse áb la aguja de marear en 
muchos lugares, para encontrar los rumbos que buscaban. 

Si los monarcas de México hubieran tenido jurisdicción 
sobre los reyes de Guatemala, es seguro que no les ha- 
brian faltado caminos para comunicar sus órdenes á aque- 
llos lejanos Estados. 

Respecto á la dependencia de Guatemala después de 
la conquista, hé aquí lo que dice el mismo Juarros: 

"Gobernó este reino por sí y sus tenientes, D. Pedro 
de Alvarado, desde el año de 1524 en que lo conquistó, 
hasta el de 41 en que murió: los cuatro primeros años por 
comisión de D. Fernando Cortez, á quien Su Majestad 
habia dado el gobierno de todas estas tierras desde el año 
de 1522: después como Gobernador y Capitán general de 
este reino; pues el dia 18 de Diciembre de 27 lo hizo el 

(1) Jaorrosi Historia de Oaatemala, tom. 2?, trat. 4?^ Parte 1^ cap^ 7?. 
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Señor Emperador Carlos V, Adelantado de Guatemala y^ 
Gobernador de sus provincias." (1) 

Así, á la muerte de aquel esforzado guerrero, acaecida 
en territorio mexicano, el noble ayuntamiento de Guate- 
mala, desatendiendo recomendaciones del Virey de Nue- 
va España, que en su sentir implicaban una orden, nom- 
bró Gobernadora del reino á Doña Beatriz de la Cueva, 
viuda del Adelatitado, como para protestar su independen- 
cia de tpda otra autoridad qué no fuera la de los monárcaá 
españoles. 

Mas si alguna duda cupiera sobre este particular, la de- 
claratoria de Carlos V en 1 543, confirmada en Toledo por 
D. Felipe n á 16 de Setiembre de 1560, la desvanece- 
ría por completo. 

I mandamos^ dice la ley, que el Oohernador y Capitán 
General de las dichas provincias y Presidente de la Beal 
Audiencia de ^ias (Guatemala) tenga, use y ejerza por s( 
solo la gobernación de aqueUa tierra y de todo su distrito, 
as{ como la tiene nuestro Virey de la Nueva España etc. (2) 

Suponiendo, pues, que hasta 1^ emisión de esta ley, Gua- 
temala hubiere estado dependiente del Vireinato de Mé- 
xico, resulta que fueron solos veintiún años los que duró 
su autoridad de derecho y que por lo que hace á ejercerla, 
no hay un solo hecho, que sepamos al menos, que la de- 
muestre. 

Creemos innecesario detenernos más sobre este asunb^ 
bastando lo dicho para dejar establecido, que si algún va- 
lor puede darse á los títulos de conquista, de prioridad y 
de mayor antigüedad de dominio en la resolución de las 



(1) Juaitos, Historia de Guatemala; tom. 1?, trat 29, cap. 2? 

(2) Beoop. de IdA^, Ley 6^ tít XV; lib« 29 
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GuefiéioDes relativaí» á Chiapaa y Soóómiéco^ México do 
podría disputarlos á Guatemala, toda vesí qtie Dbu Pedro 
de Alvarado dio principio á sus conquistas sujetando á los 
de Tehuantepeque, Soconusco y Tonalá, al mismo tiempo 
que Gril González Dávila y Cristóbal de Olid topwiliian po- 
sesión de las Provincias de Nicaragua y Honduras;, y que 
por Beal cédula de 1527, Carlos V le nombró Gobaraa-- 
dor y Adelantado de Guatemala,, cuyos límites están ex- 
presamente marcados en la citada ley 6?^, tíi 15, Llb. 2? 
de la Recopilación de Indias, que dice: 

'^Én la ciudad de Santiago de los Caballeros, de la Pro- 
vincia de Guatemala, resiife otra nu^süra audiencia y CHan- 
cílleda Sieal, con un Presidentle Goberiia^ldif y Capitán! 
General: cinco Oidores que también sean dLeald^s del prfc- 
men: un Fiscal: un Alguacil mayor: un Teniente de Gran 
Chancillel" y los demás Ministros y oficíale^ necesarios, y 
tenga por distrito la dicha Provincia dé Gfuttfcemalá^ y -teí 
de Nicaragua, Chiapa, Higoieras^ Cabo d^ Hondinrá^ Ik 
Yera^az y Soconusco, con las islas de la costa, partiendo 
términos, por el Levante con la Audiencia de Tierrafirme: 
por el Poniente, con la de la Nuieva Galicia; y con ella y 
la mar del Norte, por el Septentrión;, y píoí 'el Mediodía 
con/ la del Siir." 

No entraremos en el prolijo examen de las constantes 
variaciones y vicisitudes que sufrió la Audiencia dO; Guate- 
mala, desde su fundación hasta el 5 de Enero de 1570 en 
que entraroi;! á la capital del reino el Presidente y. Oido- 
res de eHa, declarándola solemnemente instalada ea^r 3^ de 
Marzo; del propio afio. 

Esto poco^ ó nada puedo interesarnos en el a^nto da 
que se trata. 

Los pretendidos derechos de México á Chiapas y Soco- 
üiisco^ se fundan en aconteeimiei]^p0: oo^itáneoa á la> époea 
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de la independencia; así que^ daremos fin á este capítulo 
marcando con Juarros los límites de Guatemala en 1808, 
que permanecieron inalterables hasta el afio de 21. 

"Entiéndese el expresado Reino, dice, desde el grado 
282 hasta el 295 de Itínj^ttd, y desde el 8? hasta el 17? de 
latitud septentrional; de suerte que de largo tiene 13 gra- 
dos, que hacen 227 leguas castellanas de 17 y ^ por grado, 
ó 325 francesas que caben 25 en grado; pero de camino se 
calculan 700 leguas desde el ChiliUOy raya Undante con el 
territorio de la Audiencia de México^ hasta Chiriquí, tér- 
mino de la jurisdicción de la de Santa Fé de Bogotá. De 
ancho abí*aza 9 grados desde las tierras mas australes de 
Costa-Rica, hasta las más boreales de la provincia de 
Chiapas. Pero la extensión de la tierra entre uno y otro 
mar, donde mas llega es á 180 leguas, y donde menos no 
baja de 60. Confina el Reino de Guatemala por el O. con 
la intendencia de Oaxaoa, en la Nueva España: por el N. 
O. con la de .Yucatán del qaismo Reino: por el S. E, ion 
la provincia de Veraguas, en el Reino de Tieírafirmé, digh 
trito de la Audiencia de Santa Fé: por el S. y S. O. ccm 
el mar Pacífico y por el N. con el Océana De suerte que 
la jurisdicción de la Real Cbancilleria de Guateixiala se 
extiende desde la costa de Walis, en la bahía de Hondu- 
ras, hasta el Escudo de Veraguas (1) por la mar del N.: 
por la del S., desde la Barra del Paredón, en la provincia 
de Soconusco, ha^ta la boca del río de Boruca, ei^ la. ^ 
Costa-Ricaj y por tierra desde el Chilillo en la de Oaxaca^ 
hasta el partido de Chiriquí en la de Veragua^. (2)^' 



(1) Llámase Escudo de Veraguas una isleta desierta, inmediata á las costas de 
Veraguas; que descubrió Cristóbal Gol&ñ, y se halla entre los ^ 22'' latítti4 boreehl 
y S¡95 de lo^gí^ud. 

(2) Juarro^, Historia de Guatemala, tom, 1?, trat. 1?; cap. 1? 
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CAPITULO IL 
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Independencia de Guatemala.— Su anexión al Im- 
jperio Meopicano, y su separación. 

A situación geográfica de Guatemala, tal como que- 
da delineada al fin del capítulo anterior, demues- 
a^p" tra que no sin razón se ha dado á aquella tierra 

^ privilegiada el nombre de América del Centro. 

Ceñida por los dos grandes Océanos y estrechada al 
Oriente y al Ocaso por los istmos de Panamá y Tehuan- 
tepec, ella se ofreoia al mundo á la manera de un «den, 
en el corazón del vasto continente, que el genio audaz de 
un atrevido genovés habia arrancado á las impenetrables 
brumas de los mares, para adornar la frente de la mas au- 
gusta de las Reinas, agregando á su corona el diamante de 
más precio que jamás se ha conocido. 

Tan brillante posición hizo que Centro-América, que 
así llamaremos en lo de adelante á lo que fué Heino de 
Guatemala, conquistase su independencia sin grandes sa- 
crificios y sin que el humo de la pólvora hubiese inficio- 
nado su atmósfera, ni el fuego de los fusiles y cafiones se- 
cado sus sementeras. 
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mas bien de la época, si nosotros, queriendo seguir la hüe- 
lia de nuestros prácticos vecinos, hemos tenido que der- 
ramar á torrerítes la sangre americana, para hacer el estu- 
dió" de los principios de üná ciencia enteramente descono- 
cida en esta parte del mundo de Colon. 

Hemos dicho que fué impolítica la anexión de Guate- 
mala al Imperio Mexicano, porque ella era repugnada por 
los sentimientos de la generalidad, porque más al corrien- 
te de los acontecimientos que se hablan verificado en la 
América del Sur, la del Centro quería ser republicana, y 
finalmente, porque como antes hemos consignado, lá guer-' 
ra fué su inmediata consecuencia. 

¡Ojalá que cumpliéndose las predicciones de Bolivary 
pudiéramos contemplar á esta América querida dividida 
en tres grandes naciones! El populoso imperio de Mocte- 
zuma, cuyos ricos minerales podrian por sí solos inundar 
al mundo de oro: la República del Centro con su vía in- 
teroceánica, dando los brazos al orbe, mediante la apertu- 
ra de un canal; y la confederación de ese rico verjel que 
se llama América Meridional, y que se extiende con sus 
Andes gigantescos desde el Golfo del Dañen hasta las 
inexploradas regiones del Polo antartico. 

Pero volvamos al asunto. No alucinemos por ahora 
nuestra mente con ideas que hacen palpitar de gozo al co- 
razón, para hacerle más sensible el profundo pesar de no 
verlas realizadas. * 

Después de la proclamación del 15 de Setiembre, va- 
rias de las provincias que coQiponian el antiguo Beino de 
Guatemala, se declararon unidas al Imperio Mexicano, 
bajo las bases del plan de Iguala. No fué solamente la de 
Chiapas la que dio ese paso, sino taihbien las de Nicara. 
gua y Comayagua, y los partidos de Quézalten'angb, Hue- 
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huetenango y Solóla. Pero esas anexiones no pudiergn con- 
siderarse un hecho consumado, sino hasta el 5 de Enero 
de 1822, dia en que Guatemala, cediendo á las invitacio- 
nes que habia recibido de Iturbide, se declaró unida al 
Imperio. 

Si pues la declaratoria de Chiapas, por «olo el hecho 
de ser anterior á la de Guatemala, puede fundar el domi- 
nio de México sobre su territorio, cpn igual; razón puede 
disputarse á Centro-América el que tiene spbre Hondu- 
ras y Nicaragua, constituidas hoy en Repúblicas indepen- 
dientes. 

El llamado pacto de 5 de Enero de 1822, obUgaba á 
todas las provincias de Guatemala. No hace al caso si fué 
celebrado con todos los requisitos necesarios. Bastaba el 
hecho por entonces. 

La Corte del Imperio lo reconocia así. De otra manera, 
no habría dado instrucciones al general D. Vicente Filiso- 
la para atacar á San Salvador, que se negaba á reconocer 
el nuevo orden de cosas. 



"Su Majestad, dice el expresado general en una nota 
dirigida á la Junta Provisional de San Salvador, en 26 de 
Octubre de 1822; S. M. no reconoce en esa pequeña pro- 
vincia suficiente representación para reunir por sí un Con- 
greso, con independencia de todas las demás poblaciones 
que forman la mayoría del antiguo Reino de Guatemala^ 
reunido sin contradicción al sistema general del Imperio, 
cuyos intereses más esenciales, no permiten en ningún 
punto de su seno, la alteración de los principios adoptados 
con uniformidad en todo el Continente. . . :^^ 



Y en una proclama diri^da con la misma fecha á los 
pueblos del Salvador: 
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Loe triunfos alcanzados en la América del Sur por el 
Libertador Sbíon Bolívar, por ese semi-dios que hacía 
pasear victorioso el estandarte de la República desdé las 
bocas del Orinoco hasta las más dévadás cumbres de los 
Andes, y la lucha heroicamente sostenida en Nueta-Es- 
pafia por Hidalgo, que inició la gran revolución qué llevó 
á cabo el talento de Itürbide, eran circunstancias alta- 
mente favorables pai^a los intereses déla América del 
Centro, que olvidada de sus dominadores en medio del 
estruendo de las armas, que hacia conmover el Contineg- 
te desde la Tierra de Fuego hasta' los más remoto^ ál!i¿ 
finéis ' dea Grolfo niexicanó, pudo sin oposición de migun 
gémtoy merced á los sabrificios de sus hermanos de uno 
y otro extremo de la América y de los suyos propios, pro- 
ekmar su absoluta independencia de España el dia 15 deí 
Setiembre de 1821, doce dias antes de que quédase con- 
stimada la de México, por medio de la entrada del ejército 
trigarante á' la capital de la República. 

Ohiapas^ dice ^1 Sr. Lárrainasar en la obra qué hemos 
citado, declaró su ihdependenciájdi dia 3 de Setiembre de 
l'821i'ántes que ningún otro puííto dé los que componian 
la Giapitanía^ General de Guatemala, jurándola solemne- 
mente bajo 'las bases consignadas en el plan de Iguala y 
Tratados de Córdoba el diá 8 del tiaismo mes: 

Es cierto, y estaba muy en su derecho al hacerlo; por- 
qué tratándose de independencia en las circunstancias ex- 
cepcionales por que atravesaba entóinces la América, no 
seriamos por cierto nosotros quienes pusiésemos en duda 
el derecho, no diremos ya de una provincia, pero ni si- 
quiera de una aldea, para romper las cadenas que lé ata- 
ban al ominoso yugo de España. 

Pero Guatemala se declaró soberana é independiente 
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«11^ del jnismo Setiembre con todas las p^pyincias que 
la componían; , de manera que aun cuando México pudie- 
ra haber .adquirido un derecho positivo sobre Chiapas, le 
h^br^ perdido en CQnsQcuencia. 

Es verdad que'el grito de Dolores i^ dio en 1810; pe- 
ro l^a in4^p^nd^cia de México no puede entenderse con- 
sumada sino hasta el 28 de Setiembre de 1821; en que se 
firmó el acta respectiva^ en tanto que }a de Guatemala lo 

■ 

fué desde el 15 del mismo mes y afio. 

Importan pocQ, por otra parte, las pequefias cuestiones 
que surgieron entre la capital y el Estado de Chiapas, con 
motivo de la^ bases bajo las cuales se había proclamado 
la independencia. !^llas qu^daro^ cortadas y sin efecto al- 
guno desde el momento en que Guatemala, cpn inclusión 
deji mismo Chiapas, se declaró unida al Imperio M^^caoo. 

De aquí, de.este pa^p esencialmeuteimjpalitiQo;: origen 
i. ^ Prime.^ gaem, eírile. q« baa^taiido en ««.gre 

ese suelo virginal del cpra^n del Nu^vo Idivndo^ es de 

, 4 

donde debemos partir p^r^ j&xaminar detenidaiqente la 
cuestión de qu^ nos yenimos ppup^ni^o; 

Pero ánte^ de fsntrar en materia, petmítas^nos explicar 
el espíritu con que hemos consignado las. líneas anteriores, 

* 

no se crea que son h\jas de ese naalhadadjo sentimienito de 
desunión, tan gene;ral» pqr desgracia nue^l^a,^ en la vaheii^^ 
te raza hi$panp-americai>a. 

Nosotros habríamos deíseado que $1 emanciparfife de Es* 
paña, los pueblos tpdxxs de la Anaérica latiqa hubiesen po- 
dido, formar una* Opnfederaoion, semejante á la que ha he- 
cho grande y poderosa á la inteligente asociación 4e los 

Estados-Unidos del Norte. 

■ * ' t ■ ' • 

Desgraciadamente las institQciojies espa&olas : diferian 
tanto de las inglesas, que no es culpa de los hombres sino 
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integridad de lo que . antes se ha llamado Reino de Gua* 
témala, y restablecer entre sí la unipu que ha reinado por 
lo pasado; no apareciendo otro, para remediar la división 
que se experimenta. 

'^Como algunos pueblos han fiado al juicio de ]a Junta 
lo que más les convenga resolver en la presente materia 
y circunstancias, por no tenerlas todas á la vista; la Juncia 
juzga que manifestada, como está de un modo tan claro, 
la voluntad de la universidad, es necesario que los dichos 
pueblos adMeran á ello para salvar su integridad y reposo. 

^'Como las contestaciones dadas por los Ayuntamien- 
tos, lo son con vista del oficio del Serenísimo Sr. Iturbide 
que se les circuló, y en él se propone como base la obser- 
vancia del Plan de Iguala y de Córdoba, con otras condi- 
dones benéficas al bien y prosperidad de estas provindasi 
la cual si llegase á término de poder por sí constituirse en 
estado independiente, podrán^íbremente constitairlo; se 
ha de entender que la adhesión al Imperio de México és 
bajo ^tas condiciones y bases. 

^^Las pu>esta« por algunos Ayuntamientos, respecto á 
que, parte están yirtufdmente contenidas! en las generales, 
y parte difieren entre sí p^ra que pued^ sujetarse á una 
expresión positiva, se comunicarán al Grobiemo de Méxi- 
co para el efecto que convéngal; y los Ayuntamientos mis- 
mos en su caso podrán darlas como instrnccion á sus di- 
putados respectivos, sacándose testíDoonio por la seci^taría. 

"Respecto de aquellos Ayuntamientos que han contes- 
tado remitiéndose al Congreso que debia formarse, y no 
es posible ya verificarlo, porque lá mayoría ha expresado 
su voluntad en sentido contrario, se les comunicará el re- 
sultado de ésta, con copia de esta acta. 

"Para conocimiento y noticia de todas las provincias, 
pueblos, y ciudadanos, se formará un estado general de 
las contestaciones que se han recibido, distribuyéndolas 
por clases, conforme se hizo al tiempo de reconocerse en 
esta Junta, el cual se publicará posteriormente. 

"Se dará parte á la soberana Junta legislativa provisio- 
nal, á la Regencia del Imperio, y al Serenísimo Sr. Itur- 
bide eon esta acta, que se imprimirá, y circulará á todos 
los Ayuntanüentos, autoridades, tribunales^ coiporadones 
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y gefes pa(ra su itttéfigenciay gobierno. — Gavina Gáinm,^- 
M' Marques de Aycineña. — Miguel de Larreynaga: — José 
del Valle,-'— Mariano de Bdiranena.— ^Manuel Antonio Mo- 
lina, — Antonio Bivera — José Mariano Calderón. — José 
Antonio Alvarado.'---Angel María Candína. — Ensebio Cas- 
ulla ^-^ José Váldés. — Jasé Bomngo Diegues, secretario. — 
Mariano Oalvez^ secretario." 



, « 



Ahora bien. Con el mismo derecho con que Gruatema- 
lá pudo hacer la declaraUotia precedente, con ese mismo 
pudo desligarle aun cuándo no hubiese concurrido la cir- 
c.u^t9uciad^, haber faltado las condiciones bajo la$ eMales 
finb^. so unión al Imperio. 

'' D^ consiguiente, si á virtud de ese acto cuya legalidad, 
lo repetinios, no es del caso examínáir) todas Ips provincias 
del antiguo Eeino de Guatemala debieron quedar ^ujetaá á 
Méíicp; necesario.^s.cpnv.fenir quefuna vez emitido, el de- 
creto de .29 -de MárizodelSÍS, y hecha la solemntí pré?- 
clatnaícibn de' ab^sbliita' ipdepeíidencia en 19'de Julio del 
mismo ^flo, todas ;del propio .mqdp qj^J^^J^-rpí? ^egregadps 
d«. M^xioQ^ y . suji^as á la mettópoü ^uatenaalteca á «[ue 
ámt^ habiaii pertenecida • " ' " 

Los fundados argumentos de Iturhide y Filisola/ para 
no permitir qiie jbI Salvador quedase i pdependiept^. del 
Iii^perít)) son aplicables áOhiapas, con tanta más liazon, 
cuanto que esa provincia habla formado parte integrante 
del' Kéliió "de Guatemala desde su fundación. 

¿Por qué lo qu9 es justo y conveniente en un oíisq no 
W seria en el otro? 

De todo' k) expuesto podemos deducir las siguientes 
conclusiones: 

X^ , Que la¡ prpclamapion de independencia de Chiapas 
de 3 'de Setiembre de '1821 y anexión al Imperio mexi* 
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^'Ciudadano^: egtoss derechos deL mayor númer<?, esta 
necesidad de uniformar los interege^comtines en proviñciaft 
y pueblos que por sa, localidad y. por su pronunciamiento 
pertenecen al Imperio; esta eq^ivoicacion de principios pon 
Uticos, que pretende para pocos pueblo^, Ip que splo; coít-v 
responde á muchos pueblos. Eestos errores que mantienen 
el desorden, y afligen el ánimo del virtuoso padre.de fa- 
milias con un porvenir funesto: que ¡arrancan; al labrador 
hasta la esperanza de cultivar su campo,, que le han pri- 
vado de los que animaban y fomentaban su trabajo^ I que 
comparando su suerte actual, con su suerte pasada, jioive 
ventajas, sino pérdidas en la revolución; pérdidas sensibles 
y efectivas que lo hacen suspirar por su antigua esclgivi- 
tud: errores que han paralizado el comercip y descuidado 
las artes, que han sumergido en la miseria familias ente* 
ras, que carecen hasta de lo muy preciso: tantas calami- 
dades unidas, y de tanta trascendencia, son los motivos 
que impulsan la marcha de mis tropas," 

El citado pacto de anexión al Imperio Mexicano, di- 
ce á la letra lo que sigue: 

"Palacio, nacional de Guatemala, Enero 5 de 1822.— 
Habiéndose traido á la vista las contestaciones dp. los. 
Ayuntamientos de las provincias, dadas á virtud del oficio . 
circular de 30 de Noviembre último, en qi^e se les previ-: 
no que en consejo, abierto explorasen la volujatad de los. 
pueblos sobre la unión al Imperio Mexicano, que el .Sere-r 
nísipio Sr. D. Agustín de Iljurbide, Presidente delaRe-* 
gencia, proponia en su oficio de 19 de Octubre, qpe se 
acompañó impreso; y trayéndose igualmente las contesta- 
ciones que sobre el mismo punto han dado los Tribunales, 
y Comunidades eclesiástica;s y seculares, gefes políticos, 
militares y de hacienda, y personas particulares, á quienes 
se tu vo. por. con vfjniente. consultar, se procedió á exami- 
nar y regular la voluntad general en la manera siguiente: 

*Xos Ayuntamientos que han convenido llanamente en. 
la unión, según se contiene en el oficio del gobierno de 
México^ son ciento cuatro. . 
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^'Los que han convenido en ella con algunas condiciones 
que les ha parecido poner, son once. 

"Los que han comprometido su voluntad en lo que pa.^ 
rezca á la Junta provisional, atendido el conjunto de cir- 
cunstancias en que se hallan ks provincias, éórí treinta 
y dos. 

*^Los que se remiten alo que diga el Congreso, que es- 
taba convocado desde 15 de Setiembre, y debia reunirse 
el 19 de Febrero próximo, son veintiuno. 

*'Los que manifestaron no conformarse con la unión, 
son dos. 

^^Los restantes no han dado contestación, ó si la han 
dado, no sé ha recibido. 

"Y traido á la vista el estado impreso de la población 
del Reino, hecho por un cálculo aproximado, sobre los 
censos existentes, para la elección de Diputados, que se 
circuló en Noviembre próximo anterior, se halló: que la 
voluntad manifestada llanamente por la unión, excedia de 
la mayoría absoluta de la población reunida á este gobier- 
no. Y computándose la de la Intendencia de Nicara- 
gua, que desde su declaratoria de independencia del go- 
bierno español se unió al de México, separándose absolu- 
tamente de éste; la de la de Comayagua, que se halla en el 
mismo caso, la de la Ciudad real de Chiapas, que se unió 
al Imperio, aun antes que se declarase la independencia 
en esta ciudad; la de Quezaltenango, Solóla, y algunos 
otros pueblos que en estos últimos dias se han adherido 
por sí mismos á la Union; se encontró que la voluntad ge- 
neral subia á una suma casi total. Y teniendo presente la 
Junta que su deber en este caso no es otro que trasladar 
al gobierno de México, lo que los pueblos quieren, acordó 
verificarlo así, como ya se le indicó en oficio de tres del 
corriente. 

"Éntrelas varias consideraciones que ha hecho la Junta 
en esta importante y grave materia, en que los 'pueblos se 
hallan amena^^ados en su reposo, y especialmente en la 
unión con sus hermanos de las otras provincias, con quie- 
nes han vivido siempre ligados por la vecindad, el comer- 
cio y otros vínculos estrechos, fué una de las primeras, 
qué por medio de la unión á México, querrían salvar la 
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cano bajo las bases del plan de Iguala y Tratados de Cór- 
doba, no dio á México más derechos de los que tuvo des- 
pués sobre todo Centro-América, á virtud del pacto de 5 
de Enero de 1822. 

2^ Que dicho pacto, aunque ilegal, quedó nulo desde el 
momento en que no fijeron .9\LQij^li4a^ sus condiciones. 

3? Que el decreto de la Asamblea Nacional de Guate- 
mala, de 1? de Julio de 1823, volvió las cosas al estado 
que tenian antes, declarando á la Nación en la facultad de 
constituirse de la manera que mejor le pareciera; y 

4?* Finalmente, que es del año de 1823 para acá que 
debe exátninárse si la anexión de Chlapas á México pue- 
de, en efecto, fundar un título de propiedad, y si dicha 
anexión debe ó no considerarse legítima, según los prin- 
cipios del derecho internacional. 
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!fC anexioD de Guatemala 

rs vemos aqni obligados 

¡eI presente capítulo, con 

Kffiflffiircunstancias que con- 

^pedida por el Capitán 

la de 30 de Noviembre 



fl^stgxtala, promovida desde 

•flotas, que querían hacer 

¿pación soberana, sin su- 

'^ tuvo al principio en su 

fja aristocracia y el clero, 

íitodas las libertades del 

^» 'k.' ^• 

t||iU!gj(^-B5 nunca mueren, y que 
i^^)^:^3ÍleBaparecímiento de los 
é^^lü^lj^ngo de dogmas, crean- 
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dlo'biái^es ¿úéiÉe^ffopouéftí^yM que imitar, 

la aéspi$fétó áMtiüsfeáiS^^^ había in:- 

iP9ladQ>Rl^s;.yíc|am^ 

pot toda, la B^públioa^ el.$antiAiÍ6nto{géajár0ao de Ul^ertad 

é iiídélfettdeáriál^ ¿tíyWt*iti4er éoo^ Kabiá sido ia- insurréc^ 

cion del fealVa^ai^: ' .« , r . . m .:.: ^ . 

Sigoíérohse loa ftt^f|ü^^ iq^ite las pdrte^, ^spi^ñolaá cÚL^xon 
en. 1820vái:Ia8 pr^?og»tÍTaa «learicales y< la ípro0lamacioD 
del estudiado plan áelgtmh, de 24 de Febtero de 1821. 
Con tai motívb, el otero, c[üe. trataba dé . parapetarse eú 
sus últimos atrincheramientos, y la nobleza que entreveía 
en el nuevo Imperio un vasto campo donde ejercer sus 
prmliQ^os/se onierop á» loa Tepul)JücanQ9. 
. Así,: fé'Cil iué p^ra Guatemala piroclamar su indepen* 
denoiik de^b J^tetriSpoü, sin; cQOpetaoion alguna de parte dé 
HuevaT:£§paIia^íCQ{no^dice.lm Mst^^ (1) / 



' ?Íi í 



!Pero ^'aijtodaa las clases convinieron unánimes en la ne- 
cesidad de separar, á Guatemala de su antigua Metrópoli, 
si todáéilos ípaiüdÓB se habian unido en éste punto, no to- 
dos'se'Habian^'pFopoesto unos mismos fines. 

^^Lo^ .veprdu^ero^ p$trÍQtfM» prQnpíQvieroii ia independen- 
cia porque pensftban levantar, sobre este fundamento, un 
edificio social enteramente nuevo, destruir envejecidos er- 
rbreis y hollar afiéjos timbres y Vanas distiticiones, que for- 
maban el patrimonio que la España nos Imbia d^ado en 
can^l^g,de;ime8tra^ riqueza^: porque . quedan ri^tringir los 
abusivos privilegios del clero y arrancarle el funesto poder 
que éjercia sobre la 'muchedumbre: porque se proponían 
saéat al puebla de la hümílfantle esclavitud en que lo man- 
tuvierais sus /opraiovés, para, darle una importancia política 
y eleyarV>i4'.Wlíel d^ íaa ^i^^^ cJasjEis que lo tenian so- 
juzgado: en una palabra, porque: deseaban establecer un 
gobierno democraticb bajo los' auspicios de la igualdad. 

<l)ZftTaÍfr; Hi8t de las Bey. de México. ' 
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\^iP^ti^\^jí dp muy. j^iferw*© .ipMÍp i^wUo# i^Mh «^ 

bajo feí 4ominac.Í9ft. e^paftQJa, ^^|p¡m^]í^^(^ i^^^ 
te con los peiiitisulares, a los que liamabán plébeyoé o. de 
bkjá'Bitrácbtóti; y qáié'Reó^tAAú^'A'iio^^ tü'éubóé 
má&^qiié «u oo)idioion «errilv ^^ ^ IwJiá; i^fi^ttable te*^ 
ner que. ^Iter^iM: oon los ousioM'^iqp^ti^j^^ 
dado. De este mismo sentir era la ' mayor part^^ile} lOlqrQi 
que np podia ver con indiferencia que sé le clisputásén las 
¿iréwjfgatíyas d^ (jue sréiipré háMá^¿tfeádó: . \' . ^ '' • 

^^Todosy sin dn^aq^^biéienm mwm^ iqonainiy ^£iálnii'> 
latroQ «ud sontímit»itc« iméntra^'l,a$reyf9i:^^«9<)fl^^ iq^f. 
después que se juró la indepeAdenciajf ueosj. otros ^omen- 
z^roa á íescubtír sus intencionfes* A) ' "" 



' a, ' , . . ;.j I. 



4 
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Los liberales, ^e ei^ü» Im Dft^ quidaft & todo iíéktm 
la República^ piAsi^evim al puebb eti m^i^^máentO) f lo mn- 
dudan 4 ^ j^edad ¿d la Jti^te O^MlStli^ pttm q«íd to» 
mase pa^té ^mi lai^ «ádlbefíiéíiénei^ ^ ^ mi^sit^, íkoámé!^ 
oir su voz en aquel recinto sagrado, de donde debía salir 
la ^enténda de la patria, f^ói m í&M lok tiristóútafft& y el 
clero, encabezados por 'di Mfirq^^^i ¿e^i^f^tMi^n^^iie ^en- 
de entonces fué el ¡genio malo ^ Giiií^wíifiWíHifibÍMi'«lt 
la^ provincias, y éS]í>6cMtnéttte^la ^ Lteé^tM^tncWi^a, 
que era exiageradamérité apegada ál régimen ¿íítígtto, y m 
el. ánimo dé Oainza, para que ae j^raaunciasei^^ppría^iWCHi 
al Imp^io mexicano. .i: J ;;: .u.. 

En tftlesteáp de bosaíi ileigó el t&éb ile if|íéyi6riib^;'«9É 
que se recibió en ta ca|)ital -de lá ^púMica él C%ció de 
Ituíbide e» qui^ gpa^festahas, 'tff^. (^ji^t$im^pp,|d^lwt|^ 
dar independienk^ de Méfi«Jb/.BÍ^D,ia«iiiD{OQtiJ«qiiei ¥». 
reinato un grande ímpériiíj^^t^'no Tf>o4fef ^fcfifetftf ']^ 
misma: y que eon objeto de. deíenderla da Ijoda agremoftlíx-' 



(1) Marare, ffist de las Rey. de la Aa^^^sa^eeatnilf ^^ti k%P,.l?y/»p^» 



íoa^eñf faftDia fnorduyr de MésLop ima japniém dínri^^ al 

méfñdo dd Oónde de fe O&dehíi. " - * ' ' ' 

Esta cl^isp de auxilio, ñó implorado, j que tenia por erar 

jftoexteiiiw leu ^om^ ie M I»ai^,ii4ístw9lr4ft 

PaAaoíá) wrdbdba daranutoto ^raálds avín ioa |»ogreeimLdél 

• • • 

futuro Emperador. . . .» • 

La nobleza y el clero recibieron con gusto la noticia; y 

ftr^^d9s¡iip>]:,el cu:á«t0r dé]bil y wc^idrtí 4e 45Wui^ 
Gbini^i^, j^u^ ycn Mas aqifbelJas cofestiíames^ im ute^^diift méA 
qii^ 4 6u ioteréQ personal; 4^ Oi^^nzai q^ie ¿iq fff^mfi^Q 

c$¡^sn'd4^^^9^ff9^i^.^vu^ Iwbía pnl^l^pa^pp^*- 

006 diav antes un ^x^nüeB^ con^a ejjpl^ de íg^ÍB^ ^iti^ 
tando á Iturbide wa los más negi^ps CG^ce«f| lognarpu q/kp 
éLmsmo ^jssg cuenta á la Junta con el o&cip d^ .S^^gcsar^ 
te, haciendo el panegírico de S.^ ^., y qq^^^^&l .4^(dii^ 
expirase ]» <HHitoq9torÍK, que 4i^ por resaltado ^ poicto 
de 5 de Enero de 1822, obra todo del funesto Margn^ 
D. Juan José de Aycinena. 

Oainza, que dosmeses.ántes^bia reprobado como ^Ue- 

pixMfar la opndcnQi^^ Evtodo; ^¡miskblv^ émcbs^^ jque;»^ 
femente tm Congreso histtflado, de tbtrfbriwMíd: tóüjtí 'pra^ 
Tenido en q1 apta áp 15 de. Setiembre, wdia ./ésplveí 

Junta '6aml1l]*il»^ 4»ñtfttidok 4 xpm pnoeds al fes^mtpDM^ 

y trata en seguida de conveac¿i3a de qménó'díjbijft e^*- 
rfurse la rosoluj^ionl de ^s^^te y ^siisife ayunt^nuentpp, que uo 
Wbiaa v(ÉN}pi ba«^n4^ JlM qpi»WiWíW<»ffMkií4^ 
4a^«leábü al Iwpi»ioíl^^ :^ = ^ t.ím . 



r •• « 




^ / xáL cümnoisí (db Iíücitbs ^ ' 

if' ^i^^^ebncebible^ise «próguñtaiManire). que idos milljniee^ 
de habitantes, esparcidos eji :iiB|k jáfrea. de^piá^ d^ ^$9<0$IQ 
leguas cuadradas, hubieran podido, en el período de 30 
dxás, expresar reflexivamente su sentir sobre tan delicado 
á'sütíto!' ¿Podrá creerse que se oí^ó con libertad: . ; 1'*^ ¥! 
iéhgase presenté oue las TÍa^ deneomuniccúaüii éteaieai^ 



' ' I • - 



> f. ' 



'''Hiistft 4^é' gradó estaba á{>oyactá ienla ó^icM páblicft 
lá'béPéíbfé declaratoria dé qué' ttosl venimí^ ocupando/ lo 
dérñüéáttJá claramente íá ' íesiisftéiieia heroica qtíé hizo la 
pTd'^ti¿& dé 8att Salvador, á IttA faerxás imperiales ^lüanda- 
dtt";poi^erééneraí Don "Vicente Filisola, qtte ' soló pudo 
octi|pkr la capital unos óúantós dias antes de que sé de- 
cláiti'sé aisüélía la unión de Guatemala, y cuando' Costa- 
Ríckfléscofaocíá la anexión. 

I^báíémos esto, además, con una autoridad irrecü- 
ááblé:' 






« . 



^■^'Excelentísimo Sr.— Desdé él dia en que por la mayo- 
ría* dé' votos resolvieron estas próvinéias su adheiíon al 
Imperio i Mexioano, híitx) un nt^érb de ípueUói^y qáe qué^ 
ri^i^iq 31J w4©pend€incia absoluta, disiflíierofl,icle la opinión; 
general, y. algunos de ellos, como la capital de la provin- 
ciá de San Salvador, de acuerdo con algunos p^ieblós de 
s¿ 'disftíi*o, sostuvieron con laé arníás 6U paírfictilár 'í>pi- 
liic(K,i)de unJBt; nianeza;que¡^hi^ sidoñcH^áiáalaífueEsar^pasu 

alTae}:lpSí^lpf^rti(3L9,ddl InjipOT^ . : : .< . . 

Desíe ^a fecha de su agregación por estes.provincias, han 
íroseguido la opinión particular en continuo choque con 
a 'gériéml ' de la adhesioü; f áu¿q^e por mV pttrté he sos- 
tenido por cuanítbs medibahan editado á mi jikaD^e, ei.paifn 
tido de la primera, no dejaba de percibir el terreno que 
ganaba la segunda, á favor de la irresistible fuerza moral 
dé' lá;* cí|niiiqtf, ,'qüe se propagaba .en raíon del 'pábulo jgpie 
recibía de algunos decretos del Grabiemo.dé laímeérépoMi» 
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La orden regbmecitaiía Imperial de 21 deDiciemfan^ 
sobre el modo de enjuiciar, aboliendo las formas CMUis^ítoi- 
cionales, é introduciéndose á perturbar los princii>ioB;del 
derecho común: el arancel general de aduanas del Impe- 
rio, inadaptable á los elementos que constituyen la agrii- 
cúltura y comercio de este súeló; y la proTidenciaide.ini- 
comunica<áon de estos puertos, con los de la. nación. espar 
fióla, que destruye por su raíz ambos ramos concia ruina 
general db ios habitantes de estas proyinoÍAs^ han sido ilos 
apuntes deiksprogreBos de la kidepeiidencia; i .! í 

Es constante ^ue lasitpaciony calidades •heterogéneas 
en ique ellas. están constituidas respecto á las del Imperio^ 
no puédefn jamás hac^er regla comani ^eon eilaa;- y amnqné 
se qoieía conceder querías provincias 'eitádais,^ y oteBsxjM 
en lo sucesivo pudiera adoptar el gobierno, tiirierán él se^ 
Uo de k pública conyepien,cia, si^Pipre aaatem^ M^a 
de resentirse por el principio de heterog^n^dad ind^q^GijL^y 
á menos que una política, s^tei^ siempre á remQv^r ^^ 
ixLCQay^niente, dispusiejse leye^ peculk^r^s á est^ p^§^ op^r 
racioi^ que no era fácil desepi^pefiaX) atendÍ!Íaj],a^sepHra- 
cio4 que eiste reino ha teoiido d^l de México m ^l gobij^r- 
m> español, ,y Ja falta .de datos y oonócimientos íque «pro»- 
ceden de su desunión. ., , ... . : . 

Bor efecto de la extensión que la independencia dhba 
á la ' opinión^ la' provincia de: Oranaida diér el ^ grito: qiie' )áf- 
gúió Cbsta^Ricá, aun después desújbtadala detSenifial^ 
vadch' con las armas, * ai^nque nünoa eotí ^I conj^encimieafo^ 
como me Ib hicieron conocer muchos incidentes posteriorefc 
á'fluallanamiento^t ^ í » ¡ , • . ^ 

''i fi^ta ieiiniob' de éivcimstancias acaecia en Ghiatei¿dAv 
cimndd el^ejército de bperaciodeersobrerYeracruEy^aLiiiañv 
do ' del Sir. General B. J&e¡é Antonio ^ de Eefaávairi, /dákS< él 
grito 3e libertad en Casa-^Mata. £1 áicésa me íu¿ aoam; 
niéadó por el mismo 3r.:Echávarri,ioon uma^comísiom i]üe 
apenas; me dio luz del proyectó. k! 

Además, el oficio con que me invitó, .llegó á mis manos 
abierto, y, cob todas las«efiales de apócrifo; y con estafin- 
certidnmbre, ledí lá contestación. lo mismo que al Sr.Ger 
nerál D. Nicolás Bravo, sin que posteriormente haya reci^ 
bkio'Otro^'avito^ y ninguno añtérióx de V. E-; y para acá* 



I 
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8s ijjL mwm^ús im tímsm 

borknedé^éegbr^ él Cl-dbrerao de Oi^Mar ¿ukerceptó la dor- 
iwJ^enáeBeiaí db la Goorfe, con qoieñ hesegüiido incümiiT 
tticado;.;» , • '^ 

jB^d en medio d^ eirte pecpl^^d^ algunas carÉas.par*^ 
ttcidarks 7 popeles públicos ^b Objaca, y tsmkátík incita- 
tívasidel €mbierao me esta eiadad, no me dejaron dadat de 
la( ppoalidád de^ la empresa de ks pregases del £jéreito li- 
beartadóry y del intento de su pkny permitíéádome V. £. 
que di^ tocar ciste p^to note qnet ni los 8res. Generales 
Ech&^arri y Branro me nepitieron la oonrrenéia: y m prp* 
««Miéion^ bi m^noB V. E.se hay^a dignado dankie aviso al- 
gñnO| cbiúú pudo kaeerlo dirigiéndose á míy en lugar de 
haberlo heeü^ á Tarias autoridades de estas proTindas, con 
]oí|>aoiiéides dé b Junta gubernativa de esta ^ü^dad^^ de que 
e» Vi ik. su Presidente. 

' 'fei' éfiiíaf ííítwcion, el publico, sabedor de íofs heelioíí/ de- 
dujo éíítfsfectíenféias flotables i stt independencia! la opi- 
nión 'fefttíetíté, y una rejiresentacion de varios individuos 
qtié'álrfhrttó la aurt ji)opukr, prtíStáfiído tosí y* (caución 
pdf el jWiébld, me biéierotí entender su resólutídñ de re- 
cóbtaí k KbeWád que á favor de la experiencia y del es- 
tado pAiftico dé las jirovinciaB de México consideraban 
cierta, de necesidad. 

; La espada que «éesénvainé para deiéndér la libertad de 
Méiáoo^ áo poicttá't^Éíria eénára lad Un ini^ 

fhtótoosb ésáleiSsodjsbía cubrir 4e luto al mismo Üj emito 
libwfador, queviéndoBenwhazado^por l»t»pÍBkm de Oía. 
temida^ no fabcé otra eésa que podir la propia libertad 
que sus compañeros solicitan para México. Gon odUsejo y 
paíadiirdcíláineiE congregué tiim Jimta ¿e Im gefesiy jofí- 
fñsleB de «6t»guarntaÍQB: 0Íiel voto de la tropa^.y eláK^uoar* 
do tévd por rescatado el plan qué cobtieiie di adjtiníto im^ 
pif0BQ^ que mereeid k aprobación de )a Dipntaeíon Protín- 
eiid y Ayui«l»um.Dtode «Btó Ckpltú, y para cu mliz»»» 
lo he comunicado á todas las ]»s>viniQÍas que eonsÉitdtó (al 
Reino de <]l^uMiemala. 

y« E. 6Q este procedimiento no bailará mis que el car* 
so órdinénrio por donde la época y la natumbeadelos aeon^ 
teeüm^^iUlai Lenan ecm t¿ eiiLe ineviti^e im destín» 
de los píaebloíi^ 7 Y, £i al imponerse de está ezpoeicÍM, 
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ooBsidero 'que* hatá jwtícia á mi iiiáiiejo, {ipeiseBitándale hI 
Gobierno nacional como la segimda prueba de la empresa 
de la Casa-Mata, persuadiéndole al mismo tiempo, que 
la división de mi mando no ha becho más, que seg'uir las 
huellas que el Ejército libertador, de que es parte, le ha 
detíiareaáo con lección del respeto con que debe recono- 
cerse la opinión, pública, sin que este paso que yo contem- 
plo de la aprobación del Gobierno y de V. E. mismo, ha- 
ga desmerecer ni á mí, ni á los oficiales de esta división, 
qué corúo hermanos de los que componen el Ejército li- 
bertador, han imitado la generosidad de sus filaiitrópioad 
ideas, dando un testimonio de que somos dignos d<p^ perte- 
necer á la nación mexicana. 

Sírvase V. E. admitir la expresión de mi consideración, 
y tenerla bondad de contestarme con órdenes dé su agradó. 

Dios guardé, á V: E. muehos años, Guate^lak, 1? de 
Abril de 1823. 

Vicente Füiscla- 

• , ' ■ > ; , ... -1 . ■ ■ . ' ■ . 

Exorno. Sr. 3^ai;qBé8 ^éTiyaocó»^' 



.» 



E^te distinguido cuanto honrado.general, cuy^ memoria 
mereoeró isiamipire bieoí^d^ Guatemala^ no ^üdiendo coater 
ner él torrente dé laopiñkm en^avor de 'láinde^endentíia 
dé México,. ¿Previendo él desenlace de los acontecimientos 
de suí p^^.jr po^iypjiQijlp i^Q qu^ la uniou :d^ las^.provin- 
(áas d^ GofvtemaJaá't}^ BBcion isieKÍca2>á era parjudiebl 
á ¿no y jot^Q paií^» emitió él decreto de 29 dé Mar¿o, á iqhé 
sé réijiére en él despacho que hemos liecho ver á núesíros 
lector^siyv. convocando ^> dj^cci^^^rpara.un.CQM^eso nai- 

Este fee 'declaró solfemÁeménte instalado el 24 ' dé Ju- 
nio de 1823;^' y él í^ del mes siguiente piroclíimó la ¿íDE- 

C^TRO BB AlOÓBIGük, íDS )Ul íumOtVA ISOBlÉJikf BB Me^ 
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XICO Y Jm CU^LQÜIBBA OTRA POTENOU, AS2 BEL AsmE* 
GUO COMO DEL NüEVO MüNDO. ' 

* 

El pacto dé EriérD debe considerarse nulo jporque fué 
á todas luces ilegal: debe considerarse nulo, aun sin traer 
á la vista el decreto del CoQgretío mexicano de 8 de Abril 
de 1823, porque no fueron cumplidas sus condiciones; de- 
be considerarse nulo en fin, porque fué rechazado ppr la 
gran mayoría de los guatemaltecos, que solo se sometie- 
ron á él por medio de la fuerza. 

Obra de unos cuantos ambiciosos que se soñaron ser 
grandes dignatarios del imperio, solo sirvió para sembrar 
la semilla de la discordia en aquel país, antes unido por 
mil títulos, sin producir ninguna ventaja saludable. ^ 



"Faltaría yo á la sinceridad que me caracteriza, escribía 
Filisola al Secretario de Estado de México, si no manifes- 
tase á V. E, que la generalidad con que estos pueblos de- 
sean ya su independencia absoluta, después que aun los que 
buscaron la unión á México, han desesperado de hallar 
en ella éu felicidad, seria siempre un obstáculo invencible 
á la continuación de esa unión; y no podría '(obtenerse si- 
no á costa de una guerra, civil muy prolongada,, ó 4« man- 
tener en estas provincias cuerpos nunaerp^ps de tropas, 
que las destruirían y l^is arruinarían sin remedio: que con- 
sumirían al mismo Méxicofondos cuantiosos, porq[ue los dé 
éstos países no alcanzarían á sufragar taá enormes ghstoS; 
y que QUAca habría como .poder r^$irQÍrlo^, porqu/ej^oa 
de eso, lamisería pública, que en tal caso iría en áiwnen- 
to, quitaría toda esperanza de indemnización, f or el con- 
trario, separado 'éste 'Estado del de Méxíctí, pír(^réísáriá 
el primero á favor de la libertad y sin gravamen del 'se-» 
guando: n^antei^drán \ apbos ÍDtiinf^ rejiaciqíies , de , fr^jkeimi- 
dad y de mutuo intjBres: Guatemaja mismo sabrá guardar 
su terrítoríb por su propia conveniencia y cubrír asi lafe 
espaldas de Méiibo; y ál espíritu de oposióióá y de rivali- 
dad que iba engendrando {la dependenday áuosderáii kis 



sentimientos de amor y de franqueza que necesariamente 
inspire la igualdad." (1) 

"Guatemala en su agregación, dice D. Lorenzo Zavala, 
no adquiría ningunas ventajas, pues como se ha visto pos- 
teríormente, podia muy bien subsistir con absoluta inde- 
pendencia; y además siempre fué considerada como tal, 
aun antes de haber reconquistado aquellos países su liber- 
tad. Las provincias que componian el antiguo Reino de 
Guatemala, hoy República 4^V CJe]^tfo de América, ma- 
nifestaron repugnancia á la re^solubióh tomada en la capi- 
tal por el partido aristocrático." (2) 

Terminaremos este paréntesis tributando un justo ho- 
menaje de respeto y gy^tit\j4 á la mísmoiifi. del Gweríi 
D. Yicentev EU^sote, pw la cp^dufita humanitaria y conci- 
liadora qua, obaefvó duraiite i^u gobi^np en Guatemala^ 
Bien es que algún tanto la deslustraron los folletos que, á 
su regreso á este país, publicó en Puebla, contra una na- 
ción que lo habia recibido y tratado noblemente; mas no 
pOr eso es méiios acreedor al aprecio délos guatetíialtecos 
por esa págiíia. gloriosa que escribió en la historia de las 
intervenciones, y que sé llama el Decreto de 29 de Mar- 
zo de 1823. 



" (1) Dégpaého del General Füisola al Seéretario Greñeriá déMéídco> de 27 de 
A|)rildci lfi»3* , , ; 

(2) Závala. Ensayo históríoo sobre las revoluciones de México. 
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Aféxieo no tiene Ututos en qué fundar su dereoho 
sobre €hiupasr-^'3>ectaratortá de tu Junta A^Su 
, nutidad.-^^hróteét&s de atgünos'pdrtidos. 

'REGUNTABAMOS; en el capítulo primero, en 
Quáji de la3 t^QS. (4a^e$ de títulos que el -Derecho 
^^^ de gemtes mo4Qrno r^cpnoce .cpmo los újo^icoe le- 

^ gítimos para adquirir la propiedad, fundaba ^^r 
xico sus derechos á la provincia de Chiapas; y aun no nos 
habíamos dado la respuesta, porque, como.se ha ywto, has- 
ta ahora, no h.mo. hecho mía que sentar alguno, proc^ 
dentes. 

Creemos, sin embargo, que de todo lo que hemos deja- 
do consignado anteriormente, puede deducirse, sin trabajo, 
que no es en los originarios ni en los accesorios donde de- 
be estudiarse la cuestión. 

¿Será, pues, en los derivativos? 

No es en los originarios; porque si bien fueron enviados 
de Cortés los que conquistaron el Territorio Centro-Ame- 



imam mMjxso t oíimtisbcala. 

4efttiai} Gord^ Id fineta iscí vez á& Oohn f iéate iñiiok SR^e- 
yes CatóUflOBy único» soberanos del Oontinenté éBBoikhiÁjáól 
,!N^o h4oe <al caso la legitíimdad diol título de4 k ;eor¿na 
¿9 Oastijila»r^Ho7 podría ponerse en. tela dio jmoio; !pero 
no asi en la £d«d-^Médí% con tqdo y k fiutaosa!bida^^JI(>^ 
tuprapkf^ del papá Alejandro VI; ni 

Los Aianarcaa espaílu^s, pues^ estaban muy fin so den 
r^ho al liacer las divisioiies territoriales que juzgaron ooií^ 
venientes en América, dando á los Vii^ÍBatos^ Audi^D^dáa 
y Capitanías G^nerale^, los doimnioaque k^ di^ieri^as ¡le- 
yes leas^QakvanfT'^Eeto en cuanto á la primera oospacionj 

Befif)eeto & la prescripción, la saayoE pM^iedéloB ibata*» 
distes están de acuerdo en la materia. < . 

Vattel dice: "No pudiéndose fundar la prescripción mas 
que en utca presnnebn, ó absoluta ó legtíiuna, íes clara ¡que 
no pu^de haberla si el propietario no ha de^SQUiidadp, /ver- 
daderamente su derecho, en cuya condición deben entran 
tres cosas: 1? Que el propietario no haya podido alagar 
una ignorancia invencible, bien sea de su parte, bieú dé la 
de los autores. 2? Que no pue^a justifiear su silencio por 
razones legísimas. y ^óli^^s. 3? Qu^ baya d^sc^jdadp «fu 
derecho, 6 guardado silencio durante un número considera- 
ble de afios; porque una negligencia de pocos, incapaz de 
producir la confusión y de poner «n'incertidiimbre los de- 
rechos respectivos de las partes, no basta para fundar ió 
autprizar una.presunpion dp abandono. ,Ppr el ^ereqhp^na- 
turál es imposible calcular el número de afios :qvie se re? 
quieren para fundar la prescripción; pues esto depende de 
la -naturaleza de las cosas, cuya propiedad se disputa y l^m^^ 
bien dp I4S. pircún stancias. .. , ;, . . i • ^ í -. 

**Es también evidente que no se puede oponer }ít pjresin 
cripcion al propietario que, no pudiendo perseguir en fle- 
recho, se limita á denotar suficientemente, por cualquiera 
signo que sea^' quejuo lo quiere* aJmndonar, y para ^to sir^ 

ven las protestas." (1) 

. . ..•..•■• . . ■ . . 

(1) Vattel, Deracüo Oe Oentds, tOm.l?; iib.29^éap. JSL, ínúiáB. 14S2 y%4$. 
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> Wiieatóni f onctóndoseí en las ofmiibiieB dé 0i^ooió y ^F(tf^ 
feadxkfíj eséabliece: ^^qué ^ k posesidn no iníerrímpida' pút 
un Estado' de ün territorio 6 de cualquiera oth> objeto^ Siu- 
nmte un eiérto número de tiempo, excluye, con> liésp^cto 
á esto, el derecho de cualquier olaio Estado, de la tíñanla 
manera que el derecho natural y cítíI de todas las nació- 
neisi dviMzadas asegura á un particular la propiedad exolu- 
siva de>ua bien que pos^e durante algunos afios, m* ^^ 
néngimü otra persona se atea cún derecho á¿l.^^{í) • > 

^ La: pr^scripéioni según Walfio, eslapérdida deun-de-^ 
recho «en virtud dq \m consentimiento presunto; y para que 
pitedli verificarse^ agrega BeQo, se necesitan tres i^quisi- 
tos: ^^la duración no interrumpida de cierto número de años: 
la .bufina fe del poseedor; y quq. el propietaria se; hjayfii, des- 
cuidado realmente en haéer valer su derecho. (2)' 

Dé la misma . opinión son: Calvo, EjUtherfoth y otros 
diversos autores. 

: Gl^uatemala jamás ha renunciado sus derechos á lapiio^ 
vincia de^ Chiapas: no ha podido hacerio. valer, poiqué se 
ha encontrado en uno de los casos establecidos por Bello, 
el de elfmdado temor de un mal grave; pero ha reiterada 
si;s protestas, y de consiguiente intel'rumpidó lá pres^ 
cripcion. 

Nó es tampoco en los accesorios ^ puesto que declarada 
Pretorial é independíente del Vireinato de Nueva pspsfía 
la, Keal Audiencia de Gruatemala, ningún deirecho podia 

asistir á México al incremento de cosas que ya'^ñb le pele- 

•1 . ■ • • ' 

tenecián. 

Pasemqs, pues, á e^auiinar.slpuede fqndarlo en los úli 
timos,' que según el autor citado^ comprepden las kasmi^ 

(1) THieatoii; Elementa of Intemat. Law. P. I. ch. LY, $ 4. 
(1) Bello, Pxiucip. del Berech. Ibtem.^ Portd J^ cap, II; f 6. 
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sioBes del dominio por medio de ventas, oanibioB, dona* 
cionés, legados, adjudicaciones, anexiones, etd. etc. 

Para esto es preciso establecer previamente algunos 
hechos. 

El decreto de convocatoria del Congreso general de 
México, de 17 de Junio de 1823, dejaba en libertad á las 
provincias del antiguo Reino de Gruatemala, con inclusión 
de Ohiapas, para permanecer ó no unidas á México. Gua- 
temala por su parte hacia otro tanto respecto á la mencio* 
nada provincia, ordenando se le comunicasen los decretos 
de 29 de Marzo y de 1? de Julio del propio año, para que 
en su vista resolviese lo que más le conviniera. 

Al mismo tiempo el general Bravo y las autoridades db 
Gruadalajara y de Querétaro, invitaban á los chiapanecos 
para que continuasen agregados á México; y Filisola los 
excitaba de Gruatemala, para que, en armonía con sus pro* 
pios intereses, volviesen á incorporarse á aquellas provin- 
cias, reconociendo su primitiva Metrópoli (1.) 

El historiador Marure, que escribia con presencia de 
documentos inéditos de que era poseedor, dice que "la 
„«,oria de lo» pueblo» .e i.olin.b. 4 .br.«>r el>rí»l. 
propuesto por Filisola, y se habrian declarado abiertamen- 
te por él, si las intrigas dé algunos funcionarios y particu- 
lares q^e habiaa pertenecido al bando imperial, no liuljie- 
sen sofocado los pronunciamientos púbfieos. El dia8.de 
Abril de ,1823 so celebró una Junta popular en la capí- 
tal de Chiapas, y ep ella se acordó convocar á una Junta 
fcn^ral, que debia componerse die un. representante ppr 
CíÁa lino ' de los doce partidos de que constaba k provin* 



(1) Marare; Hist. de la Rev. de 0. A.; tomo 1?, Lib. 2, cap. III.— Lamúiuar.—- 
Not. HÍBt. de Soconusco; cap. III, 
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cía. EM» • Jiimtct sé > instuló el 4 de Junio del iáidim& ftfio^ 
y después de haber deekoradoisu indepeodeneift db Miíai-^ 
eo y de cualquiera otra nación, ddiberó sobré 9Í debía ó 
no adherirse á Guatemala: la votación se empató sobre es- 
te punto, y fué .preciso diferir su resolución, quedando en- 
tretanto la Junta con el gobierno dé la provincia, y fun- 
ciózkatado con el carácter de soberana;" 

Tal era él estada de las cosas políticas en Chiapas, cuan- 
do Filis(^, creyéndose ofendido con Guc^temala por ha- 
bérsele obligado á desocupar su territorio, se presenté en 
Ciudad-Real en 31 de Agosto del mismo a£üo; y trató de 
inducir á la Junta para que se declarase utuevamente uní* 
da á México, disolviéndt^e en el acto. ' 

La Junta rechazó indignada semejante: proposición; pe^ 
ro de nada le sirvió su resistencia, porque cuatro difis des- 
pués recibió un oficia de aquel gefe, intiman dolé su inme- 
diata disolución, de orden del Ministerio de la Ghierra de 
México. 



^'Debida la disolución de aquel cuetpo á tina fuerza ir- 
resistible, no por esto el mismo cuerpo oneiitió hacer del 
n^Qdo. wás inequívocq la espresion abierta de sus .de&^io^ 
Contestó á Filisola dándole razón de las mij-as que habia 
tenido para erigirse en Gubernativa. ll<e hizo' presente que 
hcibiié stdo cahalmente el eje de la incorpormion de Chiapas 
al* grande Imperio Me»ÍGam^ su debüiiacidn débia catm^ 
nepe$ariamente la disolución de )m provincia^, {}) ; , 

^^Que respecto de la de Chiapas ^ mediaron además invi- 
taciones qué' hizo (él propio Filisola) á nmbré del ' Gobier- 
no \de €hmtemala,' qnié fué lo mismo que darle en cara cofe 
que. él, hábiá abierto la senda por donde debiin marchar, 
y en la cual ahora les hacia volver sobre sus pasos. Le po- 
nen á la vista, que en aquella disolución á que se presta- 

(1) Textual. 



han, podía la malicia persuadirse de haber un crimen en 
los individuos de la misma Junta^ designados para ser la» 
columnas de la Patria. Le expresan, que el decreto mexi- 
cano de Abril les habia hecho creer, que destruido el plan 
de Iguala, reasumía su absoluta libertad para continuar 
como le agradase. Le reprochan asimismo, que habiendo 
la Junta dado cuenta de su conducta á los Supremos Go- 
biernos de México y Guatemala, del primero no hablan 
recibido contestación, habiéndole dirigido el pliego certi- 
ficado; y que el segundo habia hecho á los trabajos de di- 
cho cuerpo la justicia que demostraba el documento que 
acompaflaban 

*^Por fin, protestan á la faz del mundo, no haber sido 
otra su intención, que la de dirigir la nave del pequeño 
estado dé Chiapas por el rumbo de la seguridad, hasta lle- 
gar al puerto de salvamento; y que si interrumpían la 
marcha de sus deliberaciones, no por eso propendían á 
contrariar la expresión de la voluntad de sus comitentes, 
cuyos derechos y prerogativas los reservan, por ponerse 
á cubierto de responsabilidad; añadiendo que si algún dia 
hubiere ün mal resultado, no debia imputarse á los indi- 
viduos de dicha Junta. 

**Si este cúmulo de expresiones animadas visiblemente 
del dolor de una violencia, pudiera admitir interpretación 
nes, \sk reinstalación de la Junta de Chiapas actuada en 30 
de Octubre á las nueve y media de la noche, por secun- 
dar la voluntad general de sus habitantes, no deja un res- 
quicio de duda, de cuál hubiese sido su espíritu." (1) 

£1 mismo Sr. Lairainzar, empeñado en demostrar que 
la anexión de la provincia de Chiapas á México fué libre 
y espontáneamente ejecutada, confiesa que hubo violencia. 

'' Con fecha 4 de Setiembre, dice, pasó Filisola á la 
Junta un oficio intimándole su disolución: este documen- 
to produio en sus miembros la justa indigfnacion que la 
vioLcia eBcieHde siempre en el pecho del que la ^dece, 

(1) Dictamen de los Siies* Jániegni y Hexrute.— 1825, péxrofos 13, 14, 17 y 18i 

6 
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y que era de esperarse también por la ofensa y el ultraje 
que se infería á toda la provincia, de quien habian mere- 
cido la alta confianza de ser constituidos arbitros de su 
suerte en el asunto naás vital que puede ofrecerse á un 
pueblo; pero por nobles y magnánimos que fuesen los sen- 
timientos de que estaban poseidos, eran estériles; cwd- 
quiera resistencia hubiera sido inútily y cediendo á la fuer- 
m y al imperio de las circunstancias^ se declaró disudta al 
dia siguiente^ pasando en contestación al General Filiso- 
la una nota llena de dignidad, en que justificaban el obje- 
to de su reunión y manifestaban la conducta que habian 
observado desde su instalación, reservando á sus comiten- 
tes sus derechos y prerogativas: el dia 7 volvió la Diputa- 
ción provincial al ejercicio de sus funciones, que ella mis- 
ma habia suspendido, y dispuso que las autoridades y cor- 
poraciones prestaren él juramento de reconocimiento y obe- 
diencia al Soberano Congreso y Supremo Poder JEjectUivo 
de México: el Gefe político nombrado, D. Manuel José de 
Rojas, que á la sazón se hallaba ausente fué llamado y en- 
tró también á funcionar." (1) 



Resulta, pues, demostrado por el mismo, que mayor in- 
terés ha tenido en justificar la conducta del Gobierno íne- 
xicano en este asunto, que la disolución de la Junta de 
Chiapas fué obra de la fuerza, y que inmediatamente los 
agentes de México reinstalaron la Diputación Provincial, 
para exigir un juramento de obediencia á los poderes de 
esta Nación, atrepellando escandalosamente la libertad de 
aquel Estado, garantida de una manera formal por leyes 
de Guatemala y del mismo México. 

Ni se nos venga á alegar ahora que Filisola obró en 
aquellas circunstancias motupropio^ 6 sin instrucciones del 
Gabinete mexicano. Véase lo que aquel General escribía 
de Ciudad Real, con fecha 8 de Setiembre, al Ministerio 

(1) Lairainzar. noticia Histórica de Soconusco. Cap. III. 
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de Relaciones ExterioreB de México: ^^ Ahora pongo en 
conocimiento de V. E. qne el dia 31 del pasado llegué á 
esta Ciudad, de donde saldré para la Villa de Tehuante- 
pec luego que me lo permitan las atenciones á que es- 
toy exclusivamente dedicado, para dar cumplimiento á la 
orden del Supremo Poder Ejecutivo que V. E. me comu- 
nicó en su oficio de 30 de Julio del presente afío, y de 
cuyos resultados doy cuenta á V. E. en oficio de esta 
misma fecha.'' 

Y en otra comunicación, fechada á 31 de Octubre de 
1823 en Tehuantepec: 

"El Comandante general de Chiapas, dice, me insinúa 
que el C. Marcial Zebadúa, diputado de ese Soberano 
Congreso, y nombrado Secretario de Relaciones y Justi- 
cia de las provincias de Guatemala, ha dado de mí un. in- 
forme atroz á aquel gobierno, desde luego fundado en la 
franca relación que le hice de los acontecimientos políti- 
cos de aquella nación, y en haber cumplido la swprema or- 
den de S. A. S. con respecto á la provincia de Chiapas. 

Se ve, pues, que no fué Vicente Filisola, sino el Gto- 
biemo á cuyo servicio estaba, quien ordenó aquella medi- 
da atentatoria á los derechos más sagrados de un pueblo, 
desobedeciendo al mismo tiempo las disposiciones de la 
superioridad, representada en el Congreso mexicano. 

¿Puede bajo tales precedentes fundarse un título de pro- 
piedad ? 

Pero sigamos examinando los sucesos posteriores, si 
bien dicho examen viene á ser completamente inútil, to- 
da vez que México se habla impuesto por la fuerza de las 
bayonetas á aquella infortunada provincia. 

El golpe dado á la Junta Soberana, y los nombramien- 
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tos hechos en D. Muim^ I^Í^ cmoeido yrralmente 
como ac^rriiDO ptrtidaiio de ia anexión 4 Meneo, para 
Gefe Político del Estado; y en el Sr. Coronel CodaUoo, 
expedicionario mexicano^ púa Comandante general de 
las annas, abri^on los ojos á los habitantes de la pioYin- 
da, qoe con^rendien» daiamenie cnil eia éL intarioipie 
sos opresores se proponían. 

£n tal Tiitod lesolYieron imponer la fo^za á la íae^B^ 
7 hacerse la justída por sí mismos. Las tzopas de CcMni- 
lan, animadaB pcR- sa Comandante D. liatíisBaiSy jalen- 
tudas por peisMias altamente distingnidas dd lagur, eomo 
los Sres. CórdoTa y Bamoya, oontudo además coa los 
anxiBop de Torda, Tonalá, Ixtaoomituí y Ocoango, se 
pnaeran en maicha sobre la capital, pan lestaJilecer á la 
Jmiia en d geracio de S8S firacioMs. 

Obserddo d tñimíb. y proclamado, cuasi por imanimi- 
dad, tí. jitfan Eamado de Chiapas libre, con todo y qoe los 
HbcftadovBs habían dado mneslias de nna modenáon po- 
co conaan en aqfoeila época paia con los renddiis, los par- 
ti-iaños de la anexión a México no dejaron de hmtihiar- 
k» p« CBcsiK medios e^orienm á sn alcance, Ihk^ 
WhiiTini podido onuiiar una conaagerolnanH. fiiii mn 
de laevo á la mnstolada Jonta ba|0 la preaní de ka fia- 



¿Col es cxnónces la decantada Übertad con qne se pre- 
tende obró wtpei aho coeipo, al hacer la dedmAtaos de 
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EL pocaer cxódado de la Janti, dinyes de 
h¿ cneffTT.ifaréBta al Gohieino de 
Eüo Lo *izi7^ en oncáo de 2 de Xoriembir de 1823. 
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de la YÍoiéiQcm de Füisólá, dieron impulsó al recobro dle 
la libertad ultrajada. 

Díjose en México que la Junta de Chiapas habia pedi- 
do fuerza al Gobierno de aquella Nación. El Encargado 
de Negocios de Guatemala lo comunica así á su Gobier- 
no; y entonces la expresada Junta, en oficio de 18 de Ma- 
yo de 1824, protestó contra aquella imputación, acompa- 
íliindo al Gobierno de Guatemala copia de la exposición 
que habia remitido al Congreso Meiicano, muy distante 
de esperar de allá tropas que la privasen de su justa li- 
bertad. 

México desatendía con uua taciturnidad inexcusable las 
justas quejas de aquella Junta, que en una representación 
elevada á la Asamblea Constituyente de aquel país, ex- 
presa el profundo dolor con que ha entendido, por varios 
datos públicos, que el midmo Congreso se proponía man- 
dar tropas de su Nación sobre Chiapas; y presumiendo 
que esta medida naciese de algún informe siniestro que se 
hubiese dirigido á aquella soberana, se propone sincerar 
toda su conducta. Asegura que la fuerza de las bayonetas 
fué el verdadero agente de su disolución; que el movi- 
miento de las tropas de Comitan y otros partidos sobre ía 
capital, tuvo solo por objeto vengtir el agravio que habia 
hecho Filisola á los derechos de la provincia, y restable- 
cer el orden y la tranquilidad general, evitando el derra- 
mamiento de sangre. Recuerda que el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Mésico, por toda contestación á su 
correspondencia oficial de 10 de Noviembre de 1823, le 
acusó recibo de la cubierta por haber ido certificada, y 
termina comprometiéndose á informar al Congreso Cons- 
tituyente sobre el fondo de toda su conducta, para que 
bien iustruido de ella^ mande suspender el envío de tro- 
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pas sobre Chiapas, cuya PBovmoiAi dice textualmente, no 
podría veb tal desgracia, sm que se le renovase la 

IDEA DE LOS TIEMPOS ACIAGOS DE CORTES. (1) 

Mientras tanto^ la Asamblea Nacional Constituyente de 
Centro-América, que indisputablemente tenia mejores 
derechos que México para intervenir en los asuntos de la 
Provincia, habia expedido la orden de 30 de Julio de 1823, 
que honrará siempre por su generosidad al ilustrado pue- 
blo centro-amíericano. 



^'Al fin, las reiteradas reclamaciones de la Junta, apo- 
yada por el Ministro Plenipotenciario de Guatemala, dice 
Marure, movieron á la representación nacional de México 
á emitir su acuerdo de 26 de Mayo de 1824, en que pre- 
viene al Ejecutivo, tome providencias para poner en ab- 
soluta libertad á la provincia de Chiapas. En consecuen- 
cia la Junta de Ciudad-Eeal dirigió 'una invitación á los 
pueblos, para que externasen sus votos de incorporación á 
alguna de las naciones limítrofes. El examen de este ne- 
gocio debia verificarse en presencia de un comisionado 
por México y otro por Guatemala. Con tal carácter se 
constituyó en Chiapas D. José Javier Bustamante; y sin 
esperar la llegada del diputado centro-amerioano, la Jun- 
ta gubernativa, inñuida por el enviado de México, proce- 
dió á celebrar sus acuerdos; y en las sesiones de 12 y 14 
de Setiembre del citado año de 24, declaró unida aquella 
provincia á la República Mexicana. 

"Semqante acuerdo lleva en sí mismo todos los carac- 
teres de ía ilegalidad, de la coacción y de la intriga. Eué 
ilegal, porque no se esperó para emitirlo, que concurrie- 
sen los representantes de varios partidos, como los de To- 
nalá, Ococingo y los Llanos; porque habiéndose empata- 
do la votación, y resultado nueve votos por la unión á Mé- 
xico, é igual número por Centro-América, se decidió el 
punto determinándolo por las bases de la población, Mn 

(1) Téase 6l diotámen diado de lo6 Síes. Játuegni y HeiFarte.~18S5. 
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tener para esto los poderes necesarios, y á pesar de los 
reclamos de algunos miembros de la Junta; y porque se 
hizo, en fin, sin observar las formalidades acostumbradas 
en semejantes casos, reduciéndose á simple escrutadora 
una junta que estaba expresamente llamada á deliberar. 
Fué obra de la coacción^ porque todo se verificó bajo la 
personal intervención del agente de México, cuyos respe- 
tos obraron sin que pudieran ser contrastados por los del 
representante de Centro-América; estando al contrario 
sostenidos por la proximidad de una división mexicana que 
se situó, de intento, en la raya, habiéndose antes desar- 
mado á las mejores tropas del país. (Nota oficial del Mi- 
nisterio de Guerra de México de 29 de Mayo de 1824.) 
Fué el resultado de la intriga, porque á todas partes, y 
con particularidad á los pueblos más incultos, se dirigió 
crecido número de emisarios, que les llevaron ya forma- 
das las actas que debian remitir á la Junta deliberante, 
engañándolos anticipadamente con papeles seductores y 
proclamas sediciosas. (1) 

Las poblaciones que votaron por la agregación á Méxi- 
co, fueron las siguientes: Ciudad Real, Chamula, Sinacan- 
tan, Partido de los Llanos (con exclusión de dos pueblos), 
San Andrés, Simojobel, Sajalon y Petalzingo. Por su in- 
corporación á Guatemala: San Felipe, Sapaluta, Chicumu- 
celo. Partidos de Tuxtla, Tonalá, Ixtacomitan, Palenque^ 
Soconusco y pueblo de Tila. 

Haremos observar, en confirmación del autorizado dicho 
de Marure, y con objeto de desvanecer las equivocaciones 
en que, acaso de propósito, incurrió el Sr. Larrainzar en 
su Noticia Histórica sobre Soconusco, que la premura 
que las providencias de México hacian sentir á la Junta 
de Chiapas, se encuentra claramente demostrada en el ofi- 
cio que aquella corporación dirigió, con fecha de 8 de Agos- 

(1) Umie, Hist. de la Rev. de G. A., tomo I, Lib. II, cap. ni. 
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toif al Miobteríp de l^st&do áe Gruatam^la, particifíándole 
la llegada da Bustamente, antes de saberse si la Asamblea 
aceptaba las proposiciones hechas, por México. 

Pero el mejor argumento que puede hacerse para poner 
e& claro la ilegalidad de todos aquelks actos, es la expre- 
siva manifestación de los partidos de Tuxtla, Zapaluta, y 
el ayuntamiento y vecindario de Chiapas, que en el mismo 
acto protestaron contra los procedimientos de la Jun^a^ po- 
niéndose bajo la protección de las autoridades de Guate- 
mala. 

El partido de Tuxtla es el primero que levanta la voz 
con una energía digna de todo elogio. En 16 de Setiem- 
bre, reunido su ayuntamiento y el Comandante gerieral de 
arnaas, en presencia de un inmenso gentío, '^exjpremron^ 
dice textualmente el acta, el general disgusto qm tr^ía á 
todos inquietos por las noticias que se habian esparcido de 
que la agregación de la Provincia se hcina, veófimdo ya^ 
pero con mil intrigas j que uWagando sus derechos le hábian 
hecho traición^ por manejos de cuatro man^pídantes; por la 
cual consideraban nula su agregación^ 

El Ayuntamiento pretende, con fútiles razones, sostener 
el decoro de la Junta; pero en el mismo acto, continúa di- 
ciendo el acta, el vecindario pidió se llamase á juicio á su 
Diputado, para hacerle cargos sobre el cumplimiento del po- 
der é instrucciones que le habian conferido. Compareció és- 
te: fué reconvenido; y entre las varias satisfacciones qué dio, 
fué una la de que, en sesión de la Suprema Junta de 27 
de Agosto, había bepeessktado a i^ombrb de tres parti- 
dos, QUE LA MISMA JUKTA DEBÍA SALIR DE CIUDAD REAL A 
REUNIESE EN OTRO PUNTO, PORQUE EN AQUEL LA CONSIDERA^ 
BA ATACADA Y SIN LA LIBERTAD NECESARIA PARA PRONUN- 
CIARSE DEL }if ODO QUE CONVINIESE. Hüzo vei qUC: QSl^ e3|p^ 
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jantes procedimientos; elevándola, además, al Sift)r^ii9tp 
Gobierno de Guatemala, para que se entienda directamen- 
te con el de México sobre este particular. 

En los mismos términos, poco más ó menos, está con- 
cebida el acta del ayuntamiento y pueblos de Chiapas, de 
19 de Setiembre, que descorriendo el velo del misterio del 
pronunciamiento por M^«08,^qoe4kma obra tenebrosa 

DE CUATRO HIJOS DESNATURALIZADOS DE LA PATRIA, protes- 
ta formalmente de nulidad. Hace ver que un número cre- 
cido de emisarios de la Junta, llevaron borradores de las 
actas á los pueblos incultos de la provincia; y después de 
reiterar sus protestas y hacer las quejas mas amargas, con- 
claye reservando los derechos del pueblo para usar de ellos 
cuando le convenga; previniendo también se dé cuenta con 



todo al Gobierno de Guatemala^ para^qt^e hAgiijuyQ.{nror 
pió d negocioiiy lo ciíjOMle, á Jas loaci^Mi^s üiA^t^i^fida^^^^^ 
mundo, y especialmeate. á Ins del 3optent;rion y J^^ejdjb^^ 
americ^asi para que así <)omo[hf(n Q|i^eadQ.«u jai^fica- 
cion en sacudir el yago^)i(t ^Uvfk <;4p^p[iia, la^mpleen pao 
Q^os en socorrer y prot^g^r áitos^nreplf^PMMaLt^si qu^%pQ7 
últimoapelfuiiá lajuítíciíi de Pjíc^i-y daiJps,lwpMw)Bs^ í, j 

¿Se quiere algo más tíermiiian^ %«# ^wai V^ff^lÁ^mjfi 
verdaderamente espontáneas nianííestacáQTOsI |I>^iide,e8h 
táa la intoiga y la coacción, nos pr^gimtA ^^ 8r« Lamdii«' 
zail Y qué, ¿no ison bastantes á démtMsfráilás esas <|tB^ttá 
y esas protestas de los pueblos que las sufíiéront' 

De cuanto dejamos expuesto dedúcese Tóg^cam^nté, ^m 
menos aún que en los títulos ori^norio^ y aécesórUísi pué^ 
de MiSxico fundar en los ^derí^Mivós íutigab deíedlio de 
propiedad sobre el territorio ^húipbnedb. 

La fuerza no constituye el detecfao; y tíáfa esto (}tiéda 
contestada la pregunta que nos hieünos en éi capítulo •pri' 
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Idi'i'i'tl'á-.S.s, 

rf-*^1?"=Ic=6#'5^"^Íp¡Si^ y perfecta inteli- 

j^adó lo liguienté: 

¡1^0 de Itnrbide, la 

IJtisposicioDes leg^s- 

[:^itada8, quedó en 

^e los futuros des- 

Capitál de la pro- 
de doce repre- 
de soberana: que 
in de si la proTÍn- 
i, México, se em- 
t, la dicha Jnntaf 
de tamaSá tras- 
^P^ tarde. 
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3? Que el General D. Vicente Fílísola, de orden del 
Gobierno Mexicano, disolvió por la fuerza aquella Junta, 
por no haber querido decidirse inconsultamente por la reu- 
nión á la República, á cuyo servicio se encontraba. 

4? Que la Junta protestó de la manera mas formal, con- 
tra aquellos incalifícables procedimientos de las autorida- 
des mexicanas. .V O J ÜT I *1 A O 

5? Que acto continuo á la disolución de aquel cuerpo, 
se restableció la Díputa$^]|% .provincial, llamándose al 
gobierno político de la provincia á D. Manuel Bojas, j en- 
tregándose el militar al coronel Godallos, empleados am- 
b6l;>d)^ GQb?»n»^de^M^xJliíK>; yt^^^ia vefeiid» Bipotkcíéb 
exigió forzosamenté^éljtíí^mento'déredDnocimiento y obe- 
diencia á las autoridades mexicanas. 

69 Que indignados los pueblos de la provincia, hicieron 

na en el ejercicio dej^p §|¿}|o»ffi!»i:d?ffi^fiWR<Ífl la'fiM- 
i ; T°:)ft¥l?t^a',f¥)g^í^ví)|iíí}ip«, ^gi4g,)Bipr^.agg^S]del 

^o:^,.jp^e^d^ )^ f5i^í^,:h^i^nitoofP;^#»4Wr^ 
Ui^s^4e ]a . .Gfteri^ ,§|, ,^<?ga^,^,|^ts«ípfft i^J^fia^ 
que le garantían su libertad, y situádose una]^ji;<r^i^,]p(^ 

»?i^'^SfV?MTP^:Kji;i(i> ,. /iicín )JiJÍ) nUiuX, mu j::.i.:>' 
comisionad9,.jrfqjJg,^%VÁ^49Sfi,í^9)fiai¡i|<^.^guft^f3fj5fi^ 



votación, se determinó resolver el asunto de cualquier mo- 
áoy á fin de lograr el objeto que aquel se proponía. 

10. Que los partidos mas importantes de la provincia 
protesl35fl;Qpi,,|OT;Hi|pi^^ de ufl¿d^^,c«ií.1iifft Ipft procedi- 
mientos de la Junta, ¡pooSáKidMt bajo la protección de 
Guatemala; y 

ll; üha^sittnte,^ €|üe k ¿eolai!aíkonáí de uáion i íMáxico 
^éhñ^ cóntídérarde ¿ula y de' pingün Valor, pot' todas lais 

-WeP?^ WHqi#f..-. . :_.-T, ■:,„;■: :.; ..1, ..,.. 

(«éclH» WJéndóti iE¿ principio > d¿ >€Íete «boríto, ' dij« to«- 
máf'Uís'eÓBa^'déscld .sd ók^ení, tuvo buen cuidado d^ iu> 

cMntoíadaa leslté < If éuoo f X^nafiemtikí, etín lídwñcw i4 |9fllie 

eLBr. fióméiu^ paraeálkr enaswitoiaeitánttt tvasce^ 
cia, dftrémos. á conocer al público al^nój9 dé aqaeBcfs dd- 
cuméntós. cbñcrétáñdonos, ^e entiende, á los düe ya han 

dtor^íB» jtQnéntosjpaní i^ ila tuqt«áBRteioti'jqii»jsérÍA net 
cé^aíriá^ id'^emí;^ cái'^iiefór {Ügüno prnira éséribiir bfieial- 
ip^t;«8,,,Q9nj>Q,b^Q|aíiAí!íite e^príW éí i^r.' í^Oíji^ro;! .^ , ; 
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tteí Miiilstró áe Betaclonés dé kékíebi ál (té ij^'éii^ 
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;Efiperando á que el Sob^ano Co^g^e^o ..^^^idie^i^, ^|m^ 
gocio de las Chiapas, se Había diferido cbptéstar á V. o. 
su nota de 18 de Abril último: el Gobierno* MWefwptiffi^ 
"do hacerio Bofore alguttb)gl^áe^]A)s¿^néi]^ÍQi^ iq^^ Sitísfeáta, 
mas ^n. el, actual estado áj^i c^d^iyiSm iK&^'mU^f ^aea 

de 




Aunque í>or todos ásfyectos la ctiestíóítf • ^cf' ■ V . '8. ^ 
p^fc^ne en »u citad» notay:@8>del<to^i¿diféireid;dá>0& 

dferaíqio» m^;ú(m9fi.w }^'^m:9^^ «erlft ^l„qu«,las 
Chiapas permanezcan ppr más tiempo en una posición 
ambigua, y expuestas á ser presa del primerb que intente 
ocuparlas; '^ímcesó'íjub bieúpoÜriá' üHíeiérfm x¡¡úé4n- 
coiievsamehte ddbenonglnaiBeiiiiál^ ^mriáíi aóbre 

]En esta, virtud y deseando procedey en todo concia más 
perfeQtí^ airmonfa con ese Góbieriio/íia resüélfo'et Supre- 
mo Pdáéí Ejecutivo, que selé^^fó^ÓB^ líÉfeíttíédidfe^üé 
ju2ga deben; udoptaTBe> peora llegar áüagueLtOn^iy co^^edta 
fpp^ft, se copaunic^ al Crobierno dej^ J2 Wií^i 

dolo á que poreu p^rte coopere á su ejecución 

Las tales medidas, p 
ñor de comimicar á V 
alejar el influjo de la fuerza armada en esta decisión, se 
desarme desde luego toda la que existe en las Chiapas, 
sea cual fuese el título ó forma con que se hayan levantado, 
quedando el cuidado de la conservación del orden y tran- 
quilidad pública, á cargo de los vecinos honrados de los 
pueblos, bajo la dirección de los Ayuntamientos. 2? Que pa- 
ra impedir que en este tiempo quede expuesta la República 
mexicana en una larga frontera indefensa, situará por aque- 
lla parte un cuerpo de 500 á 600 hombres de tropas en 




obMrviMji(n>^tmn» s«Cr de h& lünitQs de w, territorio, y que 
ese Q^bie£óo ¡mede e\ qiuere sit^r o^o aem«gaBte j oaa 
el wsnu> objeto ^nl^írontem. de l9up^rtene^eíl^ 3? Qm 
cQtx el mismo % ^ dftr.tio.d{t Ubei;^: ¡visible á la dedi^^ 
racipn^ eerrftndola pueitaá mwejos y pretextos, iiombrí^'' 
rá S. A.:S. un eQtnisicm^^ que: resida enCiudad-lBie^^ó 
en el puutQ qi^e sí^oCÓilTe^a, pafa. baeer el prpumücJi^T 
ml^ntOjéinwxiají^^^^ dw iga4 pasQ» >.piara 

que sofiroceda^ difiíuiri^ h. vista d^ las ca,usa8,Ji^vdifin 
qulttKles'qu^ pfuedw;pr^seqtar$e. • . j i. i i 

>. íEst$s pHopio^fiGiones maaifiesfaM det itiodp más, temj^ 
manta y deiBiftiyOy i^ue lelQobierua d0 li^íBept^blica mexi- 
cana ha becha cuanto ba^ esjtádq.de $u fiarte' para,alej.9r 
todO' mIÁwAG queja: lo mii^mo compimeba.rla.ppiiducta 
que b^ seguido ^A la foircba dq^^ste. nagocip: e^tá s£^i^: 
feebo de su, franque?»^: y pprlo^ mismo se pree oo^ dere^ 
cbo para p^romet^rse qu^ el de es{#;Pfa?iilQÍai9, proceda 
eou. lia >inism» íeiiikioqí^i, y ctíal. Qbuyie»^ 4 dos ^acipn^s 
herüwijas. yrifwitia»- . » . . / • •.:■;.-,;' .-• ; . :, 
. Es cuimto ¡twgo q^e oootestar á. Vi.S.. de. ^fdw.d» 
S. A..J3.,, protestáudóle'rnis ooasideraoioueefy r^peto-.i =; 
Dios guarde á V. S. mtícbois afios. Méxipo, :2^ de Í^b^ 
yo de 1824,7-Xf^(W;, 4íí^«W^-"TSetlpr: ^Ministro d^ Bela- 
cíottes de^.Quateipala. , / 



'•» I 






;/»'■ 



• t • ir 



II. 



' . ♦ 



Contestación del Ministro de Cfnatemala. 

• ' i.. •'••>«. r , , • , ' ' .. ■ • . ; • < ^ _ , 

' ■ /• . • • ' - 

' •■ •• • ' '!.•!.' ,.;■•■. = ...'..' ' f • . • . . / ••-''.• 

.^•£a:Qfici^¡de,26< de Mayo ultimo me ma;QÍfestó Y*. !E^. 
que ese gobierno, deseando guardar con éste en todo l^.m^ 
peiríej^'ja^rmouia, ha>bÁa,^e^ueko.se le propiusies^u, sobre 
eiáiNDiiio d^ Obi^8t:J£i^ medidas siguieptps: 1^ Queso 
40Mt!ai^C«:de^fl^kega todarlí^ fuprza de :aque^a,pr9viI^7 



56 IiA OtttSWC» m I/Él£Í!*JB 

dai. 2^ Qué (^ átüíEi^ eti^ la frontera m omrpb* éñ 300 'á 
600 hófiíitóe»^ ée ttópú méuticáitóí, y qtié eWe^ Gh^trio fit^ 

tbtíú. 3*^ ^tíe íiombi»as€í él F. E. de Méitícci ü» domiirio^ 
riádb qttte tésidfegié feñ Cmdád-Reál, ó en eAlúfgf qué m 
éoiivítiieigé ^aAt éefeidit el áStinto, y se 1tivit«e1il de esk 
irtí^l6*«áihacer pó^ stf parté^i^ 
''/Bstóft'piH^tdi^ §ótt eu Mfeii^t!^6íl3ií^i6eká^ l^í^pídsr dé &ei 
a^íbufeiofles 'del ^^odter Légidirtim -^¿r 8éi*te, fldófdó' el 
Ejecutivo, que se pasase S^l úOtíúcimimiú'ét ik :Afiaiiíbll3« 
el^ éfitóo dé éÉé Míriisíerio. Á^rdés ^tí' tbddB idiosa loe dos 
pfefdtííte*, tetigd déédé Itíé^o el honor líe e(>mttííc«r á VI' 
R ló rtiStíélto fér tíí ttóo, y aooMado póí él dtró. - 

(Dhifeptts iic^ pliédé' éadsfir solo/ en itldeptodeáteiaí abibo»- 
Intáí dé e^ y e^a niícioíi.^^8 ñí^gnéé }ú)úépúmei^hm& 
bá^ámties; párft übnócei^ qtté nt» tieiie^ núti todd8 lod éle^ 
MelVttí^ pred^bd pit^ elevkrsé al migo dé tiKéit^n; eítmveá'^ 
cidb8 de eéto; ttúútiáé hher^ si- les intereüti riiátei mitm 
con esa ó con esta República. Pero está! iffi(|K)rtfi&t6rJic^'^ 
tibri'éfe detíteiva dé »fts destinos; y por seno pftiiéi6e pru- 
denté; qtíé léjos de precipitaría, la^ mediten 'di>nr detení- 
riílen^to, y la té^élvM eoü jnidú.' "• ' 

' lió ttéñé eñe Gobierno interés algund en la iclilácion, 
ni desea que la haya por mucho tiempo. Péíb aüñ habién- 
dola, cree que no puede haber peligro en ella. Chiapas^ 
colocada entre dos naciones, que tienen los ojos fijos en 
ella, sabrá respetar el orden, aun cuando pudiera suponer- 
se que no lo ama, como exig^ sus intereses. 

Tampoco hay riesgo de que pueda ser presa del pri- 
mero que intente ocuparla. En la Amé^rica ^o existen fe- 
lizmente conquistadores, y las noticias más auténticas de 
Europa alejan el temor de iavasiones extrañas. Los pape- 
les de más juicio que se publican en México, han mani- 
festado que debe cesar enteramente todo temor de expe- 
dición; y acordes en esto los del Norte, que ha recibido 
este Odíriei^tfo, téiigo la cbmptecencitt lilte viv«t ífl néplétir- 
ló en ésttt.* •' ••■•■ •■'• ■'"■' • •- ' ••' 

' £]ñ basó íi6 ei^etado, de resultar Mms • tyóti€ñlás> i\p» 
i'euiicín lo^ mejdt^s gfrádos dé probabllidétd, & 1» j^^ 
V62 dé ékpediéioñéií qué |)udierán ser peiigi<ds<»s i^ CM¿^ 
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pás, México y Gruatéinala, acordes en la voluntad de con- 
solidar con juicio^ y defender con valor nuestra justa in- 
dependeticia, mandariaii sin dilación la fuerza necesaria 
para sostener los derechos de aquella provincia. 

Desarmando ahora á Chiapa, quitándole su propia 
fuerza, poniéndole delante la de 500 ó 600 mexicanos, en- 
viéndole un comisionado de esa Corte, y diciéndole que 
pronuncie si quiere unirse á México ó con Guatemala, los 
pueblos podrían decir que se les privaba de la libertad á 
quq creen tener derecho para hacer con ella su pronun- 
ciamiento, El que hiciesen de aquella manera quedaría 
expuesto á protestáis, y sujeto á reclamaciones; y sería 
sensible para este Gobierno que las hubiese entre los de 
do^ naciones vecinas que desean por amistad é interés re- 
cíproco la má3 perfecta y duradera arbaonía. En mi nota de 
18 de Abríl último, indiqué á V. E., que si el Congreso 
general de México es el único que puede decidir los des- 
tinos de las provincias de esa nación, la Asamblea tam- 
bién general, de Guatemala, debe ser la única que decida 
la suerte de las de.^sta. Chiapa ha sido en más de dos 
siglos provincia de esta nación; y agregada á México un 
poco de tiempo, no lo fué nunca por la voluntad general 
pronunciada del modo que correspondía por la única au- 
toridad que podia pronunciarla. Cuando comenzó á ven- 
tilarse la cuestión que la ocupa, de unirse con esa ó esta 
nación, los príncipios aplicables al caso exigían que Chia- 
pa eligiese como las demás provincias de esta Repúl)licá 
sus diputados ó representantes: que viniesen á ella los elec- 
tos y manifestasen lo que conviniese sobre la cuestión pro- 
puesta á los pueblos sus comitentes; y que discutida como 
correspondía, se respetase la votación y declaratoría de es- 
ta Asamblea. 

Si hay autorídad competente para mandar á Chiapa 
que reciba comisionados, que desarme su tropa, que ten- 
ga á su frontera á la de México, y que haga su pronuncia- 
miento en esta ó aquella forma, la Asamblea general de 
Guatemala es la Úñióa que puede tener tamafia facultad. 
Si Chiapa es independiente de México y Guatemala, y 
por serlo va á resolver si se une con la prímérá'ó la se- 
gunda, en tal caso ni el Congreso de México, ni la Asam- 

8 
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b}iBl^ de Cruíjtamítla puede© darle <irdeíj.e^que.si|ppi)pnsíi- 
jj^cipp á la upa 6 deppndenqia de lá otra,. 

Si hay deseo, 9011^0 desde luego jp supongo, ¿[p quegea 
libre su prouunpiawaiento, la libertad p3^íge que. el suelp de 
Chiapa no se^a, como en el Qobierno del Sr. D. A^qstin 
Iturbide, pisado ppr copaúsipnadog de Méx|co; que tánipo- 
co los; envié Gruatemál^: que ni upa ni otra pongan, tropas 
á gus fronteras; y que no ejerciendo influencia alguna, di- 
recta 6 indirecta en los pueblos, sé dpje á égtos prpuun- 
ciar libremente su voluntad. ' 

Si Chiapa es como dice V. E. indiferentjB á la Federa- 
ción mexicana, creo que también lo seré la remisión de 
cpmisfionados y tropas. Por esta coijsiderácion, por las 
otras que se hiai;i expuesto y por exigirlo así la delicadez^i 
del negocio, ^pecialmente en circunstaíicias como las pre- 
sentes, ppte Grobiemo se promete que el de esas prpvi¿- 
cias estar^ sin duda acorde en np llevar á efecto las me- 
dida^ que propone, y scjguir con la armonía que desea y 
cpnviiene á dos naciones vjBcinas. 

La voluntad de este .Supremp Poder Ejecutivo es cons^ 
tante en guardarla con todas las de la Am^ca y particular- 
píente cpn la de Mfáxico. És decidido su celo en este pun- 
to; y de su orden tengo el honor dp comunicarla á y. E. 
para que lo hago presente al de esa Reptiblica. 

Dips, Union, Libertad. Guatemala, ¿ de Agosto ¡^ 
18?4. — Marcial Zebadúa:—Sx. Ministro de Estado y Re- 
lac^pi^es Exteriores de México. 



III, 



al de ígusH clase de Méxioo. 

•■•"■.■ • ' ■ " í •■ ■ Ti •■ ; ' 

^^Jlinisterip de E^tjadp.^rr-El Copato^aTíte General 4^ 
l^s Ctóapas hfi papiadp á estp Suprema Podpx Ejecutivo, 
cppi|i ftutoirói^? deupA npta eu.que, el Miniísterip de la 
©uejrra 4e^ esa í^acjw» pQn Mí*upI T§r4u,.Íe iuíánoa sftl- 
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rfa de (MkpBí úúú la'ftíér¿á qué teíiga á sus ótdenes, 6 lá 
dísúélfft, déíio^ándd las atibas en CiuSád-Ileal, hé^o lá 
vigilancia del Ayuntamiento CóñstituCióiíal. 

V, g. én nota flél 26 del úítim Bíá^o; réspétáíiáó el 
estado actual de Chiajíav ^üé ftór itó haber ^ h^^^ 
alibta sú pronunciainiento, no éStá aÚn áü|et& á litékicó 
ni á Ortíátémalá, nó dijo qte ííatiá intiriíkdó ál OI-aMerilo 
dé aquélla píOvítíóiá lá^ ttiedí:dá¿' tomadas pói^ el dé ésa' 
nación sobre desarmar su trdpa y poner á su frontérA lá 
dé Mágico. Illi^o íjüé io Wbia invitado á' qtie ¿)róctítáfeé la 
ejéótícíónyde estas' rfíedidas; y esté idioma, qué guáíáa á 
ühíápa toda consideración, parece poco acoraé con el del 
ítíitii&t'fó rfé ía Gftterra, qué hadé intimación íormál ú Cp- 
ikaiídanté de cfícbá pfo^ñcia pata que ¿algd dé éílá éoA sn 

füéM ó lá disuelva. 

Losjmébíós dé Chíapá saben qué el actual át. Sfiñísti^ó 
dé ía (xttérrá D. íítínüél 'Terán, f\xé cónliáónado p^ór D. 
Agustín iturbidé ¿ara ir á aquella provincia, cuando se de- 
seaba que está nación sé UTaléíé con la dé México; y iaétí- 
dolé atotá báéeí íñtitiíaóióñéá J)atá qne tío baya fúér¿á al- 
guna én Ulíá pítívincifi, qtie áüri ño está ¿ujétá á México^ 
podría haber lugar á préfeúíicfctiés <5 á protestas, qué dic- 
ta la píudfencla sé éViten. 

En mi nota de 3 de Agosto, manifesté á V. É. los gra- 
vee inconvenientes que se pulsaban de mandar eomisiona-^ 
dos á Chiapa, desarmar sus tropas y poner en la frontera 
500 hombres de los de esa nación: le manifesté que si hay 
autoridad para mandar á Chiapa que reciba comisionados, 
que desarme su tropa, que tenga á su frontera la de Méxi- 
co y que haga su pronunciamiento en esta ó aquella for- 
ma, la Asamblea General de Guatemala es la única que 
puede tener tamaña facultad; que si Chiapa es indepen- 
diente de México y de Guatemala, y por serlo va á resol- 
ver si se une con la primera ó la segunda, en tal caso, ni 
el Congreso de México ni la Asamblea de Guatemala pue- 
den darle órdenes, que suponen sujeción á la una ó depen- 
dencia de la otra. 

Chiapa, pues, debe quedar en absoluta libertad para ha-^ 
cer su pronunciamiento. Desarmar sus tropas y poner las 
armas en las manos de un Ayuntamiento, que ha indicado 
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deseos de pertenecer á esa nación, podría interpretarse por 
los pueblos, que era coartar su libertad y dar protección al 
partido que quiere la unión á México. 

El Congreso General de esa República manifestó en 
decreto de 26 de Mayo, que Chiapa debia estar en abso- 
luta libertad para pronunciar su unioii con México ó Gua- 
temala, y. no seria conforme coa esta manifestación la in- 
timación que se ha hecho al comandante de aquella pro- 
Tincia. . , ^ . 

No perteneciendo aún Chiapa á México ni á Guít|ema- 
la, parece que solo el Ministerio de Estado y Relaciones de 
aquella nación deberia entenderse con sus funcionarios; 
mas este Gobierno observa, que por el de la Guerra se ha 
expedido la orden intimante de que he hecho mérito, y 
que, como llevo dicho, los términos en que se ha extendi- 
do no están acordes con la nota de V. S. ya citada. 

Por lo expuesto ha acordado este Supremo Gobierno, 
se oficie al de esa nación, con el dl^jeto de que mandp sus- 
pender los efectos de la orden exj^ida por el Ministerio 
de la Guerra en 29 de Mayo, relativa á que el coman- 
dante General de las Chiapas piandase desarwat toda la 
fuerza del territorio de la provincia. 

Con este objeto lo digo á V. E., repitiéndole la protesta 
de mi consideración y respeto. 

Dios, Union, Libertad. — Guatemala, Setieiñbíe 4 de 
1824.-r-3famaí Zebadúa.—Qr. Ministro de Estado y Re- 
laciones de México. 
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IV. 



Del Ministro ie Cfnatemala en México, al Secretario de Belacíones 

Exteriores. 



LsaACtON DEL Centro. 

Al Exorno. Sr. D. Lúeas Alaman, Ministzo de Estado y del Despacho de Bela^ 
oíoaes de la Bepúl)lica MexicaDa.^ 

ExoHO. SsIíor: 

Por la nota de V. E., fecha 11 del corriente, que no 
recibí hasta el 12 del mismo, he tenido el sentimiento de 
saber, que este Supremo Poder Ejecutivo, no ha encon- 
trado fundadas las razones en que el Ciudadano Ministro 
de Estado y del Despacho de Relaciones de mi Gobierno, 
apoya la instancia que á nombre de éste hace al de Y. E. 
en la nota de 3 del próximo pasado Agosto, que tuve el 
honor de poner en manosi de V. E. con la mia del 7 del 
actual. Yo entiendo que el no haber hecho fuerza en el 
ánimo de S. A. S. el ingentísimo peso de aquellas razones, 
podrá tal vez depender de que los raciocinios no estaban 
expresados con toda la amplitud y extensión que son ca-^ 
paces de admitir; y por lo mismo, voy á esforzarme á dar* 
l|is? aquella latitud que al presente estimo necesaria. 

Si juzgase opottuno entrar en la discusión, no me seria 
muy difícil probar: que en el caso de que hubiese autori- 
dad competente, solo la Asamblea nacional del Centro, la 
tendria para mandar á Chiapa, que reciba comisionados, 
qne haga su pronunciamiento en esta ó en la otra forma^ 
y que se quede desarmada y enteramente inerme, mien- 
tras que se aproximan á sus fronteras fuerzas considera- 
bles, que pueden contrariar su voluntad, y hacerla eí triste 
y miserable teatro de una guerra desoladora y fratricida. 

Por más de dos siglos no han unido á Chiapa con Mé- 



62 LA CfüTDáWaíí- DB LÍMIMS 

xico otros vínculos que el de haber reconocido por Centro 
de su autoridad Suprema, al Gróbierno Español. 

Separada de él, en Setiembre de 21, el Grefe Político, 
la Diputación Provincial, y uno ó dos Ayuntamientos de 
aquel Territorio (cuyos funcioiiarios earedan de fecidtades 
para hacerlo), decretaron «u sis^cion á la Monarquía que 
se proclamaba en México. La misma suerte siguió la ma- 
yoría de las Provincias que componían el antiguo Reino 
de Guatemala; pero San Salvador, San Vicente, Granada 
y Costa-Rica, no sucumbieron & las intrigas, pusieron el 
pecho fuerte, y los pueblos de toda aquella gran comarca, 
mirándolas como sus libertadoras, dirigi«n al cielo los líiás 
ardientes votos porque obtuviesen la victotia sus hefttíifttias. 

Cuando la Nación Mexicana lanzó el grito de libertad, 
reconoció su Gobierno el derecho qü€ tenían las Provin- 
cias de Guatemala á regirse por sí mismas: se mandaron 
César las hostilidades; y se convocó el Congreso der stis re- 
pttefeentaíites. En la convocatoria hecha por él geñerai íne- 
xícano, se comprendió á Chiápa conio parte de lU asocia- 
ción G:uatemaltecá; y si no se prestó á conctitrir, fiíé úni- 
eaníénte éií consideración á qué deseaba examinar átttes, 
y poí sí sola, si era ó nó más conforiné al interés déf süS 
nabitánté^,. el segregarse de Gttafemala. 

Así qué, jamáfe^ sé extinguió en dereého Ik sodédad qué 
formaban entre sí los pueblbs dé Guatemala, aunqtié^la 
mayor páñe de ellos fueron jpuestos de hecho, y póí itié-^ 
dio de la intriga y de la tiblencia, bigo lá tirante de Itur* 
Mde. 

Por consiguiente, no habiéndose Chiapa desÜgáíáo ntrtí- 
ca de sus primitivas consocias, parece (jue á éáíás iSídiéa'* 
menté podia pertenecer el dei'eciíití de prescrito láá' téglas 
qiie débian seguirse para efectuar eí pronuncíaímiéiitd. Sin 
embargo, la República del Centro que jamás hit áii|tírttdtí 
á retener en su unión los pnebicfs/pói' otibis mddíos'qné 
los de stt espontánea Tdltintad, dcjM desde Wego á Ida dé 
Chiápa étt la nías absoluta, plénat y perfeéta libertad- dé 
píbrmntíiát'se, cuándo, por d[uién, y en el modoy fbfintt qné 
ttivieisén por miis conveniente. 

Éslk) es lo que ahora sostiene mi Gobíériíó; f/á tíb/ ac- 
cede á las medidas adoptadas por él de V. E., é^ sóftiúíénte 



porque las contempla del todo coptrañas y opuestas á I9 
liberl^d, con que mi nación desea que el Terrítorio de 
C}mp^ emita y prpnuucie su voluntad. 

, M^l podría omnifestar ^sta cuando aun no puede tener- 
la. Lps 4c Obiapa son unos pueblos bisónos en el cálculo 
de m^ intereses política^: la educación que les. dio el Go- 
bierno espaílU)! no permite que las luces estén tan difun* 
didaS| q)ie sus babitantes puedan por sí solos, y sin nece- 
sldjad 4ie que Sie les iljimine, conocer lo que verdaderam^- 
ta les co» viene. La prensja, este vehícul^o inapreciable para 
propagar las ideas y uniibrmar la opinión en los paísQS 
cultos, no ha podido obrar allí sus admirables efectos; el 
coiapercio entre unos y otros pueblos de aquel distrito, es 
de^pasiado escaso para que sus vecinos hubiesen podido 
CQpf^renpiar entre sí, é ilustrarse mutuamente en un pun- 
to d^ la mayor entidad para ellos, y de complicada y difí- 
cil resolución aun para hombres más instruidos. En fin, 
a^n j^Q p^eden haber vistp la Constitución del Centro, y 
este Soberano Congreso no ha publicado todavía la que 
tiene de regir en la Federación Mexicana. ¿Cómo, pues, 
se han de hallar los hijos de Chiapa en estado de dicidir- 
se? ¿Cómo han de eipitir una voluntad que aun no pueden 
haber formado? 

Empero, aunque se quisiese suponer que el tiempo de 
pronunciarse era ya llegado, solamente á los Cbiapanecos 
podia competir la facultad ó derecho de señalar y prescri- 
bir el modo y forjiía en que debia hacerse su pronuncia- 
miento, pprqiie ellos se han de unir á México u á Guate- 
mala, no por el bien y utilidad de estas naciones, sino por 
su propia conveniencia y felicidad; ellos son los únicos á 
quienes incumbe dictar las medidas oportunas para asegu- 
rar qpe esta importante resolución, no sea la obra de la 
irnpmdencia de un partido extranjero, sino la verdadera 
expresión dei la voluntad ^neral. 

Si el gobierno de V. E. estima que debe prestar su 
prqteccion, para que no i^ea sofocada la voz de aquellos que 
están decididos por la agregación de Chiapa á la nación 
de V. E., y qup esto le da un derecho á intervenir en las 
añedidas que hayan de adoptarse para el pronunciamiento; 
igualdad, si no mayoría d? razones, mili^ con respecto al 
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Gobierno de mi nación; y por lo mismo debe su S. A. S. 
reconocer en él una acción legítima, á que las determina- 
ciones que se tomen, sean con su previo y anterior consen- 
timiento, y que de lo contrario no estará obligado á pasar 
por ellas, ni á tener por valedera ninguna resolución. 

Ahora pues, si se necesita el consentimiento de mi Go- 
bierno, tiene sin disputa el derecho de no acceder á las 
medidas que le proponga el de V. E. para el pronuncia- 
niiento de Chiapa; y en este caso solamente pueden ha- 
llarse tres medios de dirimir la contienda. La guerra, el 
juicio, y decisión de una potencia imparcial, ó el conven^ 
cimiento por la fuerza dé los raciocinios. 

Ni á México, ni á Guatemala, seria decoroso ni conve- 
niente elegir , por ahora el primero de los tres medios 
enunciados. Él paralizaría la naciente felicidad de anabas 
naciones: las desconceptuaría para con el mundo civiliza- 
do, y proporcionaría á nuestros enemigos la más hermosa 
y bella ocasión de arruinarnos y destruirnos. La guerra que 
en todas circunstancias es el último recurso para finalizar 
las disputas entre las naciones, no debería tener cabida 
entre las nuestras, ni aun después de agotados todos los 
medios de la paz, y de la conciliación. 

Para ocurrír al juicio de otra potencia, sería necesario 
haber tentado antes, la inutilidad de nuestros raciocinios; 
y como todavía no hemos hecho una completa experien- 
cia de ellos, por eso me atrevo á proponer de nuevo 
al Gobierno de V. E., en nombre del que tengo el honor 
de representar, que en el ínterin que controvertimos es- 
te asunto, se sirva mandar suspender la ejecución de las 
providencias que por su parte ha dictado, y con las cuales 
no ha podido hasta aquí conformarse el mió, por las razo- 
nes que quedan expuestas, y por las que voy á expresar. 
' Es imposible que la presencia de los comisionados de 
este Supremo Poder Ejecutiyo, dejase de coq.rtar la liber- 
tad de los pueblos. Cada comisionado trabajaría porque 
Chiapa se agregase al terrítorío de su nación: las prome- 
sas, las amenazas, y toda suerte de intrígas, se pondrían en 
un veloz movimiento; y los procuradores, los representan- 
tes del pueblo de Chiapa se hallarían cercados de incer- 
tidumbres, rodeados de ansiedades, y puestos y constitui- 
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Áo» en el más terrible y anwiigo de todos los conflictos. Ya 
no tratarían dé examinar detenida y quieta y maduramente, 
CBál era el verdadera interés, y cuál la utilidad real y 
efectiva ée sus comitentes; sino que convertirían todo su 
conato, todo su ahinco y todo su anhelo, en calcular y pes- 
quirír dexuálde los dos Gcobiernos sacarían mas partido 
para sí propios, y para sus hechuras y adyacencias; y el 
pronunciamiento que se hiéiese por tales diputados, no ae^. 
ría seguramente la expresiour del voto del pueblo; sino el^ 
producto y resultado de las cabalas, y el completo y su- 
ma de los intereses particulares de todos lo& vocales. 

En vano sería que nuestros Oobiemos diesen las más 
severas instrucciones á sus comisionados, para evitar una 
reprensible influencia. Ellos las reputarían como una de 
aquellas formalidades que se usan y practican, solamente 
por cumplir con las leyes del decoro y del bien parecer: 
no se sujetarían á tales instrucciones; y se afanaría cada 
cual, porque su Gobierno llevase la palma de la victo- 
ría en la votación. V. E. conoce bien á los hombres, y no 
puede ocultársele que según su naturaleza misma, este 
sería el modo con que habian de proceder los comisiona- 
dos de México y Guatemala en Chiapa. ¿En qué, pues, se 
diferenciarían estos de aquellos con que Iturbide no se 
avergonzó de violar el territorío guatemalteco? Las pro- 
mesas, y lasi amenazas: hé aquí toda la autorídad que lle- 
varon aquellos comisionados, y esta misma sería cabal- 
mente la que llevarían los que en el dia se pretende 
enviar. 

Asi que ellos op<mdrían insuperables obstáculos al Kbre 
pronunciamiento de los habitantes de Chiapa, y mi Go- 
bierno que sob desea su libertad, no puede prestar su 
anuencia á una medida que tanto se la coartaría. 

Por la misma razan, tampoco puede consentir en que 
sedes'armen las tropas propias del terrítorio de Chiapa» 
Los pueblos de éste, tienen un inconcuso derecho á de- 
fender con sus armas el pronunciamiento que hicieren; 
y el intentar desamorarlos, los prívaria de este derecho, 
envolviendo almismo paso cierta especie de oferaa, qne 
á mi Gobierno causaría un profundo dolor el inferír, ó 
permitir que.se infiriese á aquelUs beneméritos habiten- 
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tefi. Apraximariiea foerza» extrafUs^y piisteaderqñe desaiN 
mes la de su propio país^ que es en k que deben tener ma* 
yor eonfíanza, como la máa interesada en el bien y proieq9e» 
ridad de aqael suelo^ es una medida que precisa 7 neáesa-» 
mipente debe infundir vécelos^ inspirar temores, sembrav 
desconfianzas, y hacer desaparecer la libertad en la ddf^ 
beraci<Hi. Esto se creería que era más bien a¡menazarla8 
eon la guerra en caso de una decisión contraria^ que tnh 
tar de proteger que se hiciese con libertad el pVMWtcia^ 
miento de aquellos habitantes. 

Ahora pues, si no es justo arrancar de sus; manoa ha 
Q;ifmas, y si éstas, deben estar ea poder de los p^o^i^s bi- 
jo^ deí país, e^ indispeni^able que los. dciposítam^^ la fwi^ 
za militar pertenezcan á alguAQ de los émi p^i^tídoa esíisr 
ten^. liO úmca á que debe aspirarse e$^ é quQ. ^toft 
depositarios no ab^s^en de la ^cm&wm qm m pateia im 
hecho de ellos; y como la eirc^nspeccicn dse l^^ aetoal mi^ 
lida de Chiap^ está ya experimentada^ no se alosAza vffk 
motivo fundado para desconfiar d^ la rectitud é impair*- 
cialidad de sus futuros procedimientos. 

La suposición de que dicha fuerza dieba inflkik en favcnr 
de uno de loa dos partidos, por el inmediata parentesco, 
que el Comandante de ella tiene con el Ciudadano Minia-» 
tro de Relaciones de mi G^obiemo, me parece que no ea 
muy e]^cta, y creo que lo probará bastante hi^ una sda 
consideraci<»i. Si el único objeto de aquelloa banemérítoa 
militares no fuese proteger la libertad de los pueblos, lea 
hubiera compelido ya á pronunciarse por Guatemala, pne»^ 
to que nada, ba habido que pudiera impedírselos^ dfQ^eel 
momento en que venciendo á sus eohtrarios, reinstalaron 
la Junta Suprema qne^ gobierna aetualhneiiÁe e^-aqueHát 
provincia. 

Qontempla que lo dicho será suficiente paisa Üace^^ palpar 
la> Justicia que asiste ámi Gobieirpo, para no acceder á que 
se lleven adelante las medidas adoptada» últíniaBieHte por 
este. Supremo Poder Ejecutivo, jiarael prenunjBiami^DAo 
d^l terrítorío de Chiapa^ y por lo^ mismKKiie'encueiiira el' 
menor motivo de que pueda repudiarse indécoroso^a^t Got^ 
Memo de Y. El^ el prevenir á su oomúsianado que no bbs-* 
tante haber presentado ya au oredeneial y estar nfconocidoi 



por aquel ^biemo^ se {abstenga de dar paso alguno ipara 
la gran resolución de la provincia, hasta que este Sapre- 
ind Pod^r ly eQuÜTo se ponga en entero y p^fecto ^^üerdo 
con el de mi nación. S. A. S. envió aquel comisionado en 
el concepto de que no habría inconveniente por parte de 
mi Gobierno para hacer otro tanto; y mediante á que no 
ha sido, nada tiene de desdoro el pensar en valerse, y po- 
ner por obra otras medidas. Lo que seria ciertamente in- 
decoroso para el Grobiemo de V. E. y para el mió es, faltar 
á la armonía que mutuamente deben guardarse, principal- 
mente en estas circunstancias, en que de su desacuerdo 
puede recibir notable detrimento el interés común de nues- 
tras naciones, y la causa general de todo el continente ame- 
ricano. 

Estoy firmemente persuadido que esta sola considera- 
ción, será bastante para que la justificación de S. A. S. 
se resuelva á no llevar adelante las medidas, contra las 
cuales estoy representando; pero si por desgracia de esta 
nación y de la mia, saliese ilusoria mi expectativa, no pue- 
do menos de manifestar á V. E.: "que teniendo como tie- 
"ne mi nación, un derecho indisputable á prestar, ó negar 
"su asenso acerca de dichas medidas, no podrá conformar- 
"se á ejecutarlas, despreciando los reclamos y protestas que 
"contra ellaiS ha hecho, y que en su nombre y representa- 
"cion, repito yo ahora al Gobierno de V. E. en lá más so- 
"iemne y bastante forma." 

Eb cuanto al ínteres que nliuestra S. A. S., para que mi 
na^^ion promueva todos los medios de defensa contra nues^ 
tro Gpmun enemigo, faltaría á los deberes de la gratitud, 
8Í no te rindiese las ma» expresivas y sinceras gracias por 
nnedío M V« £.; poniendo al mismo tiempo en sU noticia^ 

aue mi Gobierno se desvela, inóesántemente desde el dia 
e su instalaei<»a,. pata organis^ar úná fuerza tan respeta^ 
U^ que sea capU2¿ ile proteger á las n«Honesi vecinas 
en caso, de una iavasiou de la ^Jspañaósus aliados: y 
que i>or Ahora tiene el pió de ejército competente, para 
deiend^tse de cualq^iiera agresión^ y escarmentar' & sus 
enemigas. 

De todo lo cual espero que Y. E. se sirva dar conoció 
miento á B» A*< S.f así oomo lo hsxé yo también á mi Go- 
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bierno: repitiéndome con la mayor consideración y apre- 
cio atento y S. 8. de V. E. 

México, Setiembre 16 de 1824^— Juan de Dios Ma- 



yorgaJ^ 



V. 



LEeiCION BEL CENTRO. 



México j ÍU de Octubre de 182U' 

Al Sr. D. Juan Guarnan, encargado interinamente de la Secretaría de Estado y 
del Despacho de Eelaciones de la Eepública Mexicana. 

En el artículo 5? de la Constitución General de esta 
República, que V. E, se sirvió dirigirme con éu comuni- 
cación de 8 del corriente, he visto con sorpresa, que se in- 
cluye y enumera á la provincia de Chiapa entre los Esta- 
dos de esta Federación, lo cual supone, que aquel territo- 
rio se había ya pronunciado de un modo legítimo y justo 
por su agregación á esta República. Hasta ahora nada me 
ha comunicado mi Gobierno sobre tan notable aconteci- 
miento, pero según las noticias que suministran los pape- 
les públicos (las cuales aunque no son auténticas^ tienen 
al presente todos los caracteres necesarios para repu- 
tarlas fidedignas), creo que el pronunciamiento dé los ha- 
bitantes de Chiapa, se ha efectuado en fiíerza de las medi- 
das que al efecto había dictado el Gobierno de V. E., y 
con las cuales no se habia conformado el mió. " 

Bajo este concepto, y reservándome hacer á V. E. más 
amplias y enérgicas manifestaciones, para cuando reciba 
noticias oficiales, me es indispensable recordar 4 V. E,, que 
mi Gobierno ^ -ha protestado en la más :soÍ6mne y bastante 
** forma, contra cualquier pronunciamiento que se hiciese en 
" Chiapa, llevando adelante las medidas que el Gobierno de 
^^ V. E. habia adoptddo sin contar con- la voluntad del mío. 
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*^ y despreciando su manifiesta, repetida y terminante opo- 
" sicion y resistencia. " 

Las razones en que se funda esta protesta, se hallan des«^ 
envueltas en las notas que por parte de mi Grobiemo se 
han dirigido al Ministerio de V. E., y principalmente en 
la mia de 16 del próximo pasado Setiembre; pero aun sin 
recurrir á ellas, una sola consideración seria suficiente para 
conocer la justicia con que reclama mi Grobiemo. Él es una 
de las partes interesadas en este negocio, y por consiguien- 
te, tiene un derecho indisputable á que se oiga y escuche 
su voto acerca de las medidas que hayan de tomarse pa- 
ra la decisión final. El Gobierno de V. E. también se mues- 
tra parte, y como tal, no tiene más derechos que los que 
alega el de mi Nación. En consecuencia de esto, ó han 
de proceder ambos de entero acuerdo, ó las resoluciones 
del uno solo de ellos en nada pueden empecer al dere- 
cho del otro. 

El Gobierno mismo de V. E., penetrado de esta ver- 
dad, ordenó á V. E. que me dijese en su nota del 23 del 
próximo pasado: **que siendo de creer que las razones 
*' expuestas por su parte hubiesen causado alguna impre- 
" sioh en mi Gobierno, seria conveniente esperar un po- 
*'co lo que en tal concepto me dijera, pues pesando las ob- 
" servaciones que se habian hecho, podria acaso reformar 
" en algo las instrucciones que me habia dado." Esto 
mismo, evidencia también, que todavía se estaba en expec- 
tativa del consentimiento de mi Gobierno, sobre las medi- 
das acordadas por el de V. E. para el pronunciamiento de 
Chiapa, y por lo tanto que aquellas se han llevado á efec- 
to sin contar con la voluntad de mi nación, y que no está 
obligada en manera alguna á reconocer la legitimidad de 
semejante pronunciamiento. 

Nada desea mi gobierno tan vivamente como mantener 
la mayor amistad y. la mejor arsaonía con el Gobierno de 
V. E., y estoy firmemente pereuadido de que no omitirá 
medio alguno para terminar amigablemente este impor- 
tante asunto. ; También lo estoy de la buena disposición. en 
que se halla el Gobierno de V. E. para con el :míio, y creo 
que en ía actual ocasión dará al mundo' un nuevo testimo- 
nio de m desinterés, justificación^ y probidad; pero en ei 



íaterin, el oumplimiétita de núd éeh^resy y Im ^w tiene 
mi Gobierno de sostener los derechos de su OAcion) y pro'* 
teger la libertad de los pueblos de Chiapa^ que por mék de 
dos siglos han estado unidos con los de mí nación, me oons* 
títuye en la desagradable precisión de manifestar á Y. E., 
que en Tirtud de las instrucciones que con anterioridad me 
tiene dadas mi Gobierno, que en atención á que estimo no 
haberse guardado á la mia en este punto las consideracio* 
nes que se merece una Nación, y en fin, que miediante á 
que juzgo contrarío á la libertad de los habitantes de Chia* 
pa el modo con que se les ha compelido á apronunciarse; 
conceptúo que no tendrá por legítima, ni aprobará en nin- 
gún tiempo mi Gobierno la agregación que el de V. £, 
tiene por hecha^ y por lo mismo en voe y nombre del que 
represento^ protesto en la más legal y solemne forma: '^Que 
'^en el interín no se haga el pronunciamiento, poniéndose de 
"acuerdo el Gobierno de V. E. con el mió, ¿steno verá en 
"la provincia de Chiapa, más que una parte del territorio 
"que le pertenece, á la cual ha dejado, y quiere que se de- 
"je en absoluta libertad para unirse á la nación mexicana, 
"ó continuar adherida á la república dd Centro." 

Lo comunico á V. E* para que se sirva ponerlo en noti- 
cia del Excmo, Sr, Presidente de esta Eepública, esperan- 
do que V. E. tendrá la bondad de acusarme el correspon- 
diente recibo de esta nota, y de admitir las protestas de 
consideración y aprecio con que se repite atento y seguro 
servidor de V- E. — Juan de Dios MayorgaJ^ 

Es copia. 



VI. 

Orden étl Ainisteñd áe ia^ mwtñ, Oe Méxloo isN>]^ ü émarmt 

de la proriiteia ét CUlapos» 

« 

Secretaría de Guerra y Marina. — ^El Supremo. Poder 
Ejecutivo me manda diga á Y. S., que* estando resuelto 
por el Soberano Congreso Constituyente de la Fedeca-i 
don, como consl» del deejrétoqae eia copia adjuntio á V« S«^ 



qtie no haya de inierveñit íúentL miUtar en la insicúa* 
ciony adtb» consiguiente» del Congrego de ew fisgado, 
intimo á V. S. salga de él desde luego con la que tenga 
4 sus órdenes, ó la disuelva, depositando ks armag en 
Ciudad Beal, Mjo la vigilancia de su Ayuntamiento ooniith' 
oional. 

Y de diolia superior 6rden lo connipieo ¿ ¥. S^parasa 
inteligencia. 

Dios y Libertad. México, Mayo 22 de 1824. — Terán.— 
Sr. Comandante de las Armaa de Chiapas. 

Es copia. Ciudad Beal, Agosto 9 de 1824 — Zébadúa.^ 



VII. 

De la Junta Hnprema de Chiapa al CMbier^o 4e GRatemala* 

''E3;cmQ Señor. — La Suprema Junta provisional de e$ta 
provineki, ha recibido por q1 correo de ayer, por el órga^ 
no de esta Secretaría, un oficio del Sr.. Ministro Agente d^ 
Negocios de esa Nación,, D. Juau de Dios Mayorga, que 
cppio: 

* Tengo la. satisfacción de comunicar á V. S., que este 
Congrego acprdó en 26 del que acaba, que se deje en li- 
bertad á esa provincia para que pronuncie su agregación 
en el término de tres meses, 

^*E1 decreto dice: que se le manifieste lo baga por me- 
dio de un Congrego; pero todo esto debe verse como unas 
medidas propuestas para terminar así el negociof y noco^ 
mo preceptos, pues no correspondiendo Chiapa á esta Na-» 
cion, sus aujtoridades están convencidas deque no la tienen 
para manditr nada, 

'*E1 Gobierno ha naanifestado por medio del Ministro 
de Relaciones, que tenia dispuesto fuese un comisionado 
de aquí, y que el Grobierno de Guatemala mandase otro, 
para que presencien el pronunciamiento, para alejar todo 
motivo de sospecha y de queja.'' 

^^Lo que de orden de la misma tengo el honor de tras- 
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cribir á Y. £., can el interesante objeto de que se sirva 
elevarlo al conocimiento de, ese Supremo Poder Ejecu- 
tivo. 

Dios, Union, Libertad. Ciudad Eeal, Junio 24 de 1824 
—Exorno. Sr. — Mmud de Jesús Mobles^ diputado secreta- 
rio. — Excmo. Sr. Ministro de Estado, Justicia y Negocios 
Eclesiásticos de las provincias unidas del Centro de Amé- 
rica.'^ 



VIII. 



CONTESTACIÓN. 



"He dado cuenta al Supremo Poder Ejecutivo con la 
nota de V. S. de 24 del pasado, en que, de orden de esa 
Suprema Junta Provisional, trascribe el oficio que le diri- 
gió el C. Juan de Dios Mayorga, Enviado extraordinario 
de esta República cerca del Gobierno de la de México, 
comunicándole haber acordado aquel Congreso en 26 de 
Mayo, que ee deje en libertad á esa provincia para que pro- 
nuncie su agregación, en el término de tres meses, mani- 
festándole lo haga por medio de un Congreso; y en su vis- 
ta el mismo Supremo Poder acordó se conteste á la Su- 
prema Junta que queda enterado, y que se le reiteren los 
sentimientos que le animan por el bien y prosperidad ge- 
neral de la Provincia de Chiapa. 

De su suprema orden tengo el honot de manifestarlo á 
V. S., para que se sirva ponerlo en noticia de esa Junta 
Suprema. 

Dios, Union, Libertad. Guatemala, Julio 3 de 1824. — 
Marcial ZebaMa. — Sr. Diputado Secretario de la Junta 
Suprema de las Chiapas» — Ciudad Real.^' 
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CAPITULO VI. 
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Siefiexione^ deducidas de lo expuesto cmteriormenle. 

Deuda de Chiapas. 




EM08 puesto en claro la manera como el pro- 
nunciamiento de Chiapas se efectuó. Dígase lo 
G^)?p' que se quiera, necesario es convenir en que Mé- 
^ xico no debia haber obrado como lo hizo. 
Disuelto el imperio mexicano, Chiapas debió continuar 
formando parte de Centro-América, no solamente por la 
circunstancia de haber sido siempre una provincia del aur 
tiguo reino de Gruatemala, sino por la de haber tenido un 
representante en el Gk>biemo creado á virtud del acta de 
independencia de 15 de Setiembre de 1821. El Licencia-' 
do D. Antonio Robles, que lo era en la Diputación Pro- 
vincial, continuó con el mismo carácter en la Junta Pro- 
visional Consultiva. 

¿Quién osará poner en duda el derecho que asistía á 
Gt-uatemafe, para redupir por la fuerza á la provincia de 
Chiapas^ después de proclamada su absoluta independen-^ 
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cia de México en 19 de Julio de 1824? ¿Seria, por yentu- 
ra, México, que alegaba tenerlo muy fundado para sujetar 
á la de San Salvador^ á consecuencia del pacto de 5 de 
Mayo de 1822? Seguramente que no. 

En ese caso, ¿por qué razón no usó G-uatemala de sus de- 
rechos? se nos preguntará. Porque Guatemala, por más ex- 
traño que parezca, era acaso la república hispano-americana 
que mejor entendia en aquella época los principios de ver- 
dadera libertad, como lo demuestra la gloriosa revolución 
de 29, una de las más avanzadas en ideas que se haya 
hecho en todo el Continente. 

Guatemala quiso reconocer en Chiapas la facultad de 
constituirse eocm) megor le. pareciera; pero biea entendido 
que con absoluta independencia dé toda otra nación. 

Por eso fué que cuando la Junta Soberana le comunicó 
lo resuelto por México, acerca de la reunión de un Con- 
greso en la provincia, que decidiese de su siíerte; Guate- 
mala, lejos de oponerse á 1^ adopcÍ9n de tal medida, ma- 
nifestó su .asentimiento, haciendo votosupor la prosperidad 
y bienestar de^ aquéllos pueblo^. 

'■ Por eso iué quo cuando se le propusieron bomo medios 
para facilitar el pronunciamiento de Chiapas^ el desarnae 
de sus fuerzas^ la proximidad de tropas mexicanas y.laín- 
tervemcion de comisionados; protestó iormalm^tt» contra 
ellos, por que privaban de toda libertad ¿ la provincia 
en vez de garantírsela, que era cuanto de su parte ambi** 
Clonaba. 

Fbr eso fué, finalmente, que cuando burlada en ssis es- 
peranzas, presenció los manejos del Gabinete Mexicano, 
nada conformes coa los princípioa de la razón y la justicia, 
elevó su voz, fuerte en el derecho, para pati^tizbr la nu- 
lidad de todos aquellos procedimientos. 
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Los hombres que entóneea se haUaban al frente de 
los destinos de Guatemala, tenían muy alta idea de la jus^. 
ticia. ConformáxDnse, pues, con invocarla, no queriendo 
ocurrir á los estragos de una lucha fratricida, porque para 
ellos nada hdbia de más triste y doloroso, que ofrecer á la' 
Europa el cuadro sangrianto de una guerra entre los pue- 
blos recién emancipados de España. En su sentir, una 
conducta semejante equivalia á hacer la con&sion, por 
demás humillante y vergonzosa, de ser incapaces de g&- 
bemarse por sí mismas las Américas. Véanse si no, todos 
las documentos de la época, relativos á este asunto. Aun 
hay personas en esta capital que recuerdan con una espe-^. 
cié dé respeto las sensatas palabras de Valle y deMayorga. 

Guatemala tuvo que abandonar al tiempo la resolución 
de aquel negocio, y el tiempo la ha resuelto. 

Injustos, sí, notablemente injustos son los insultos que 
el Sr. Larrainzar ha dirigido á Centro-América en su No^ 
tída histórica sobre Soconusco, al tratar de demostrar que 
la posición geográfica de Ofaiapas le llanmba á unirse á 
México mas bien que á Gtiatemala; y que esta unión ha; 
sido provechosa á la provincia^ No era necesario tantOv 
Bastaba haberlo diqho y comprobarlo con otra clase de ar-* 
gumentos. ¿Olvida acaso el Sr. Larrainzar que si hubiera 
un guatemalteco que quisiera devolverle injuria por inju- 
ria en este asunto^ le sobrarían argumentos en la historia 
de las continuas revoluciones que han asolado el suelo me- 
xicano? Laa repúblicas todas de la América latina han te- 
nido que andar igual camino: todas ellas, poco más ó poco 
menos, se han bafiado en la sangre d,e sus hijos, y solo des- 
pués de krgos áfios de combates^ de desaciertos y de 
pruebasi es que han podido llegar á la altura á que hoy se 
encuentnm. 
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A un lado, pueé, este enojoso asanto, y continuemos 
nn^tra tarea. 

El que ChiapaS; por su posición geográfica, esté más 
bien llamada á ser parte integrante de México que de Gua- 
temala, ó vice versa, sobre ser una cuestión que nada signi- 
fica en el actual estado de las cosas, puede resolverse con la 
sola vista de un mapa. La mayor parte de las personas que 
han visitado la provincia, no han necesitado mucho para 
conocer los inconvenientes que á ella misma trae, el estar 
separada del resto de la República Mexicana por la de- 
sierta cordillera de Chilillo. Los chiapanecos, — ellos mis- 
mos suelen decirlo, — ^no son ni mexicanos ni centro-ame- 
ricanos: son chiapanecos. Hacen su comercio con Gruate- 
mala; pero reciben sus leyes de México. Siempre que 
pueden, defraudan el erario de una y otra nación. Esta es 
la verdad, y ella la mayor ventaja que les proporcionara 
su pronunciamiento de 1824 (1) 

Tampoco es del caso discutir si Chiapas habría sido más 
feliz uniéndose á Centro-América. Esta es una cues- 
tión de apreciaciones, y en la cual solamente pudo entrar 
el escritor á que antes hemos aludido, deseoso de herir á 
aquellos pueblos, para justificar en lo posible el atentado 



(1) La républiqne mexLoaáne a'enest emporée de viveforce, ñ»úB un momeiit 
oíi celle de Gnatemaia étaát sous Tempire de circonstances desastreiises. Mais 
celle-ci, aussitot que sesaflaires ont été meilleures, s'estMtée de protester contre 
la violence, et a reclamé la provinee de Chiapas que le Mezique oontinue de rete- 
ñir arbitrairement. II est oependant ino9nte8tabl6 qué oet état asrait topjonrs de- 
penda de rancien royanme de Guatemala: et il na Test pas moins que Fistlime de 
Téhuantepec est une limite naturelle^ bien dessinée d'aüleurs par des montagnes/ 
par tuie tres grande riviére, le Gnaíaooaleo, et.par fia contínuité aveo le distriot de 
Soconusco." 

(Informe sobre la geografía y antigüedades de Centro América^ presentado á la 
Beal Academia de Paris por MK. TValckenaer^ Larenandiére y Joman!,. 1836.) 
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cometido á instancias suyas por D. Antonio López de 
Santa-Anna. 

La verdadera cuestión, el asunto sustancial, queda re^ 
suelto ya bajo el punto de vista del derecho. La agrega- 
ción de Chiapas á los Estados-Unidos Mexicanos, fué obra 
de la violencia y de la intriga; de consiguiente no puede, 
no debe fundar un título de dominio. 

La adopción y reconocimiento de principios contrarios 
á estos, seria tanto más funesta para México, cuanto que 
la integridad de su territorio, amenazada constantemen-. 
te por un vecino poderoso, se vería expuesta en cualquier 
época á servir de ejemplo de una doctrina semejante. Mé- 
xico está en el caso de ser justo, si no quiere proporcionar 
á sus enemigos las armas con que pueden combatirle. 

Ni es necesario ocurrir á los autores de derecho inter- 
nacional, ni hacer más voluminoso este folleto con inser- 
ciones de las doctrinas de Wattel, Martens, Wheaton, 
Bello, Calvo, etc., etc., sobre asunto generalmente conoci- 
do, y en el cual están acordes los tratadistas de todas las 
naciones. 

México mismo ha estado persuadido de que no tenia 
un título legítimo á la posesión de la provincia. Demués- 
tralo claramente su resistencia á sujetar este negocio á la 
resolución del Congreso Americano reunido en Pauamá, 
que por otra parte si nada pudo hacer en favor de la unión 
de la raza hispano-americana, fué por la punible conducta 
del Grobierno mexicano, después de decretada la traslación 
de aquella augusta asamblea á Tacubaya. 

Guatemala, sin ertibargo, ha llevado su desprendimiento 
hasta el extremo de prometer el reconocimiento de la in- 
corporación de Chiapas al territorio mexicano por medio 
de un tratado. Actualmeate no líene la creencia, ni abriga 
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la esparanza, mas qm ilmoriaf como la llamó el 8r. Ro- 
mero, de poder recobrar alguna vez la posesión de la pro- 
vincia mencionada. jPero acaso los cincuenta años tras- 
currida son bastantes para que aquella BepúbUcá, en detrír 
meñto de su propia dignidad, diga sin más razón á México: 
tú lo quieres; hágase, pues, tu voluntad*? Por la misma 
razón que México, físicamente hablando, es sin duda más 
fuerte que Guatemala, Guatemala no debe consentir en 
una humillación. Aquella República no ignora que los he- 
chos consumados forman una lógica contundente. Por eso 
es que á pesar de la ilegalidad incuestionable del derecho 
de México sobre el Estado de Chiapas, no ha tenido in- 
conveniente en renunciar los que á todas luces le compe* 
ten, á cambio de obtener la tranquilidad en sus fronteras. 

¿Por qué, pues, no ha llegado á ajustarse un convenio 
entre ambos países, que ponga fin á esa cuestión, tanto más 
desagradable cuanto que tiene lugar entre dos pueblos á 
quienes sobra territorio que poblar? Por culpa solo de Mé- 
xico, y no de Guatemala, como ha escrito el Sr. Bomero 
en un documento oficial. 

La gran dificultad ha consistido en el reconocimieíito 
de la deuda de Chiapas por parte del Gobierno mexicano. 

Muy mal informado ^stá JSl FederoHata cuando ase^ 
gura en su número 1,467, que Guatenaala ha tenido exi*- 
gencias referentes al pago de una indemnización por los 
territorios de Chiapas y Soconusco. Nosotros creemos, y 
lo creemos apoyados en el modo de pensar de mil ilustres 
escritores, que si Guatemala hubiera exigido alguna vez 
de México una indemnización, por los territorios de que ha 
sido despojada, habría estado muy en su derecho. Nos so* 
brarian ejemplos si tratásemos de demostrar que esto es lo 
que han hecho en casos semejantes todas las naciones del 



BNTBB MflXIGO T düATSMALA. 19 

mnii^^ cuando se han visto obligadas por k faensa de las 
circunstancias á desprenderse de una parte de sü territoría 

Pero cuando por el contrario^ lejos G-patemala dé exigir 
una indemnización, ha querido desprenderse de ese dere'^ 
cho, en obsequio de la. buena armonía con México; es ca^* 
lumniarla, es injuriarla atrozmente dar á entender que sea 
una mezquina especulación, la que ha impedido de sü par^ 
te el término de las negociaciones, entabladas c^n objeto 
de resolver las cuestiones pendientes entre uno y otro 
país. (1) ' 

Supongamos que el llamado pronunciamiento de Chia** 
pas, hubiera sido la libre y espontánea manifestación de la 
voluntad general de la provincia: que no concurrieron pa- 
ra que se verificase ninguna de las circunstancias de que 
antes hemos hablado: qiie no hubo desarme de tropas del 
país, ni división mexicana en la frontera, ni intervención 
de comisionados, ni festina^cion de ningún género: que to^ 
do se hizo de conformidad con los principios del derecho 
internacional, y en perfecto acuerdo con las medidas pro- 
puestas por Guatemala. En hora buena. Cuando una nación 
<5 una parte de eUa abjura su soberanía, ó desconociendo 
la de su legítima superioridad, se declara unida á otra, es 
un. principio inconcuso que la nueva sociedad queda obli- 
gada al pago de las deudas de la nación ó parte de ella que 
se le ha agregado. Esto no necesita demostrarse: está en 



(1) Todo lo que ha habido relativo á indemnización, lo verán nuestros lectores 
en el capítulo undécimo. Si en el Memorándum del Sr. Pavón, se habla en el ar< 
ticulo 4? de loB propuestos para un tratado, de la que México debería pagar por 
los baldíos de Soconusco, el mismo Memorándum, $ 7? demuestra que no hay por 
parte de Guatemala intención alguna de insistir en este punto; dando á entender 
que la parte relativa del citado artículo, podía ser tachada por el mixüstro mexi- 
cano. 
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la conciencia de todos, y nadie ignora que es una regla in* 
cuestionable del derecho. 

No hay razón para que entre las naciones sucedan las 
cosas de diferente manera que entre los individuos. El de* 
recho de gentes no es otra cosa mas que la ley natural 
aplicada á los Estados para arreglar sus relaciones. Todo 
aquel que se hace dueño de los bienes de un individuo, 
está obligado á las cargas todas del cedente ó endosante, 
puesto que. recibe beneficio ai adquirir la propiedad. 

Siendo esto así, ¿con qué derecho puede México negar- 
se & reconocer á Guatemala la deuda de la provincia de 
Chiapas? 

**El nuevo gobierno, dice Wheaton, sucede en los dere- 
chos del fisco al antiguo, y está, por lo mismo, obligado á 
cumplir las obligaciones que aquel tenia. Es el propieta- 
tario de los bienes públicos del Estado, y debe, por consi- 
guiente, pagar las deudas precedentemente contraidas." (1) 
y Calvo agrega: que *^estos pri-acipios se han observado 
en todas las anexiones é incorporaciones modernas de ter- 
ritorios y nacionalidades." (2) 

El art. 9? del tratado celebrado entre el Hannover y la 
Prusia, en 29 de Mayo de 1815, establece que el nuevo 
poseedor de los Estados y territorios por él cambiados 6 
cedidos, queda obligado al pago de las deudas de los mis- 
mos. Igual prevención contienen los artículos' 69, 79 y 9? 
del ajustado entre la misma Prusia y la Sajonia, y casi to- 
dos los tratados de Viena de 1815, de que estos forman 
parte. 

Pero ¿á qué ocurrir á Europa en busca de ejemplos de 



(1) Wheaton^B. Elément of Intemat. La^. P. I., oh. 2, $ 11. 
(3) Calvo. Dereolio Intem., P. I, oap. I, $ 68. 
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eébe género? ¿No tenemos aquí mismo las convenciones 
celebradas entre México y los Estados-Unidos con rela- 
ción al territorio de Tejas? 

'*Por la anexión de Tejas á los Estados-Unidos — dice 
Calvo, — el Gk)biemo central de la República adquirió la 
facultad de determinar y percibir los impuestos; pero Te- 
jas conservó la propiedad de sus tierras públicas, ofreci- 
das en garantía de sus deudas/' (1) 

Aquella solo pasó á los Estados-Unidos, por medio del 
Tratado de Guadalupe Hidalgo, de cuyo artículo 12 to- 
mamos estas palabras: ^^En consideración á la extensión 
que adquieren los límites de los Estados-Unidos, según 
quedan descritos en el artículo 5? del presente tratado, el 
Grobierno de los mismos Estados-Unidos se comprome- 
te á pagar al de la República Mexicana, la suma de quin- 
ce millones de pesos, de una de las dos maneras que van 
á explicarse." 

Y respecto á las deudas del territorio cedido: ^*Se obli- 
ga, además', el Gobierno de los Estados-Unidos, — dice el 
artículo 13, — á tomar sobre sí y satisfacer cumplidamente 
á los reclamantes, todas las cantidades que hasta aquí se 
les deben, y cuantas se venzan en adelante, etc., etc., etc." 

Repetitnos, que Guatemala no ha exigido de México, al 
menos que sepamos, indemnización alguna por el territo- 
rio de Chiapas. Ha querido solo que el Gobierno mexica- 
no reconociera, como es justo, lo que aquella provincia 
debe á diferentes corporaciones de Guatemala. Pero tam- 
bién repetimos,' que caso de haberlo hecho ó de pensar 
hacerlo, estaría en su derecho, como lo estuvo México en 

(i) Calvo. Lugar citado, 

11 
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1848^ para cobrar quince millofies de los Estados-^Unidoa 
del Norte, por la segregación de Tejas; y como posterior- 
mente se hizo pagar diez millones má% como indemniza* 
cion del territorio cedido por el artículo 19 del tratado de 
20 de Julio de 1854. 

L^jos de nosotros la idea de bascar algo tachaUe en 
esta conducta de México. Desde 1815 es este un punto 
que ya no admite discusión, como lo demuestran el trata- 
do de Zurich entre Austria y Francia en 1857, la conven- 
ción entre Bélgica y Holanda de 1839, y el artículo 1? 
del tradado de Praga, de 1866, que determina la cesión 
de Venecia al reino de Italia, bajo las mismas bases que 
pocos afios antes se habia verificado la de la Lombardía. 

¿Por qué, pues, se hace irrisión de las reclamaciones 
de Guatemala? ¿Por qué se niega la justicia á ese pueblo 
generoso, cuando es un deber de todas las naciones la ob- 
servancia de sus reglas inmutables? . . . 

Las naciones no pueden ceder ni la más pequeña par- 
te de su territorio, sin una razón muy poderosa, y sin que 
concurran para ello todos los requisitos que el derecho in- 
ternacional reconoce como necesariamente indispensables 
para la completa justificación de su conducta. 

"Ceder á la razón y á la justicia, np. es sucumbir, -^di- 
ce el Sr. Larrainzar; — el que así obra se ennoblece y co- 
loca sobre su frente una auréola que jamás se oscurece: 
la paz es la vida de las naciones^ conservarla con todo su 
esfuerzo^ el prinaero dje sus deberes." (1) 

Que no lo ©fride México. *^La justicia es la base de toda 
sociedad y el seguro vínculo de todo comereio;" y mién- 

(1) Noticia histórica gobre Soconusco. Cap. VII, pág. 194. 
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tras no se respete esta virtud, que dá á cada uno lo que 
es suyo, lejos de ser la sociedad humana un vínculo de 
socorro y de buenos oficios, solo presentará el cuadro de 
un vandalismo universal. La justicia es todavía más nece- 
saria entre las naciones que entre los particulares, porque 
la injusticia tiene consecuencias más terribles en las dife- 
rencias que se suscitan en estos poderosos cuerpos polí- 
ticos. 

"Todas las naciones tienen una estrebhísima obligación 
de cultivar la justicia entre sí, observarla escrupulosamen- 
te, y abstenerse de cuanto pueda vulnerarla. Cada una de- 
be prestar á las demás lo que las pertenece, respetar sus 
derechos, y dejarlas en pacífico goce de ellos." (1) 

Guatemala debe tener confianza en la justificada repu- 
tación del actual Grobierno mexicano. Han pasado y^ para 
este país las semi-monarquías militares; y el hombre que 
hoy rige los destinos de esta nación, es un sacerdote de la 
justicia. Jjb. ciencia de esa virtud, ha sido la ciencia á 
que él ha consagrado sus desvelos: la distribución de la 
justicia, el ejercicio que le encaminara al elevado puesto 
que hoy ocupa; de consiguiente no puede esperarse de éí 
una injusticia. 

(1) "Wattel, Derecho de Oentee^ tom. I. Lib. II. cap. V. 



■ T il fc I I I 1- — -Li^ g ; 



84 LA CUESTIÓN DE LÍMITES 



CAPITULO VIL 



-oé&o^^i^ 



Cuestiofi^de Soconusco.— Su reincorporación 

á Centro-América. 

cÉ5) 

'Q^^í^ENIENDO que hablar más adelante de las va- 
rias negociaciones entabladas entre México y Grua- 
G^p témala, con objeto de poner un término á las cues- 

^ tiones pendientes entre ambos países; dejaremos 
para entonces hacer algunas aclaraciones más en el im- 
portante asunto de la deuda de Chiapas, que hemos ini- 
ciado en el capítulo anterior. Baste por ahora dejar esta- 
blecido: que Guatemala no ha exigido á México cantidad 
alguna por vía de indemnización; y que solamente ha tra- 
tado de hacer observar las reglas de la justicia, cuando se 
le ha pedido que legitime, por medio de una convención, 
los derechos de esta República al territorio cuestionado. 

Vamos á ocuparnos, pues, de la cuestión de Soconusco, 
que de intento hemos dividido de la de Chiapas, porque 
nada, absolutamente nada tiene que ver la una con la otra. 

jCómo quisiéramos echar un velo sobre el pasado, para 
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• 

no vernos en la dura necesidad de recordar algunos hechos, 
que por honor de la ilustre nación mexicana deberían se* 
pultarse en el más profundo olvido! 

Verdad es que todas las naciones del mundo han co- 
metido sus desaciertos, que todas, ora sea en grande es- 
cala, ora en pequeña, cuentan con alguna página negra en 
los anales de su historia; que acaso ninguna existe que 
pueda vanagloriarse de haber caminado siempre por los 
senderos de la razón y la justicia; pero nosotros que so- 
mos americanos de todo corazón, que quisiéramos para 
esta patria querida todas las perfecciones imaginables, y 
que menos que otro alguno somos llamados á recordarle 
sus errores, si no es con el laudable objeto de corregirla; 
sentiremos el más profundo pesar cuando llegando al año 
de 1842, tengamos que evidenciar, por lo que concierne 
á nuestro asunto, los inicuos procederes de un hombre 
que hoy paga bastante caro, con el desprecio de sus con- 
ciudadanos, las innumerables faltas de una administra- 
ción dictatorial. 

Lejos de nosotros la innoble mira de ofender á persona 
alguna en este escrito: procuraremos moderar tanto cuanto* 
nos sea posible nuestro estilo; y haremos á un lado las in- 
jurias que se han vertido contra Centro-América, conten- 
tándonos con narrar la verdad de los acontecimientos, sin 
necesidad de ocurrir á reproches inconducentes y recri* 
minaciones importunas. 

En vano el Sr. Larrainzar, aglomerando citas de Grro- 
cío y de PufFendoríf, de Bobadilla y de Reyneval, de Ma- 
carel y de Rousseau, y hasta de Plinio, Tácito, Xenofonte 
y Dionisio de Halicarnaso, se empeña en demostrarnos 
que Soconusco debe pertenecer irremisiblemente á Mé- 
xico con igual título que Chiapas. Todas esas brilianies 
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argumentaciones egtán basadas sobre un error, y lo que 
está basado en ^ error, jamás puede conducir á la verdad. 
Conviene observar primeramente que Chiapas y Soco- 
nusco, durante su dependencia de la metrópoli de Guate- 
mala, formaron dos provincias enteramente independientes 
la una de la otra, y que así permanecieron largos solos. 



"La audiencia de Guatemala, — dice la ley 6?, tít. 15, 
Lib. 29 de la Recop. de Ind.,— tenga por distrito la dicha 
provincia de Guatemala; y las de Nicaragua, Chiapa, Hui- 
guerafi, Cabo de Honduras, la Verapaz y Soconusco." 

Y Juarros hace notar: que "antes que se agregase á la 
Intendencia de Ciudad-Real, la provincia de Soconusco 
tenia título de Gobierno^ denominación que no gozaban si 
no es las primeras provincias del Reino, como son Nica- 
ragua, Comayagua y Costa-Rica; lo que comprueba la es- 
timación que de elía se hacia.'^ 



Es cierto que Soconusco, lo mismo que todas las demás 
provincias del Reino de Guatemala, estuvo sujeta y pasó por 
todos los cambios y variaciones que se hicieron en el gobier- 
no dvil y eclesiástico del mismo; pero si con posterioridad al 
año de 21, reconocemos en la de Chiapas el derecho de 
segregarse de Guatemala y constituirse de la manera que 
megor le pareciera, ¿por qué razón hemos de negar á Soeo^ 
ñusco el de separarse de la intendencia de Chiapas^ como 
efectivamente se separó en 1824, y constituirse como estut- 
vo en un principio, como provincia i»dependiente de laa de- 
más, y solamente sujeta al Gobierno de Guatemala? 

Notables son las contradicciones en que incurren y las 
iaoonsecaencias que cometen el Sr. Larrainzar y otros es- 
critores mexioanos al ocuparse de este asunto. 

Se tirata da la incorporacioia de Qhiapas á los Estados-^ 



BNTBB MÉXICO Y GUATEMALA. W 

Unidos MexicAnoSy y entonces se consagra el principio de 
que las partes son libres para separarse del todo, y pronun- 
ciarse de la manera que mejor les acomode. Pata esto se 
ocurre á la doctrina de D. Alonso XI, sobre lo que se lla- 
man cabildos abiertos^ y se citan numerosos autores que 
tratan de la materia y apoyan esa teoría. 

Pero llegamos á Soconusco. En este caso es muy dis- 
tinto, fcn este caso la parte no puede separarse del todo, 
y para ello se cita el Contrato Social de Rousseau. £n 
este caso, la minoría está obligada forzosamente á seguir 
la opinión, y lo que es más la suerte de la mayoría, sin 
que valgan los cabildos abiertos, ni D. Alonso XI, ni nada. 

¿Puede ser lógica una argumentación semejante í Pues 
esta y no otra es la que emplean los que han querido jas» 
tincar la conducta del gobierno mexicano, —ó mejor áu 
cho, — de D. Antonio López de Santa-Anna con relación 
á Soconusco. 

Esta prorincia, con anterioridad á la declaratoria de k 
Junta de Ciudad Real de 12 y de 14 de Setiembre de 
1824, había determinado continuar formando parte de 
Centro-América, y prestado en consecuencia el juramen- 
to de obediencia respectivo, como lo demuestra el silen- 
te documento: 



^*En la Villa de Tapachula, á veinte y cuatro de Julio 
de mil ochocientos veinte y cuatro. Reunidos los Seño- 
res de este Ayuntamiento, las diputaciones de los demás 
del partido, el Sr. Cura encargado D. Eugenio Córdova, 
(previo convite) el comandante encargado D. Manuel Cór- 
dova, la oficialidad de estas compañías y las de Tuxtla 
Chico, excepto el Sr. Comandante de dicho punto, D. Fran- 
cisco Bermudes y el capitán D. Benito Bermudes, que ni 
contestaron á la citación que se les hizo al efecto, este ve- 
cindario y la mayor parte de los habitantes del partido, 
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presidiendo el acto de esta junta el regidor primero D. Pon- 
ciano Pardo, por no haber asistido el Sr. Alcalde primero; 
se trajo á la vista el decreto de veintiséis de Mayo y oficio 
del Ministerio de Relaciones del Gobierno Mexicano, de 
la misma fecha, que de orden de la Suprema Junta, se 
sirvió adjuntar en fecha veinticinco de Junio el Sr. Grefe 
Político; leido que fué por el secretario del Ayuntamiento, 
enterados todos de su contenido, después de muchas re- 
flexiones y una detenida discusión, trataron traer á la vis- 
ta el Código Constitucional del Supremo Gobierno de las 
Provincias Unidas, para enterarse de su gobierno; al efec- 
to, lo facilitó gustoso el mencionado Sr. Cura encargado; 
y entendido que fué, después de leido en alta voz, de uni- 
formidad acordaron los puntos siguientes: 

19 Que en vista del pronunciamiento de libertad que la 
Supremia Junta de la Provincia de Chiapa hizo en treinta y 
uno de Julio del año próximo pasado, fijando sus bases 
de Gobierno; desde luego, en uso de aquella, este partido 
parte hoy, por unánime expresión de la mayoría de sus 
habitantes, á hacer parte del Supremo Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas del Centro de América, separándose del 
Gobierno de Ciudad Real de Chiapa, con la condición de 
volver á unirse á él siempre que el resto de la provincia 
se agregue á la federación del expresado Centro de Amé- 
rica. 

29 Que al representante de este partido que existe en 
la Suprema Junta de Ciudad Real, se le remita por este 
I. Ayuntamiento, el correspondiente cese en sus funciones, 
menos en la parte que mira á que la provincia de las Chia- 
pas sea un Estado federado con el Supremo Gobierno 
ya expresado. 

39 Que para sostencion del orden y tranquilidad de es- 
te partido, se nombra por Gefe Político al Sr. D. Manuel 
Escobar, y para Comandante General al teniente D. Ma- 
nuel Córdova, ínterin el Supremo Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas nombra las autoridades que deben subro- 
gar á estas. 

49 Que para el sostenimiento de este pronunciamiento 
se ponga sobre las armas la división que acuerden los ex- 
presados señores Gefe Político y Comandante General, 
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para ci^jrp pago dichaa aatorídad#B, da acuerdo con los ilus-r 
tras Ayuntemientos, tomaráa los arbitrios necesarios. 

&? Que á la mayor posible brevedad se preste el jura 
meato de recoii^ieimiento y obedienoia al Supremo Gto^ 
bierno indiioado, conforme al s^npremo decreto de la ma- 
teria. 

S9 Be &eiii}ta al Ay aBtamiento de esta cabecera para 
qoe eií el caso de que las noeyas autoridades tengan que 
manifestar alguna escusa legal, para el ejercicio de sus fun- 
ciones, la califique y pueda nombrar quien la suceda, en 
unión de la oficialidad cuando se trate de nueyo Coman- 
dante General. 

7? Que por este Ayuntamiento se dirijan inmediatamen-r 
te testimonios íntegros al Supremo Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas del Centro de Aniénca, al Supremo Go- 
bierno de la provincia de Cbiapa y los partidos que la 
componen. 

8? Que no pq» poco dolor se lai»Qnta este partido de m 
haber tejido á la vistft documentos ciertos que acreditasen 
la opinión cierta por Guatemala y por México, á tiempo 
de manifestar su voluntad por éste en fecha 3 de Mayo úl- 
timo; y sí pieles ^ubyer^voiji qi^e aparentando la opinión 
de toda Ifi provincia ppr JiíéxiQQ, Rieron motivo 4 1^ acta 
de diqlía fcflia, la que ^e babr^ ppr flula» 

99 Que esté pijonunciamieato se celebre con un solem? 
ne Te Devm, con ocho dias de iluminación general y las 
demás funciones que acordare este ilustre Ayuntamiento: 
y para constancia lo firmaron todos las que supieron Ija* 
cerlo. Certifico. — José Ponciano Pardo^ presidente.-^ JJw- 
ffénio Cár4oi3a.'r^NoriertQ Catmales. — Giriaco Arrióla. — 
MarodQ Nkaláa y BaUeJQ.'r^Mamt!el JEaeobar. — Leonardo 
Fuentes. — Manuel Cárdova. — Ignacio Jdbakis.T^ Pedro 
Oérdo^a.^Hilario Chacm.^SOverio Escobar.— Margarito 
Córdova. — Domingo Sánchez. — Isidoro Anchdta.-^Vox los 
individnos del Ayuntanúento de Escuintla, Nicolás Ganci- 
wo.-rr-Por el pueblo de Ayuta, Isidoro -áwcfeeito.— Por los 
naturales de Tuxtla, Jacmto López.— tT^qt el pueblo de 
Gueguetan, Garlos Esteban. — Por el pueblo de Ma^atan, 
Caüistci BaUtÍ8tq,.r^F<xr Tuxatan, Manuel Ghaoon.-^FoT el 
pueblo de San Fdipe, Ignacio JabaloÍ8.^-^FaT el Pqieblo 

32 « 
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Nuevo, Peá/ro Górdova,--^OT el pueblo de Metapa^ Isido- 
ro Cadenas, — ^Por el pueblo de Acapetagua, Giriaco Ar- 
rióla. — Por el pueblo de Cacuyagua, Manuel Meoño. — AU 
hino Quinteros. — Isidoro Cadena. — Manuel José Chacón. 
— Antonio Bizo. — Enrique Antonio Marroquin.-^ José 
Guzman. — Ángel Coronel. — José Antonio TruQillo. — Ma- 
tías Vázquez. — Lino Súliz. — Andrés Salazar. — Manuel 
Meoño. — José Teodoro Torres. — Victoriano Gómez. — Luis 
Bartolomé de la Cruz. — Severo Contiño. — Máximo Her- 
nández. — Juan Contiño. — Lúeas Vázquez. --^uan Antonio 
Salazar. — Felipe Cárdenas^ secretario. — Es copia fiel que 
certifico de orden del Sr. Gefe Político. — FeUpe Cárde- 
nas, secretario." 

Antes también que Chiapas hubiese podido efectuar su 
ya citado pronunciamiento, la Asamblea de Guatemala, 
con fecha 18 de Agosto, admitía la reincorporación de So- 
conusco á las provincias unidas del Centro de América. 

^'La Asamblea Nacional Constituyente de las Provin- 
cias unidas del Centró de América, teniendo en consi- 
deración el pronunciamiento hecho por la provincia de So- 
conusco en 24 de Julio último, se ha servido decretar y 
decreta: 

"Art. 19 La provincia de Soconusco, en virtud de su 
pronunciamiento, queda incorporada á la República del 
Centro de América. 

"Art. 29 Procederá desde luego al nombramiento de los 
diputados que le corresponden en esta Asamblea, con arre- 
glo al decreto de 29 de Marzo del afio próximo pasado, y 
á lo que previene el de 6 de Mayo último en cuanto á las 
demás autoridades. 

*'Art. 39 El Gobierno, en vista de esta disposición, or- 
denará lo conveniente á su cumplimiento; y se le reco- 
mienda dispense á la provincia de Soconusco todo auxi- 
lio y protección. 

^'Comuniqúese al Supremo Poder Ejecutivo para su 
cumplimiento, y que lo haga imprimir, publicar y circular. 
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Dado en Gruatemala á 18 de Agogto de 1824. — Juan 
Esteban MiUaj Presidente. — Filadelfo Benavente^ Dipu- 
tado Secretario.— Jbse Francisco Zelaya, Diputado Secre- 
tario.— Al Supremo Poder Ejecutivo." 



Se ve pues, que Soconusco resolvió sobre su suerte an- 
tes que Chiapas. Dice el Sr. Larrainzar que este pronun- 
ciamiento es nulo, porque Soconusco tuvo un representan- 
te en la Junta Soberana de Ohiapas; y él mismo, como 
para evitarnos á nosotros el trabajo de combatirle, agrega 
que dicho representante llevaba instrucciones terminantes 
para no obrar en otro sentido, sino en el de que toda la 
provincia se uniese á Centro-América. Eso no importa, 
concluye el Sr. Larraizar: el representante estaba allí; lue- 
go Soconusco no tuvo derecho para hacer dos meses antes 
su declaratoria de 24 de Julio. Mas si esta doctrina se 
quiere aplicar á Chiapas, que también tenia un represen- 
tante en la Junta de Gobierno de Guatemala en los años 
de 21 y 22, entonces es muy distinto. Aunque sin ins- 
trucciones terminantes como tenia el de Soconusco, aun- 
que sin ser un representante enviado por un pueblo que 
ya habia resuelto sus destinos, aquel nada significa: Chia- 
pas era libre para obrar, y todo lo hecho por ella estuvo 
legalmente ejecutado. 

Pero aun hay más. Después de verificada la proclama- 
ción de Soconusco, después de haber constituido su comi- 
sionado en la Junta de Ciudad Real para que suscribiese 
el pronunciamiento de toda la provincia, solo en el caso 

DE SER ESTE POR SU UNION A CeNTRO-AmERICA; SoCOnUSCO 

protestó contra los procedimientos de dicha Junta, y per- 
maneció unido á Guatemala. 

¿Pueden acaso las opiniones de Plinio, Tácito y Xeno- 
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fonte^ ni las de Macarel y de Bóuáseto^ ni las de ningún au- 
tor eh el mundo, deducir como consecuencia dé esois hé- 
clios elocuentes, que Soconusco debe estar obligado á se- 
guir la misma suerte de Chiapas? 

Ya se ve: los sofismas han sido siempre necesarios para 
sostener todo aquello que no puede defenderse á la luz de 
la razón. 

Soconusco, lo repetimos^ con anterioridad á la declara^ 
toria de Chiapas, se hábia unido nuevamente á Centro- 
América: prestó el juramento de obediencia á las autori- 
dades y leyes de aquel país, por las cuales siguió rigión- 
dose; luego Soconusco no pudo quedar comprendido en la 
anexión de Chiapas al territorio mexicano. Désele á este 
asunto todas las vueltas que se quiera; esto es lo qué dice 
la lógica, esto es lo que puede deihostrarse con argumen- 
tos incontestables, esto lo que no se opone á que se le 
aplique en todo tiempo el emol de la verdad. 
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pertenecerle, se oponia, aunque débilmente, á que el de 
Guatemala ejerciese todos sus derechos de dominio sobre 
el expresado territorio. 

Surgió entonces la desagradable cuestión de emigrados: 
no faltaron personas empeñadas en originar un conflicto 
entre las dos naciones limítrofes; y á instancias de algunos 
malos hijos de Chiapas la Cámara de Representantes de 
México, dictó un acuerdo, que fué rechazado por el Sena- 
do, facultando al Poder Ejecutivo para ocupar militarmen»- 
te á Soconusco, 

El Ministro de Guatemala propone al Gobierno mexi- 
cano el medio más adecuado, para poner término á aquellas 
diferencias: quiere que el Congreso Americano de Panamá, 
convocado expresamente con objeto de ser Juez arbitro y 
conciliador de las disputas de los Estados hispano-ameri- 
canos, sea el que conozca y resuelva de las que entonces 
existían entre México y Guatemala, con relación á Soco- 
nusco; pero México no podia llevar al seno de una Asam- 
blea imparcial aquel injusto negocio, y se negó rotunda- 
mente á aceptar el arbitramento que se le proponia. 

Atento el Sr. Mayorga á todo lo que ocurria en esta ca- 
pital, y queriendo salvar las dificultades del momento, pro- 
puso en seguida las bases de arreglo de que se habla en 
los siguientes despachos diplomáticos, que fueron las que 
establecieron la neutralidad de Soconusco: 



^'Méxieo, Agosto 31 de 1825. 

"Al Sr. D. Juan de Dios Mayorga, Ministro Plenipo- 
tenciario de las provincias unidas del Centro- América. — 
Por la nota de V . E., fecha 24 del que acaba, de que he 
dado cuenta al Excmo. Sr. presidente de estos Estados, ha 
visto S. E. con la mayor satisfacción, que aunque no haya 
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parecido ^admisible, en su concepto, el medio propuesto 
por el gobierno de V. E. de remitir á la decisión del Con- 
greso que ha de reunirse en Panamá, la cuestión pendien- 
te entre este Gobierno y el de V. E. relativa al partido de 
Soconusco, pueden escogerse otros todavía más adecuados 
para terminar amistosamente este punto. El que V. E. in- 
dica, llena los deseos de S. E., quien conviene en que se 
proceda desde luego á ajustar un tratado que tenga por ob- 
jeto, no solo arreglar los límites entre ambas Repúblicas, 
sino también asentar sobre bases firmes y estables sus mu- 
tuas relaciones en lo futuro, para lo cual, consultando á la 
brevedad, seria lo más oportuno que se diesen á V. E. por 
su gobierno las instrucciones convenientes, pues así se sal- 
varia la demora que pudiera originar el retardo del viaje 
del representante de este gobierno cerca del de V. E. En 
el entretanto, las tropas y autoridades militares de las pro- 
vincias unidas de Centro-América evacuarán el territorio 
del partido de Soconusco, como V. E. lo ofrece, sin que 
las de estos Estados pasasen de modo alguno la Unea di- 
visoria de aquel partido, en el que además se dará entrada 
libre á los que por las circunstancias políticas se han visto 
precisados á emigrar, sin exigirles juramento alguno ni in- 
comodarlas por nada en sus personas ni en el ejercicio de 
sus respectivas funciones, dejando todo en el estado en que 
se hallaba ánteg que se procediera por el Gobierno de 
V. E. á exigir el juramento á la Constitución á las pro- 
vincias del Centro: á este efecto, ni el Gobierno de V. E. 
ni el mió pretenderán sacar de aquel partido contribución 
de hombres, dinero y de otra especie alguna, ni regirán 
otras autoridades que las locales y que por encargo muni- 
cipal deban desempefiar las funciones de gobierno por fal- 
ta de funcionarios, de nombramiento de las autoridades 
superiores del Estedo ó provincia á que dicho partido ha- 
ya de pertenecer á la conclusión del tratado. En todas es^ 
tas medidas de conciliación, por las cuales el gobierno de 
estos Estados no renuncia de modo alguno el derecho que 
esta República tiene al partido de Tapachula, espera el 
Presidente que el Gobierno de V. E. verá una nueva prue- 
ba del deseo que lo anima de terminar de una manera ami- 
gable este punto, celebrando con el Gobierno de la Repú- 
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blica dd Cepitro un pacto solpipue que g^tr^^tíce intitu^- 
inante los dereobps ele arnb^s níj^cignes. 

"Aunque como el Grobieruo de V. E. lo habrá visto, la, 
diyisioii me?:ÍQaua á las órdenes del general Amy^f w ba 
intentado invadir el partido de Spcpnusqo y que egta iQon^ 
ducta sea por sí sola una garantía isuficiente de la^ inten- 
ciones pacificáis de este Gobierno, s^ reiterarán nuevas ój^ 
deues á aquel jefe sobre la que debe observar tan luego 
conio V, í), se sirva manifestarnie que está de acuerdo en 
esta^ niedidas, ofrecijendo á V. E. de orden del Presidente 
todas las seguridades que desee de su cuinpUmieuto por 
parte de este Gobierno, siendo muy necesario que al de 
V, E, ooinunique su adbe^ion; á este sistema de pa^ y con- 
ciliación dwcíam^te al general Mayíi^ ti^u luengo corao 
disponga el movimiento retrógrado 4e las tropas que ocu- 
pan el paí^idx> de Tapachula, y al gobierno del ÉstadQ de 
las Cbiapas, para que di&popga el regreso de Ips emigra- 
dos y l^ comunicación 4el tranco y con)..unic^cion entre el 
m/encioflado partido de TapaPbula y los deuíiís del Éstadx? 
de su niando, que acaso ^e babrá iuterrun^pido ó entorpe- 
cido con los temares exagerados que se habráu Qonoebído, 

^^engo una verdadera satisfacción ei^bacpr á VvEl. Uí\^ 
comujui<)acion cuyo resultado puede ser .evitar ¡os gi;^nd,e^ 
m^le^ que seriían <^QQsiguientes á una . interrupoipix de ]^^ 
relaciones, amistosas entre las dog nacionep^ y convalida.}: 
más y uiás su upion y fratiemidad! itfotestán,donpLe de V . ÍJ. 
con la mayor consideración m obediente servidor.— ^(Firr 
vík^Q).r^J^úca$ Aloman J^ 



'^ Legación del Centro. — Al Eterno. Sr. D. Lúeas Ala-r 
man, Ministro de Estado y del Despacho de fidacúiKnes 
del Gobierno de los Estado^-Ünidos Mexicanos, — Vbq 
oon el mas vivo placer por la nota de V. £• de hoy, que 
ei inedio que propase en la eme tuve el honm de pasarle 
en 24 del que acaba? ha llenado Ips deseos del ÜHpmo. &r. 
Pi^si4ente: será muy glorioso paira B. £. teirpuiíiar &1ík j 
amigablemente una ÍBcidenoia que tomaba ya deagracia-T 
daqiente bb carácter hostil entre dds pijieyofif hexmanaa, 



"Tíasimtité con satiáfiíccíoA á mi gobierno la nota áe 
V. El y al mismo tiempo pediré lais instrucciones corres- 
pondientes; no solo para que definitiyamehte se termine 
la contienda presente, sino para demarcar los límites de 
ambas RepúbKcás para gatáiitir sü integridad mutua, y en 
suma, para formar un tratado de amistad,; de nnioñ, de 
alianza y de comercio, como conviene á todas las naciones 
de América y en especial á qstas dos, que por tantos tí- 
tulos deben estat eil una etertía alianza. 

**Mi 'gobtemó me pretino que pr<DpQsiese al de V. E: 
que esta disputa se terminara por medio de un tratado,, 
dejando entretanto todas las cosas en el mismo estado que 
tienen. En mi nota de 24 que pasé á V. E., ofrecí ade- 
más^ amv sin ÍBstriicdoa de. mi gobierno^ que quedaría el 
partido de: Soconuseo libre de la^ tropas de Centro-Amé^ 
ríca^ en cíiyo cae» también lo qnedase . de las mexicaiia^f; 
mtiántras qiie por el tratado se conviene 4* quién deba pei^** 
teuBoei!^ l^otuve incoibvenieiíitél én hacer esta promesa^ 
respeeto «á que mi Gobierno no ha tenido un solo soldado 
en Soconiisoo, y que' lo que lo movió á poner fuerza en, 
aqael punto, fuié la noticia de que marej^ba una división 
mexicana, y temid que ocupase miUtarmante el partido; . 
pero seguro de que no lo hará, no encontré inconveniente 
en ofreseer que fieria evacuado como una medida pacifica 
para &GÍlitar «I triitado. r 

"En cuanto al regreso de los' emigrados, aunque no ten- 
go iñstrticcíon, también me parece que convendrá mi Go- 
bierno én <jue vuelvan sin sufrir persecofoiofí ninguna^ con 
tal dé qte no se mezclen en ló político, y que esperen la 
stiette de'Sócoritisco del tratado que vét á celebrarse. Que 
en esté intermedio se eviten pi^onunciamientos píOpular^, 
y que caso de llegar á haberlos, sean de ningún vakr y 
efecto, y el tratado se acuerde éomo á nó los hubiese. 

^'Siento no estar autorizado por mi Gobierno para po-» 
dér convenir cotí las demás medidas que V; E, se sirve 
expresarme: en tal concepto, no íne queda más arbitrio 
qdé pasarlas iámedíatamente para su resolución, y que és- 
ta se me comunique cuanto antes. Pero llegará al mismo 
tiempo que las ínstroeóiones que espero para el tratado 
que fijátá el téitúitib áe la ouestíon^ y la inalterable armo*' 

18 
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nía de ambas Repúblicas. Todo lo que espero de la bon- 
dad de V. E* se sirva elevar al conocimiento del Excmo. 
Sr. Presidente de esta República, y aceptar las reiteradas 
prptestas de mi consideración y respeto, 

"México, Agosto 31 de 1825- — Soy su muy obediente 
servidor. — (Firmado.) Jmn de Dios Mayorga, 



Hé aquí el acuerdo del Congreso Federal de Centro- 
Aitiérica^ á cuyo conocimiento fueron elevador ^tos pre- 
liminares: 



*'l? El Congreso conviene en que la cuestión ya citada- 
entre esta República y la mexicana sobre el partido de 
Soconusco, se decida por medio de un tratado amistoso en- 
tre ambas naciones, en que se arreglen los límites terri- 
toriales; fijándose la línea divisoria de uno y otro Grobiemo, 

"2? Mientras pueda tener efecto este tratado, no ocupa- 
rán el territorio de Soconusco las tropas mexicanas; y es- 
tando de hecho retiradas las nuestras, aun sin haberse re- 
cibido la nota del ministerio, tan luego como se tuvo noticia 
de la retirada del Greneral Anaya, no entrarán otra* vez al 
mismo territorio, donde no hay necesidad de una guarni- 
ción, ni la ha tenido la República antes ddi movimiento 
que hizo sobre él la di visión, mejicana. 

^*39 Se convendrá en el regreso de los emigrados de 
Soconusco; pero tanto el jGrobierno de la República mexi- . 
cana^ como el nuestro tendrán por nulo cualquier pronun- 
ciamiento que se haga en el partido de la disputs^ en el 
tiempo que corra hasta la celebración y ratificación del 
tratadoé 

*^49 Sé convendré también en que ni por una ni otra 
parte se exijan contribuciones de hombres, dinero, ni de- 
más especies sobre el partido de Soconusco, cuya situación 
ha permitido antes de ahora estas exacciones. 

"5í^ Seguirán ejerciendo los cargos de gobierno en el 
mismo partido las autoridades municipales que hoy existen, 
y ks que deben sucederles en su renovación constitucio- 
nal; mediante i ser ellas mismas las designadas por núes- 
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tra legislación para desempeñar tales funciones en defecto 
de las autoridades políticas de nombramiento del Gobier-; 
no, y no se harán estos nombramientos hasta que la cues- 
tión sea dirimida; pero continuarán rigiendo nuestras leyes, 
y dichos funcionarios, sujetos á ellas obedecerán las ór- 
denes que se les' dieren. 

"69 Se nombrará un ministro extraordinario que vaya 
á México para celebrar el tratado sobre límites territo- 
riales," 



Este acuerdo, que manifiesta el consentimiento de Gua- 
temala y da á dichos preliminares el carácter de la mayor 
formalidad, fué comunicado al Gobierno Mexicano por el 
Sr. Mayorga en despacho de 30 de Noviembre de 1825. 

Queda demostrado, pues, que en las negociaciones de 
1825, México se negó á aceptar uno de los medios gene- 
ralmente reconocidos como los más á propósito para la re- 
solución de las cuestiones internacionales, siendo de notar, 
que el arbitramento que se le proponía, no era el de una 
nación extranjera, adoptado por unanimidad en todos los 
pueblos del mundo, sino el de un Congreso esenciedmente 
americano, formado de representantes de las Repúblic83 
américo-latinas. 

Asimismo, queda demostrado que en viiiud de dichos 
preliminares quedó formalmente establecida la neutralidad 
de Soconusco, obligándose México tanto como Guatemala 
á respetarla, hasta tanto que se resolviese por medio de un 
tratado entre ambos países, á cuál de ellos debia pertene- 
cer el expresado territorio. . 

Y queda finalmente demostrado, que si no se resolvieron 
en 1825 las cuestiones pendientes entre Guatemala y Mé- 
xico, la culpa no fué de Guatemala, sino de quien temió 
llevar á un juicio sus mal adquiridos derechos sobre Ohia. 
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pas, nó teniendo la abnegación necesaria para 4e»PT6n4eTse 
dé nn territorio que en derecho jamág ha poseído. 

Con relación á las negociaciones de 1832, eintabladas én 
Guatemala por Don Manuel Diez de Bon^la, Enviado E25:- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de Móxicoj, el mis- 
mo Sr. Romero, en él citado expediente adjunto á la Me- 
moria de Hacienda de 1871, se ha encargado de denaos- 
trarnos que si nada se hizo relativamente al importante 
asunto de límites, fué por culpa del Enviado Mexicano, 
que se negó á admitir el medio de un arbitrainento, .que 
4e nueyo 1^ fué propuesto por Gruatemala, no, parf <jue 
desde luengo se entrase ^ él^ ^ino á prevención en ca$o d.^ 
íio poder avenirse al discutir el tratado respectivo, 

Tal apaijeqe del siguiente fragmento de la segunda con- 
ferencia,: t^enjida en 24 de Abfil de 1832, entre los plenipa- 
te9ciarv>s dj? anchas nacioi^Qs,.y quQ el niisn9.a Sr.. BonQuero 
PK^hftGBCHínoCer: ... : 



"Habiéndose leído eí encabezamiento y íórmWa de es- 
tilo según éonsta en la oopk' adjunta del tratado, ambos 
pleiiipoíbaftfciarios convií^teron estar en u^ todo de acuario 
en él, y se procedió luego á examinar el artículo 1?, que 
redactado de nuevo por el Sr. Molina, lo presentó así: 
*'Árt. 1? Habrá paz y amistad perpetua entre las Bepdbli- 
cas íMérales^ de Gentm-^Amórica y de los Estado^nUm-* 
dos MexicaxK)^: suis, diferencias ó pretensiones opuestas, 
si desgraciadamente ocurriere alguna, se terniinarán por 
medios amigables, ó por el arbitramento de otra nación 
amiga.'^— S. E. el Sr. Bonilla objetó la parte que dieet ^ 
por el arbitramento de otra nación amiga," nsaniíestando 
al.baeerlo, que, nada habia en sns instrucciones; que pu- 
diera autorizarlo á convenir en esta cláusula, que adepiás 
la creía innecesaria cuando el Grobierno de Centro- Amé- 
rica tenia seguridades de la sinceridad y franqueza, y dé 
loBi baenos sentimientos, que guiabiua al suyo, el que .anir( 
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mádo del deseo de conservar la armonía Áe ^tbmeth 'evi- 
tar todo lüotivo de! disputa; ó que ellas úe trari^asfen dé lá 
manera mas amigable. Que pot otra parte creff^ que •% 
cláusula indicada era muy peijudiciál á la ipólMtá hábptá- 
da de lá tío ÍTitervencioi>, á ménú^ ' qué ésto füéi'a ^ór la 
asamblea general americana, único cuerpo bastante respe^ 
table para que pudieran someterse tales decisiones; Q^'^ aUn 
bajo la hipótesis de asentir en el arbitramento' projjtíeistó', 
se ofrecería desde luego la dificultad de convenir cuál na- 
mm debewa ser el- árbitoó, siendo • notorici quevla^: • ntidvas 
del €po.tinente aopieiiQano se Jíal^^iB ei3,vueltas jenj^.cQUfvtjIj- 
sienes políticas y disensiones domésticas, cujos gobiernos 
no bien ciñaentados, apenas podrían ocuparse die su propia 
organización. Que México jamás podría convetór (j[tié dé 
manera alguna se le diera influjo ájlos |Estados-Unidos 
del Norte, y menos en nuestras mutuas disputas, por ser 
muy contrario á las reglas que en su política se habia pro- 
puesto seguir; y que con respecto á las naciones europeas 
aun creía más difícil ocurrir á ellas, hallándose no solo en 
el caso de la de los Estados-Unidos de Améríca, sino en 
el de considerarse ser muy[nociva y trascendental toda in- 
gerencia que pudieran .tomat ea Jiuesljros negocios á los 
intereses de todo el continente amerícano, tan disímbolo 
en sus instituciones é intereses generales, y que por últi- 
mo creía que así los negocios se entorpecían y las dispu- 
tas que pudieran suscitarse serian interminables; por todo 
lo cual tenia por inadmisible la parte del artículo en cues- 
tión, estandadeactiétdo-^on el resto die>^L BtSr. Molina 
insistió en la admisión del artículo como estaba redactado, 
exponiendo en su favor las miras de su Gobierno, que eran 
evitar de cuantos medios fuese posible el caso de un rom- 
pinigl^ato, po;-. medio. (}el. ai-biteg-menlx? propue^tqf qaf ú 
redactarlo halbia tenido presente estar muy en pi|áctica 
entre todas las naciones éét'é modo de aVéitirsé éti cáisade 
difícil arreglo en gas transacciones; que en m fácio temía 
sucodieira» ©Btí>:éntíe México y C!ie»trQ-'Amérjk>aj ^1 tratarse 
del arreglo de límites, y que su (^bj^eto, ^a prevenir todo 
motivo de desavej;iéncia/dejándp la decisión 4 otrahacíoñ 
imparcial y amiga de ambas repúblicas; y queden firi^ iá^ 
franqueza le hacia decir queial&rbitranaento^to oídá^^ 
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solo prudente sino necesario^ y más cuando las dos na- 
ciones contendientes no guardan proporción en su influ- 
jo, fuerzas y recursos, lo que hacia indispensable insistie- 
ra en e\ artículo como estaba redactado, que le proporcio- 
naba á su nación el apoyo de otra que nivelara sus intereses, 
por lo cual pedia á S. E. el Sr. Plenipotenciario Mexica- 
no, diera cuenta de todo á su Grobierno, dejando el arbi- 
trio pendiente por ahora." 

El Sr. Diez de Bonilla se retitó dé G^uatemala después 
de haber ajustado un tratado de amistad y de comercio, 
que no sabemos por qué causa, no llegó á ser aprobado 
por México. 



CAPITULO IX. 
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Ocupacion militar ée Soconusco. 



TIRANTE diecisiete años fué respetada la neutra- 
g iQ^ lidad de Soconusco; durante diecisiete años nin- 
^ g«B gobierno mexiiano «, «tre^á 4 vipUr I, « 
^ empeñada en los preliminares de 1826: estaba re- 
servado al dictador D. Antonio López de Santa-Anna, es- 
cribir esa página más en la vergonzosa historia de las ca- 
laveradas de su administración. 
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Mucho sentimos que hoy le tenga abatido la desgracúar 
quisiéramos Terle en la cumbre del poder, para dar al aten- 
tado que cometió, con el euTÍo de fuerzas á Soconuscp m, 
1842, el cahfícatiyo que justamente se merece. 

Decimos esto, porque nosotros distinguimos entre la con- 
ducta de una nación j la de su Gobierno, y porque tene-r; 
mos la seguridad de que México, él saleroso pueblo que 
supo resistir la intervención, no habría obrado como obr^S- 
su dictador. 

No hay más que^ver sino cuándo y en qué cireunátan-r 
ciáis, ese hombre, ílinestamente célebre, se atrevió á ho-* 
llar la dignidad de G-uatemala. Botos completamente; los 
vínculos de la Union de Centro-América, que empapada 
en la sangre de sus hijos, buscaba en vano una mano sal^ 
vadera que reuniendo los dispersos elementos le devol-< 
viese su G-obierno nacional: hecho pedazos el magnifico 
edificio de la libertad y la concordia por mano de los frai-^ 
les, que fueron á buscar en las montafias de Mataques^ 
cuintla el instrumento feroz de sus venganzas: MouzáS 
espirando en el patíbulo, y con él la federación de la Amé- 
rica del Centro: Carrera entronizado en Guatemala, sim-; 
bolizando el colera morbus y las, matanzas que hablan cur 
bierto de duelo á toda la república: los puertos del Norte 
de Nicaragua bloqueados por una escuadra inglesa, y Mac* 
donald arrastrando á San Juan al Bey de los Mosquitos, 
para ungirle Sefior de aquellas tierras: los pueblos de la 
frontera ahogados en la sangre humeante aún de la espan- 
tosa hecatombe de Quezaltenango: en el exterior las des^- 
confianzas y los temores consiguientes á la actitud hostil 
de la Señora de los mares: en el interior esa hidra de cien 
cabezas que se llama la anarquía^ amenazando devorado 
todo con su boca emponzofiadaí, por todas partes la itdna 
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yik'l]ííi«eÉÍa^^poip todas: parte»' k deec^oioiL y la atnatgu- 
ra. i . J Ahí dt pabeUcm de Oentn^^AitLéiioa estaba désgar-* 
ittdo^ flotaban sas giToáes aobre un innseiisd loar de lágri- 
mas; y así, eaando tantos y tafi crueles infortútiios debie- 
rdti>tiias-bíefrL kaberle > granjeado la simpatía- y protoocion 
d^ 'ra^ hermanos y T«ÍBÍtiDs^>«s£) iuécoaiido <el «entáaoeé 
OMt^' M^ideoy cxmsiderando & Guateoiak«omoiHiaxiae'« 
Vá^l^óteo^ sé Jaézó sabré ei terntoma de S6oo&ii8co^> : 

Atacar al que no puede defenderse, ir á arrebatar i ua 
míMriib^tíidb^ii au lecho de dolor lasjoyas que se eácaflan 
dé-stífi^ ya crispadas ntianos; tal. ha sido la conducta del 
gtít^ienio de danta-^Aimá con relación á Guafcemaku 
( 'D". Manndí iMontú&r, agenté de aquélla nación cerca 
dél^Gt^ieriio^mexieaiio,' lachó én'vaño por ser reconocido 
eii 9ti> 'carácter oficial, como Encalcado de negocm. . Cén^ 
tro^A'ttéricá no ti«ne en la actuaMdad un goUerno que la 
reiptéiiehte,' ^e decia él Ministro de Bdbciones delDió- 
txAóY; -'^^e consiguietite México nopnede atender las re^ 
dfetóatecioáe» ^e Vv le dirige. . • n . 
"' Olisé^fvahdo el Br. Mcútúfar {^ómo se^ preparaba en el 
hófHsÉoiite* la tempestad que edtaba prósioíia á estallar^ su^ 
pfiéa'á M^ico qtie espera De ^i^ monten de escboubiioB 
á qtte se kalrédücido Oentro**Ani¿rica> decía, brota en la 
atít^BÍlidaá liba esperanza: la Diieta de Qhinandega va á 
ent^á^garde d^ la dirección de las relaciones exteriores; es* 
ptrémos. 

:K(r; mil rece^ not esto seria perder la oportunidad, .ex-» 
ciaínabá el Dictador. Este asunto que en diez y sietealSos 
no se han dado precisión á resolver los gobiernos; anterior 
T^Sj és wgente, urgentísimo en: kw actuales circunstancias^ 
Vattios á Sóteótitisít^. 

T' út¿ <|a¿ ptecédiera ttua declaMtoria ée gáenra, ski un 
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previo aviso siquiera, Santa-Anna envió al Coronel D. 
Juan Aguayo al mando de 600 hombres, á reducir por la 
fuerza aquel partido á la obediencia de las autoridades 
mexicanas. 

£1 mismo Diario Oficial de la República mexicana no 
pudo m^nos de confesar, con cierto chiste, en su número 
correspondiente al 29 de Agosto de 1842, que la expedi- 
ción de Soconusco habia sido un atentado cometido no so- 
lamente contra los preliminares de 1825, sino también con- 
tra la libertad de la provincia. 

"El territorio de Soconusco, — dice,-— perteneciente al 
departamento de Chiapas, que desde 1823 habia perma- 
necido como un territorio neutral entre México y Centro- 
América^ se ha ADHBBIDO ESP0NTAE7EAMENTE á uucstra Be* 
pública, bajo la pboteccion de una sección que mabchó 
CON ese objeto." 

{Qué dulce oportunidad I 

Así, ni más ni menos, fué como muchos de los pueblos 
de la infortunada Polonia se adhirieron espontáneamente 
á la Rusia. 

Así, ni más ni menos, iué también como muchos de los 
Estados que forman la Federación mexicana, reconocieron 
espontáneamente el Imperio de Maximiliano. 

Los primeros, siempre bajo la protección de numerosas 
hordas de cosacos, que marchaban con ese objeto. Los se- 
gundos, también siempre bajo la protección dé las bayone- 
tas imperiales que Napoleón y el Archiduque y los impe- 
rialistas mexicanos hacian marchar sin otra mira. 

Y ¡cosa singular! alguien ha dicho que el General Ter- 
uel, Ministro de Santa-Anna, pretendía parodiar las glorías 
del Titán del Sena. Nosotros creemos que en el asunto de 
Soconusco, Ministro y Dictador, ambos se propusieron co« 



mo nbGMielb par a su deomto de 11 de S6tÍ0iid>De^ el mmi*- 
fiesto del Emperador NiooMs, de 2€^ deíFeburemdfi 18^, 
en qoifi declara á la Pokisia irremiaiMAment!^ ludda áb Im* 
perio de los rusos. 

Guatemala ceclamó contra la oeQpaeÚMi> de Soconusco; 
peroi ¿qibé caso, habían de litacer de eUa los qne no ttmeiW! 
ni) \sk condideracion siquiera de esperar qae se isestablecb^. 
se el Gobiemoi nadüonal^ para tener^ con quien: enteodecae 
en este asunto? 

Don Manuel Montúfar, con su eatracjkesístíjQa íranqueea^ 
pinta al gobierno de Santa-rAnnaliL situaiáon de Centro- 
América, sin omitir nlaiun losmásrimágmíloantes parnietm-' 
res:, le pone de manifiesto que el alcalde de Tapa^hitlá) se 
habia diri^do á.G^uatemala^pidiende^queee pusiera un: tíér- 
mínQ 4 la gómala posición en que hfibia quedada colocar 
da la provincia á consecuencia de los preliminares de^. 183ds 
insiste en que, pues está convenido :4aade entóncie»; que 
sea un tratado el qme. reweli^a la. one&áion relativa, al. ex- 
presado territorio,, se espere al Ministro que debe* enviae 
Centro-América tan pronto como termine la crísifr ptír qM 
en la a^^tualidad atravesarla; pero todo.&ié inútíi. £isa fran- 
queza misma nps fué perjudioiiút ^ntsr-Anna^ ya lo^ he** 
mós dicho, aprovechó las circunstancias* • /. 

Más. onerosos los ingleses, apenas lémantados el bloqueo 
de nuestros puertos, inteirponen su n()ediad<s^íentm Wémr 
QQ yi Guatemala. 

^*Doy á V. E. las más expresivas gracias á nombré del 
Supremo Giobierno, — escribia el Ministeo) Bocanegxaj.á 
Mr. Pakenham, Plenipotenciario de S. M. B., — por las 
buenas disposiciones. que manifiesta en este negocio,, aña- 
diéndole que ño se hace uso de ellas, porque no hay mo- 
tiiiro de cuestión entre esta República y la de Centro-Amé- 
rica^ ... 



H. 



Se 'necei^ miiK^lía impudencia pam ^cfvadir en esos tér* 
«flUos ti«fa ^mediación propuesta, sm otro fin. que el de res- 
taMecer la íbuens airmonía entre dos países hermanos y 
KmÜtrpíes, que jamás debieron quebrantarla. Y e^to cuan- 
do ¡dstaban «lán en Soconusco las fuerzas protectoras. 

Pero ígcou qué pretexto mandó Santa- Auna ocuparr mi- 
ütetmeate aqud partido? 



"Ooüáderando que el distrito de Soconusco, — dice el 
citado decreto del Dictador, — perteneció al Departamento 
de las Chiapas, desde que fué erigido en provincia duran- 
te la dominación española: que al proclamar sú indepen- 
dencia dé 1821 permaneció unido á la nación tnexicaña: 
qifó después de la caída del imperio en 1823, la mayoría 
del expresado departamento se mantuvo fiel á su acta de 
unión á la República; y á que últimamente, los pueblos 
de Soconusco por medio de sus autoridades y éñ junta de 
véÉfinos, han 'explicado libre y espontáneamente sas *de-. 
(seos de unirse para siempre á la giran nación iB^xicana; en 
uso de las facultades que npie concede la sétima de las ba- 
ses acordadas en Tacubaya, y juradas por los representan- 
tés ^e los departamentos, lie tenido á bien decretar lo con- 
tenido eh ios artíctiios «iguietotés: 

"19 El distrito de Soconusco queda unido írl^^fnisible- 
mente al departamento de las Chiapas, y consiguientemente 
á la nación mexicana. 

"29 El distrito ée Soconusco formará una j)refectura 
del departamento de las Chia^a&, cuya capital será la villa 
d^ Tapaichida^ que se ^va desde hoy al rango de ciudad." 

Se necesita haber sido un Don Antonio López de San- 
ta^Anna .para Buscrifoir en tan cortas líneas semejantes im- 
pcáturáB. 

Ya hemos visto que después de proclamada la indepen- 
dencia de Espafia^ Soconusco, lo mismo que Chiapas y que 
todas lai demáii provincias que compcmiaa el antigoo Bdiiio 
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de Guatemala, formaron parte del imperio mexicano: que<4^ 
la caída del imperio, Centro-América se constituyó otra 
vez en República soberana é independiente: que en Julio 
de 1824 Soconusco decretó su reincorporación á aquellas 
provincias: que hasta Setiembre del mismo año se declaró 
Chiapas segregada de Guatemala y unida á México; y que 
con este motivo, Soconusco protestó una vez más su reso- 
lución de permanecer bajo la obediencia de las autoridades 
centro-americanas. Hemos visto también, que los preli- 
minares de 1825 dejaron establecida la neutralidad del 
expresado territorio, comprometiéndose ambos gobiernos 
á respetarla mientras se resolvía, por medio de un tratado, 
á cuál de las dos naciones debia pertenecer: que en 1832 
México se negó á aceptar el arbitramento, que por parte 
de Guatemala se le propuso, para poner fin á esta cuestión,- 
y finalmente, que en vano fué que aquella potencia man- 
tuviese en la capital de México un ministro durante quince 
afios, encargado de ajustar un tratado sobre límites, y 
que hubiese enviado un comisionado en 1842, con objeto 
de evitar el golpe que ya se preparaba contra la integridad 
de su territorio. 



Se explica que México, durante cierto tiempo, se hu- 
biese resistido á la celebración de un tratado de límites 
con Guatemala, porque como leemos en un escrito de la 
época: "¿cómo podria entrar en esta discusión, pendiente 
la cuestión de Tejas? Si México sostiene que Chiapas le 
pertenece por el libre pronunciamiento de aquellos pue- 
blos, ¿no sanciona por el mismo principio la independencia 
de Tejas? ¿No justifica la de Yucatán? ¿Al despedazarse 
la Constitución general de 824, no se han disuelto los 
vínculos de unión entre los Estados de la República me- 
xicana? Y rota también y despedazada por la fiíerza mili- 
tar la Constitución central de 836 por las bases militares 
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de Tacubayaf ¿no es una nueva disolución de vínculo, que 
sanciona las causas de la independencia de Tejas y la de 
Yucatán? México, pues, no podia concluir racionalmente 
y por principios este negocio de Soconusco, sin dar un ar- 
gumento á los téjanos, á los yucatecos y á los demás que 
fueron Estados en aquella República. No podia defender 
á Chiapas sin perder á Soconusco, porque la defensa de 
la usurpación de Chiapas era la libertad de pronunciarscj^ 
y esa misma libertad, usada en tiempo hábil, no podia ne- 
garse á Soconusco. El derecho alegado sobre este territo- 
rio, era el de ser parte de Chiapas; pero este derecho es, 
el de Centro-América sobre el todo de aquel departamen- 
to. Este mismo seria el derecho de Tejas sobre Coahuila, 
pues que antes fueron un solo Estado. ¿Cómo podia Mé- 
xico someter una causa tan injusta como infundada, ál ar- 
bitramento de la Gran Bretaña y de los Estados-Unidos, 
como solicitó Centro-América? ¿Cómo la someteria á la 
Dieta ó Asamblea americana?" 



Lo que no se explica, lo que no puede explicarse es la 
conducta de Don Antonio López de Santa-Anna. 

Los gobiernos de Guatemala y México, en virtud de un 
convenio, habi^n creado la situación anómala de Soconus- 
co, reservándose terminarla por medio de un tratado: el 
Alcalde de Tapachula se dirige á Guatemala, suplicán- 
dole ponga término á aquella situación: Guatemala nom- 
bra un Encargado de Negocios en México, con objeto de 
convenir lo que debía hacerse en aquellas circunstancias; 
y por toda contestación el Gobierno mexicano manda ocu- 
par militarmente la provincia, y declara que queda irremi- 
siblemente unida á México. 

Saque el lector las consecuencias que su ilustrado juicio 
le sugiera, de los hechos consignados. Nosotros daremos 
fin á este capítulo insertando á continuación el documento 
que á la letra dice: 



lio x^ ^iC%nBS39oi$r m máusm 

Estado de Guatemala. — Secretaría del Supremo Gobierno.— Al Excelentísimo Sr. 
Secretario de delaciones del Gobierno de la Bepública mexicana.— ^Guatemala, 
Séfíembrel2del842. 

» 

''^XCMO. Sr.— Con no pequeña sorpresa lia sabiáo el 
Gobierno ¿e «ste Estado que una división de tropas me- 
xicanas 'ha invadido y ocupado el territorio de Soconusco, 
y su deber exige hacer las reclamaciones á que da lugar 
un procedimiento tan inesperado y tan nada mereóido, 
que viola los derechos de Centro- América, ataca su inde- 

Sendencia, rompe los vínculos existentes con el Grohierno 
e V. E. y expone la seguridad y tranquilidad de los pue- 
blos limítrofes. 

"Soconusco, que de inmemorial fué uha provincia dd 
antiguo reino de Guatemala, y estuvo unida á la de Chia- 
pa por el tiempo de la duración del sistema de intenden- 
cias, fué reincorporado á la sección á que antes habia per- 
tenecido, y aun pertenecía al tiempo de convocarse el pri- 
mer 'Congreso general de la« provincias de Gimtemala, por 
haber tercainado el Imperio mexicano, y recobrado ellas 
el derecho de expresar su voluntad y constituirse como 
mejor les conviniese; derecho que el mismo Gobierno de 
México reconoció por su decreto de 17 de Junio de 1^23, 
ea 4^vtt óonwcBXkáo á "on nttevo Congreso, d-gépoT gu& ar- 
tículos 10 j 11^ esk Übettad <le permainecer ó no unidas á 
la nación mexicana las provincias del llamado reino de 
Guatemala. 

"Esta reincorporación de los pueblos de Sócoñusíjo fué 
ac^&p^éúL por k Asamblea Consfeítayente de Centro^Atté* 
ricO) eñ decreto de 18 de Agosto de 1824; y habiendo 
prestado las Municipalidades el juramento de obediencia 
á las autoridades independientes de esta RepúbUca, eligie- 
ron los habitantes Diputados qué ios representasen en di^ 
día Asamblea, á que comcurríeron, así 'como también al 
Coi^reso federal y de este Estado, cuyas constituciones 
fueron dadas con su concurrencia y suscritas por ellos. 

^*A pesar de estos actos legales y explícitos de la volun- 
tad de los pueblos de Soconusco, que kü áUtoridAdeB d$ 
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€esfero-Ainéncft csidaron: siempre: de atender, e! Gdater^* 
TÍO de México partíeado del priimipioi de que^ agregada 
Chíapa á México^ Soconaseo debia correr la misma suerte^ 
insistiíó en que también le pertenecía aquel terrítoirifii 

'^Existe en la memoria de todos, y consta de doeumen* 
tos o&ciales^ la manera en qite se ejecutó la aguc^cion 
lie Chiapa á México. Bisuelte el gobierno; del Sr. liurbi* 
de, y dísoelta también por este hecho la agregación de las 
piK)vincías de €ruatema£a, & México, la die* Chiapa, que. esra 
una de ellas, se consideró en' libertad de.' oongulilEaar por eí 
misma á su existencia política, antes de reorgaioizaTse las 
de Cruatemala, y remada una Junta de representantes: de 
sus* departamentos,, se mantenía independiente; y estando 
así gobernándose, al regjreso de las tropas mexicanas,^ que 
evacuaban, el territorio, de' Guatemala por órdea del Gto^ 
hiemo^ de México,, el comaodante de ellas intimxS. ala JuQr 
ta que debia cesar,, dieiéndole en orden de 4 de Setiembre 
de 182B, que el Excmo. Sn Secretario de Estado del Su- 
premo Poder Ejecutivo le mandaba que, al pasar por Ciu^ 
dad BeaJ, hiciese cesar en sus funciones á la expresada 
Junta, '*por ser la provincia de Chiapa parte muy apreciar 
ble é integrante de la grande nación mexicana;" y de he- 
cho quedó disuelta por una intimación militar, que violaba 
los derechos de Guatemala y los de loschiapaaiecos,. y era 
expresamente oontraxia al principio establecido por- el mis- 
mo Poder Ejecutivo en su convocatoria al futuro Gongresoí 

^ ^HJn proceder semejante^ no pudo ménos' que< excitar los 
ánimos de aquellos habitantes, qjuienes, haieiendo) sdiir las 
tropas mexieanaS' que el General Filisola dejó á su transid 
to, soloi para: conservar la ocupaeion de aquella parte del 
territorio de Guatemala^ volvieron á iastalar sw Junta in>» 
dependiente^ para que administrase la provincia eiEtretaii>« 
to pronunciaba su; resolución. 

*'Lójo8 de convencerse el Gobierno de Méxitío> pon un 
hecho tan notable, de que la voluntad de los habübaotes no 
era de pertenecer á México, y die eviter toda intervención 
en una provincia de Guatemala, se vaUó> de otros medÍM 
pam llevar á cabo el intento^ que no perdia de vista, de 
escbendbrsus tínaitesi hasta los eonfínes de la migmaproi^ 
viinaia,. dioiendo qpie' no^ ccoivenia se mBotvmse indecisa^ 
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y dictó de su propia voluntad medidas que le asegurasen 
el éxito que se proponia, cuales fueron las de hacer situar 
una fuerza en la línea del antiguo reino de México y el 
territorio de Chiapa, mientras se hacia el pronunciamien- 
to; la de disolver por una orden de 22 de Mayo de 1824, 
del Ministro de la guerra, la poca tropa que los hijos del 
país habian levantado para su seguridad^ y quedaron des- 
armados; y la de mandar un comisionado que asistiese á 
las actas de pronunciamiento que la Junta debia hacer en 
el término de tres meses, que el mismo Grobiemo mexica- 
no le prefijó. 

"El de Centro-América, conociendo que tales actos no 
podian legitimar la resolución que se tomase, y que su con- 
currencia no podría evitar el resultado que el gobierno de 
México se procuraba por aquellos medios, se negó á ellos 
absolutamente, reservándose los derechos que le corres- 
pondian á aquella parte de su territorio. 

"Estos derechos, propios de cada una de las secciones 
ó reinos de las antiguas colonias españolas, no emanaban 
de concesiones de sus colindantes, ni los tenia el uno para 
mezclarse en los arreglos interiores del otro; eran preexis- 
tentes á la independencia, y era también de un interés co- 
mún y de la más alta importancia, el que fuesen guardados 
recíprocamente por los gobiernos nuevamente constituidos. 
Así fué que el de Centro-América, dejando al tiempo y á 
la justicia de su causa el recobro de los que pertenecen á 
su territorio, se limitó á reclamar y protestar el acta de 
agregación á México, á que se habia llegado por los me- 
dios que se ha dicho; que fué acordada con la concurren- 
cia del comisionado de México, y contra la cual protesta- 
ron muchos de los pueblos de Chiapa^ que dirigieron sus 
reclamaciones al Gobierno general de Centro-América, 
manifestando las nulidades que contenia el acuerdo de la 
Junta, y los manejos que el agente del Gobierno de Mé- 
xico habió usado para lograrlo. 

"En esta acta, posterior á la reincorporación de Soco- 
nusco á Centro- América, es en la que México ha preten- 
dido sostener qae Chiapa le corresponde; y no contento 
con mantener bajo su autoridad aquella parte del territo- 
rio centro-amerieano, y queriendo áeducir un derecho de 
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SUS pFopídB actos, así qiíe fui informado de qué Soconuíh 
co se habia reincorporado á sü antiguo territorio,' sostuvo 
qée poT ser parte déla antigua Intendencia de Cbiapa, 
debiartambien pertenecer &M.émco^ y esto al mismo tiem^ 
po que se ha negado á que Chiapa y Soconusco pertenez- 
cw á Centro-tAmérica, de que ambas provincias son par- 
te integrante.. 

"Entonces, y cuando el Gobierno de Centro-América 
estaba reclamando que no se mandasen tropas á Chiapa, 
y se lé dejase en libertad, sabedor de que el de México^ 
procediendo siempre de becho, hacia marchar al mando 
del general D. Juan Pablo Anaya una división que amena- 
zaba á Soconusco, cuyos pueblos se hallaban tranquilos 
bajo las autoridades establecidas, se dirigió en 22 de Julio 
de 1825, exiriendo que no se verificase la invasión que se 
temia de las fuerzas ya situadas en Tonalá; y propuso que 
estás cuestiones se decidiesen amigablemente, ó se remi- 
tiesen á la resolución del Congreso qué debia reunirse en 
Panamá, en atención á que lá República Mexicana, por su 
tratado celebrado con la de Colombia, habia convenido en 
etiviár sus plenipotenciarios al mismo Congreso, y estipu- 
lado que el encargo de éste seria cimentar de un modo só*^ 
lido y estable las relaciones intimas que debian existir en- 
tre todos 7 cada uno de los Estados americanos, y que le» 
sirviese de consejo en los grandes conflictos, dé ponto d^ 
contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en sus 
tratados públicos, cuando ocurries^en dificultades, y de Juea 
érbitro y conciliador en sus disputas y diferencias. 

"El Ministro de Centro-^Amórica residente en México, 
se esíbrzó á efecto de lograr que se adoptasen los inedios 
prcípuestos de conciliación, y no pudxendo obtener el asen» 
timiento del Grobiemo mexicano, propuso que el territorio 
de Soconusco se mantuviese independiente hasta hacerse 
un arreglo por niedio de un tratado. El Sr. Alaman, mi-^ 
mstro de relaciones, le contestó: que aunque en concepto 
de su Grobiemo, no habia sido admisible el medio pro^ 
puesto, de remitir la resolución de la cuestión pendiente 
al Congreso que habia de reunirse en Panamá, su Gobier- 
no convenia en que se procediese á la formación de un 
tratado, y que en el entretanto las tropas y autoridadea mi* 
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l^res d« las PifoTÍncias Uñidan de Centro^AiBíárioa en«. 
ema^n el territono de Sooonusco^^m qm laadei&iaJSsta^ 
dos mexicanos, pasasen de moda algimo. U» Urna divisprui^ 
manteniéndose en el mando laa autoridades ioeales muni*- 
cipales* ' ^ 

^%9bQ Gonyenio fué aceptado con la mejoF bnena fe por 
el Congreso federal de Centro-América, en decreto de 
31 de Octubre del mismo aQo de 1825: se habían retira- 
do las tropas de Guatemala, y de^de entonces quedó es^. 
fablecida la neutralidad de la provincia de Soconusco, y la 
tian reconocido todos los gobiernos que se han ido ma^^ 
diendo en la Hepública Mexicana, en el largo período de 
diez y siete años, por muchos actos suyos y de sus minis* 
tros acreditados cerca de Centro-América, hasta . ahoni 
que ha s^do violada, invadiéndose y ocupándose aquel ter- 
ritorio por tropas mexicanas, repentinamente^ sin ofeijis^ 
de parte de Centro-América, en medio de la paa^ qiie exis- 
te entre ambas Eepúblicas, y sin tenerse otra noticia que 
la de venir marchando una división militar, hasta posesio-» 
narse de los pueblos más inmediatos á los de. Ojuesalte-^ 
nango y Suchitepeques, con los cuales son colindcint€)g Ips 
que ya tienen ocupados las fuerzas de M éxico. 

''Con la ocupación de Chiapa se faá extendiido México 
dentro de .los límites del antiguo reino de Guatemfti% nétí 
de ciento veinte leguas, por la parte cmitral del CuntÍBente^ 
y con la invasión que se acaba de efectuar, ha avamoado 
otras tantas por la línea y costa de Soconu8cb> hasta qUe-* 
dar sus fuerzas en contacto por un rumbo con los paébloa 
inmediatos á Comitan, donde mantiene tropai^ y por el 
otro con los de Tapachula y Tuxtla Chico, distanies mt 
dia de camino de las poblaciones numerosas de QueBidte^ 
nango, en la cordillera^ y Suchitepeques ein la misma <mH 
ta de Sooonusco* 

''La provincia de Chiapa se compone de im coüijiiiito de 
poblaciones, que hacen por todo un némero de diea voH 
habitantes, separados de los primeros pueblos de México 
de alguna consideración, cuaks scm los de Tehuantepe* 
que, por un desierto de sesenta ó más leguas. Los pue* 
blos de Soconusco no tienen maa que catorce ó qmnce mu 
almas^ y también están separado» de hm £Eüntera6 dbM6* 



xico por un defl^tkdo de 110 menor extensióii y distan-* 
tes cien kgíias dé Ciudad Eealv hoj San Cristóbal, qo^ 
ee'la oajiitál de Gfaiapa, á que se les quiere Bujetar. Mé- 
xico tiene vastas y ricas provincias, y ni Ohlapa ni Soco- 
miaoo le son de filgana importancia por su comercio, rios 
navegables., puertos ú objetos: que pudieran interesarla 
Y en euanto á límites naturales^ ningunos son más prob 
pios que Ips de las montañas del ChiiUlo, que ban sido las 
divisorias de ambos reinos^ y los cuales fíjd el Gobierno 
español, sablio en acomodar los de estos países á las cir-^ 
«nnii^noias geográficas y cercanía de los pueblos que eam- 
ponían las secciones del antiguo régimen. 

• 8í; púeis, manteniendo México á Chiapa se prepara una 
fhetóá armada, y haciendo su marcha por la costa viene á 
^tuárse por aquel otro rumbo á las inmediaciones de otraá 
poblaoiánes íhás importantes de Centro- América/ ¿qtié 
jüíéió deberá formarse, y hasta dónde podrán extenderse 
fes niirás con que se ha verificado semejante ipvagion? 
Por Soconusco las' fberzas de México han penetrado 'ya 
hasta el corazón de Centro-^América, porqué en una jor- 
nti^ se llega á lúspóieblos de Súchitepeques hacia la cos- 
ta del Pacifico, y sé sube con igual inmediación á los AU 
ta»^ en que se hallan los de QuesalteHanga Según el con-^ 
venio de neiübalidad y de no traspasar las ñiérzas de 
México la líuM divisoria, debían quedar éd>»s á más dé 
ciento mhcuenta leguas de esto ciudad^ y ahora se encuem. 
tvan á seseiita de un eapiino carre4»Bro, sin barrera alguna 
natural que las detenga, hasta las in«ediadones de Gaa-^ 
témala. Las aduanas de está- orneara Unea divisoria que 
Méaáeo se ha trazado, oH^tMi las. oamunieaciofies !hbr^ 
que pueblos hermanos y contiguos han tenido por muchos 
óglos^ y van á sufrir los impuestos de un comerüto extran- 
jí^üo, y .lamentan ya estos y otros mal^ que no ex|)6r>* 
mentaron del gobierno edonial ! 

Las mismas tmpas invasoi»s vociferan qué vienen bas4 
ta Gruat^mála^ y la inmediación á que ya se encuenttiaxi 
será icaiksa de ¿ísensiomes, B&nÁr&n de apoyeí á loa deseen^ 
testos, que no fidtení en h» puebloS' «ai üempo de agitad 
oloaies polfiioAi, y la traoquindadi pública y seguridad d@ 
estola ib^bitaiitea listera oóntÍAuaniente expuesta á ser pe^^ 
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turbada. El Gbbierno déoste Estado bo pHiede d^jar de 
preveoir tan funestas conisecuencias, y debe; defender los 
derechos y cuidar de la . seguridad y tranquüidad de les 
pueblos que le están enjoomendados. 

Por otra parte^ las cuestiones dé Umites de las nácioaes 
se deciden de gobierno á gobierno, por título, y la carta 
geográfica que los determina. Los del antiguo Edno dé 
Guatemala están marcados por la ley de Indias, G?, título 
16, libro 29, que expresamente menciona entre los de es- 
ta sección^ las provincias de Chiapa y Soconusco, y mmi- 
daba que el Capitán general de ellas usase y ejerciese pof 
sí solo la gobernación de todo su distrito, así como lo toy 
nía el Virey de Nueva-España.; Esta, ley, que igualmen- 
te establece el derecho de México á su territorio, era obli- 
gatoria así para los mexicanos como parja los guatenaalter 
eos; constituyó el derecho público de ainbos pueblos al 
pronunciarse independientes; ha debido ser guardada^ncxú'!• 
tuamente como de un interés inmediato para ellos y cpmuii 
á todas las repúblicas de Ara,^:rica, y i^o.há debido ^er que 
brantada por el Grobierno mexicano. , 

Por esto, cuando el Ministro Plenipotenciario del. Go- 
bierno de México, acreditado cerca del de Centror-Améri- 
ca, propuso en 1832 la celebración de. un tratada entre jasa 
y esta^ República, el de Centro-América exigió, como pre- 
liminar, el que se fijase la línea divisoria de ambos reinos; 
y que si él de México no se convenia, se remitiré la re- 
solución al arbitramento de una potencia amiga. El Qor 
bierno mexicano también se negó á aceptar esta medida, 
y este hecho es otra prueba de la conducta de Centro-Amé- 

nación mexicana. 

No contento, sin embargo el Grobierno de V. E» con 
mantener la ocupación de la provincia de Chiapa, roinpQ 
hoy los pactos existentes, y ocupa con mano armada otra 
provincia de Centro-América; y toca al gobierno de V. E. 
considerar la situación en que se ha colocado por este 
acto de hostilidad, en los mKMnentos de carecer Centro- 
América de ^m gobierno ' general, y de 'ocuparse en, arre- 
glar su administración ibterior. jCómo juzgará el pueblo 
sensato de México de una agresión verífieada repentína- 
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mente, y cuando menos debia temerse; qué concepto for- 
marán las naciones, de un poder que ínlringe el derecho 
de gentes, y particularmente las de América, al ver las 
milis de ^ngkndecimiento, no regulares ni legítimas, de 
una República que con ellas ha comezado á existir; si se- 
rá justo ultrajar los derechos de una nación vecina, y acu- 
mular nuevos motivos de discordia á los que por desgracia 
se experimentan en las nuevas Repúblicas; y si será bien, 
y si será conforme álos intereses de México, que cuando 
el Grobierijo de V. E. trata de recobrar á Tejas y á Yu- 
catán como parte del antiguo territorio mexicano, se inva- 
da á Centro- América, y se dé el funesto ejemplo, no vis- 
to hasta ahora entre las otras nuevas Repúblicas, de no 
respetar sus antiguos límites, de querer más la que más 
obtuvo al hacernos independientes; de quitar á sus herma- 
nos k parte que les tocó de la coman herencia, y de de^ 
cidirse con las armas y por vías de hecho, cuestiones que 
pueden arreglarse por convenios entre los gobiernos? . 

"La agresión ha venido de parte de las tropas mexicanas, 
y Centror-América podria desde luego repeler la fuerza con 
la fuerza, y hacer sentir que no siempre se ofende á un pue- 
blo sin exponerse á que las consecuencias caigan también 
sobre el agresor; pero deseando todavía el Gx>bierno de 
este fiStado que se mantenga la pai^entr^ ambas. Repúbli- 
cas, no pudiéndose persuadir que la ocupación de Soconusco 
se haya hecho por orden del G-obierno de v . E.; y debiendo 
tomar, á más de la parte que le corresponde en los intereses 
comunes de Centro^América, la que le toca en partículav 
por pertenecer los pueblos de Soconusco á este Estado 
de Gruatemala, que es al mismo tiempo el más inme- 
diato^ se limita á exigir del Gobierno de V. E. que dé sus 
órdenes para que las tropas mexicanas evacúen el territo- 
rio que han ocupado. 

"Tengo el honor de ser, con toda consideracÍQu, su muy 
atento y obediente servidorw — J. J. de AycinenaJ^ 
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CAPITULO X 
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tProiesta de Guatemala y documentos compr^oMte^* 

'O es de extrañar que el gobierno que se había con* 
ducido en un asunto internacional de la manera 
^Q^0f que hemos visto eú el capítulo anterior, dejase cin 
^ contestación el oficio diplomático que acabamos 
de copiar. En consecuencia, el Grobiemo de Gruatemala 
hizo circular á todos los gobiernos con quienes estaba en 
relaciones oficiales, y poner en notida del de Méxioo» el 
siguiente importante documento: 

Protesta del doUemo Supremo del Estado de Cfuatemala^ eontra la oeu- 
pacion de Soconusco por <$rdenes del €feneral Santa- Auna. 

"Requerido por el G|t)bernador de las Chiapas, que con 
autorización del Gobierno de México, fechada el 21 de 
Marzo de 1840, solicitó fijar la manera en que conviniese 
perseguir á los delincuentes que se refugiasen en Soconus- 
co, el Gobierno de Guatemala se prestó á un arreglo en 
el particular, bajo la inteligencia de que dicha autorización 
para tal conrenio contenia la advertencia de que no por es- 
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to dtietia úmefse^ parparte de Quatemala ni de Súeonuedo, 
que el Gtsbierno mexicano queria^ de ninguna manera^ romn 
per ¡a neutralidad que entre ambas Mepublioas estaba ctm* 
venido guardar con respecto á aquella provincia^ 

^^Desoapsandp en la buend té de tú proteBta^ y pa» ía- 
eilita^r m^ la ceoclüsioB ámigd>Ie da un negocio en cpié 
ambas Repúblieas se bailaban interesadas, Guatemala nom** 
bró un agente cerca del Gobierno de México; y ccumdo se 
prometía, á consecuencia de este paso armonioBO) nn ar^ 
reglo mejor j más firm^ supo con sorpresa, que tropas 
mexicanas habían ocupado á Soconusco de orden del Go^ 
biemo de México. 

^^Reclamó) como debía el de Guatemala la indicada inf« 
yasioii, mas antes de poderse recibir contestación alguna^ 
ha visto también, con no menor serpreda, el decreto qne 
el. Excelentísimo Sn General D. Antonio López de Sash 
ti^Anna ha expedido en México el 11 de Setiembre úl^ 
timo, y cuyos artículos son del tenor siguiente: 

'^1? M distrito de Soconusco queda unido irremmblemef^ 
te ai Departamenío de las ChiapaSj y oonsiguienkmente á la 
nación m&úioana. 

. <<2? MI distrito de Soconusco formará tma prefeetura dei 
DepartcMenio de las ChiapaSj cuya capital será la villa de 
Tapachda^ que se eleva desde hoy al rango de ciudad/^ 

^^Este decreto, lesivo de los derechos de OentnH-Amé^ 
rica, porque usurpa una parte de su territorio y porque in*' 
fringe los convenios que existían entre ks dos RepúbUcas, 
debería ser objeto de una nueva reclamación^ si por parte 
de México no se hubiese embarazado todo medio de inte-» 
Mgencia con Guatemala. La siguiente deckracion exprÜoa 
ouál es la ofensa hecha 4 Centro-^ América. 

"Chiapas, hoy de hecho Departamento de la República 
mexicana, era una intendencia del antiguo reino de Gua- 
temala. Al hacerse independiente de Espafia se unid á 
México, bajo las condiciones del pkn de Iguala. Botas 
«stas condiciones y caído el imperio en 1828, se creyó en 
libertad de pronunciar sobre su unión á esta ó á la otra 
Repáb^ióa; y así se declaró en los artículos 10 y 11 del 
decreto que el mismo Gobierno de México expidió á 17 
de Jimie átít relktiáo afio; ím» óideMS pofiteriores en siM* 
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tídsQ tsontrarió, la aprosámaeión de fiíer^aS'^ la íroBtetaV ki 
introdoccion de ux\ comisionado especial, la amenaza y la 
i&tríga; ferzavon la agregadony priyando á aquellos poe- 
blos de toda Ubertad/ - 

/'fiQCpnusco^ dependencia de Ghiapas, quedó por su po- 
bieza^ aislamiento y distaticia, fiíera de los medios emplea- 
dos paira efectuar lá agregación del resto de la intenden-' 
GÍa, y .asíf pudo pronutioiarse libretnbnte^ elegfir diputados 
y mandarlos al Congreso de Oentro-América y á la Asam^ 
blea Constituyente ' de G^uatemaléL Gon la concnrrenicia de 
SQá Tepresentántes se dieron las Constituciones, general 
de la República y particular del Estado; y continuaba en 
quietud^ gobetnándosB por nuestras leyes, -como los demás 
p^ieblo» de Guatemala, con quienes exclusivamente haóen 
los de aquel territorio su comercio, cuando México^ na sa-* 
tisíecho de poseer el resto de las Chiapas, entendió ¿us 
pretensión^ también á Soconusco, al extremo de servirse, 
como ahora, de la fuerza para hacerlas valer.-^El amor Á 
la paz hizo que el Qt)bierno de Centro- América, én tales 
circunstancias, promoviese la celebración de un tratado^ 
que libertase á los habitantes de Soconusco de las vejacio- 
nes consiguientes á una oqupacion militar; pero ño obtuvo 
más que unos preliminares, en virtud de los cuales se de* 
jó libre de fuerzas de una y otra nación y de contribución 
Bes de diáero; hombres ni otra especie á Soconusco, hasta 
que se verificase el arreglo geneml de límites, y que en-» 
tretáhtóse gobernase solamente por sus autoridades mu^ 
nioipales. Asi estuvo aquella provincia desde 1825 hasta 
Agosto del corriente año, en que, con infracción de los^ 
convenios, y- cuando Guatemala descansaba en la confian^ 
za de la declaratoria recientemente, hecha por el Ministe-^ 
rio mexicano, en la orden dirigida al Gobernador de las 
Chiapas en 21 de Marzo de 840, ha sido ocupada por trp- 
pas de México de orden del General Santa-Anna." 

. "En desempeño, de uipi sagrado deber; para que el alen- 
cfo no pueda ser interpretado de una manera perjudicial, á 
Ips derechos de Centro-América, de que es parte integran- 
te Guatemala, su Gobierno, á nombre del Estado que ad-^ 
ipjnistra, de los, de Hondiiras y el Salvador, de quienes 
tiene ya poder especial^ y de Ips demás sus Oonífederado^. 



protesta ^lüleiiinementé contra las consecutcias que pu^ 
diemn dedocÍTse^ tanto dek ocupación dcoconasco co« 
mo del expresado deeteto del Sr. GeneraBaDtar-Aiina:< 
pr(Áeflta, además^ contra cualesquiera actos le hayan pre^ 
cedido ó seguídose á dicha ocupación y á la p'manencia de 
üierzas mexicániíg en el territorio invadidoír protesta, en 
fin^ que Centro-Amérwa considera vigente sus derechos 
solóle QÚftpas y Sot^ntisco^ y en Tigor, intímente, cua- 
lesquiera otros que l€« sean propios ó debbs por cobtc- 
nios celebrados con el Gobierno de la Repúlica mexicana. 
"Dado en Guatemala^ á 17 de Noyiemró de 1842. — 
iíarimo J?,,Pa^.-*-Por el Presidente del Btado, Jmn J. 
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i "El Si*. Presidente de mi Repúbhca, eitaota de 21 ae 
Marzo último, nm faculta para entrar con & Gobierno en 
comunicaóiones con el fim de hacer un arrdo que impida 
los embarazos en que esta Repáblica se v^odos los dias, 
oon* motivo de la neutralidad de Soconuscí A cada paso 
los criminales de este Departamento se esta yendo á re- 
fugiar á aquella proYÍnoia, sin que sea poéle conseguir 
dfi fius autoridades que los entreguen á lotríbunales^ y 
aun á ec^e Gobierno >que se los ha reclamad Como el ei^ 
tada Soconusco se ha dividido en tres muniípalidades que 
se gobiernan enteramente independientes, yo que sucede 
frecuentemente^ de han hecho rivales unas ^ otras, basta 
quetona tome una medida para que la otr. la contraríe: 
si Tapachula persigue á los delincuentes qu se le piden, 
Tuxtlft chico los anrpar^y protege; y cuano i^ dirige el 
Gobierno 6 algún tribunal á ellas, reclamailo la falta, se 
disculpan ks unas con las otras. Mi Gobie^o desea alla- 
nar estos inconvenientes, sin que se entiena que quiera 
contrariar ni hacer innovación en lo que anpas naciones^ 
la nv^xicana y la centro-americana, han coivenido sobre 
la aa^ntralidad de Soconusco, en las comunicciones de 31 
de Agosto de/1825, del minislfro de relaciaes de la pri- 
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mera, y. del r. May orgar enviado de la seganda. Así es^qne 
espero me da á ese Gobierno ^tá en disposición de;ar^ 
reglar este unto^ que es tan interesante para la büemn 
administracii de justicia de este Departamento y. es» Es- 
tado. ' . ••■ i . '...'!• 

"Tengo e honor de ofrecerle ' y protestarle • c(mi esta 
ocasión toda li consideración y aprecio. — Dios y Liber- 
tad. San Crióbal, Abril 17 de lB4(^.—^osé Diego L&tar 
— Sr. Presidite del Estado de Gruatemala." 



. t 



*'Ministeri<de Gruerrá y Marina.— ^-Sección y mesa de 
opemciones.-Teniendo noticia el Sr. Presidente de que á 
la provincia d Soconusco se refugian los criminales de es- 
ta República los de la de Centro-América, por encon- 
trar en aquel unto un asilo, y los pone á cubierto de ser 
castigados coformjB á las leyes de ambos países, se ha 
servido resolw, que para que la vindicta pública no que- 
de burlada, s ponga V. S. de acuerdo con el gefe que 
de hecho maJa en Guatemala, para que tanto de su par- 
te, como de 1 del Supremo Gobierno mexicano, se oreciá- 
nien á las aoridades del referido Soconusco, lo» indind- 
dúos que dekn ser juzgados por los delitos que han» co- 
metido en su respectivas naciones, y que en el casa que 
aquellos no g presten á tan justa demanda, proce^ V. S. 
á aprehendens de acuerdo con el gefe de la refqrida repú- 
blica de Ceiro- América. — S. E. al: dar ¡á V. S. esta im»- 
portante consion, confia en (\xie m por parte de Guatema- 
la ni de SoccuiscOj se crea que el Gobierno mexicano gme- 
ra, de ningna manera^ romper la neutráUdad qm entre 
ambas Mepúicas está convenido guardar con respecto á 
aquella próvida; sino que juzga oportuno poner á disposi^ ^ 

don de los jeces respectivos, á los individuos que por sus i 

delitos debe ser castigados ejemplarmente, la misnu) qué 
entiende deerá hacer aquel Gobierno con ; respecto dé 
los suyos, pBsto que semejantes hombres deben- ser pei^ 
seguidos po todo gobierno, como perjudiciales ala so-* 
ciedad. Par; proceder en este delicado asunto con toda la 
circunspeccin que él exige, quiere el mismo Excmo, Sr. 
General Praidente, que V. S.. acuerde con el Eocemo* J 

Sr. Gobernáor de ese Departamento, los casos y lo» tér** 
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miiiDg en que se ha de poner en práotíca este^ mandato de 
S. E.; á cuyo fin por el ministerio del- interior sé hacen 
tíon esta fecha las prevenciones convenientes, dejando por 
parte de^ este de mi cargo á la discreción y talentos miti»- 
Ktftres de V. S. que en el caso de ser necesario usar de la 
faerza,' se remita la competente para no comprometer el 
bónor de las armas nacionales, dando en tal caso las ins^ 
trucciones bastantes al gefe que la mande. Lo que tengo 
el honor de comanicar á V. S. para su inteligencia y fines 
consiguientes. — Dios y Libertad. México,^ Marzo 21 de 
1840. — Aimonte. — Sr. Comandante general de Chiapas." 
Eis copia. San Cristóbal, Abril 17 de 1840. — Lajsfo. 



CONTESTACIÓN. 

"Guatemala, Mayo 18 de 1840. — Al Excmo. Sr. Go- 
bernador del Departamento de Chiapa. — Tuve el honor 
de recibir oportunamente la ápreciable comunicación de 
V.' E. de 17 de Abril último, contraida á manifestar la 
autorización que ha recibido del Supremo Gobierno dé 
México, para etatrar en comunicaciones con el de este Es- 
tado, á fin de hacer el arreglo conveniente que afiance lá 
neutralidad de Soconusco, mediante á que puede ser com- 
prometida por el abrigo de personas que van allí á asilar- 
sej ya de esté mismo Estado 6 de ese Déparliamento, pú- 
dieñdó de ello originarse competencias y trastornos, ^úé 
pueden afectar la buena armonía que diebé existir ehtríé 
ambas riaciones. 

"Los sucesos que antes ocutrieroñ con la invasión dé 
los emigrados de Ghiapias, durante la administración ante- 
rior de Guatemala, y lóá que últimamente han tenido lu- 
gar en esta república, ocasionando fet disolución del Gb^ 
biémo fedeiíal y- la agregación de los Altos á este Estado, 
ponen ¿r^GtíbiéfnD'deGüatemalaíénla necesidad de pl-o- 
mover, conviniendo con los deseos que V. manifiesta, el 
que las relaciones entre ese Departamento y las de este 
£atad(), se-mantangsin ení el mejor pié de amii^d^que es 
teOí i irbdüspignsablé . y pon veniembe piara al bien común en 
queijunbat^ naciones soa interesadas* 
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tralidad de Soconusco, miántras.que por un arregla ae ter- 
mina e^ta cuestión, como también con el fiin de hacer un 
convenio que provisioaalmente sirva 4 impedir la influen^^ 
cia que pudieran ejercer los emigrados de Guatemaia qué 
se hallan en este Departamento^ y que acaso serán peijur 
diciales á la tranquilidad de la frontera de este Estftdc^ 
mi Gobierno ha creido conveniente nombraí un agente 
confidencial, autorizado qompetentenieiite, cerca del Su- 
premo de la República Mexicana^ al cuaL se le- iostruye 
por este correo para que. sobare dichos^ partieidares haga 
los arreglos convenientes^ los cuales deberán esiistir basta 
tanto que, reunida la convención de Estados, se organice 
en esta República un Gobierno nacional, lo cual es de es- 
perarse se verificará pronto, medíante á haber cesado ya 
la guerra civil, y desaparecido los motivos que la ocasio- 
naron. 

f ^Entretantos á este Gobierno le será muy satís&ctori^ 
entenderse con Y. E. sobre los, pontos, á que s^ costean ^u 
comunicación; pudiendo estar segum d^ encontrar por e9- 
ta parte las m^ores y más cordiales disposiciones. 

^ ^Además de la entrega mutua de los reos de delitos 
comunes, seria muy oportuno que los emigrados por caur 
sas politicéis no permanecieran sobre las fronteras respec- 
tivas, pues es sabido que tales enen^igos no cesan;, por 
cuantos medios les es dable, de excitar alarmaa y de pro- 
mover antipatías entre pueblos que aspiran i lapas bajo 
un régioaen de justicia y equidad. 

^^Otro de los objetos sobre el cual mi Gobierna desea en- 
tenderse con el de ese Departamento, es el de un arreglo de 
correos, que asegure y facilite la comunicación entre am* 
bos países, para lo cual deseada le informase Y, £. lo ^ue 
le pareciere conveniente en el particular, 

^'Aprovecho esta oportunidad de ofrecer á V. E^ loa tes- 
timonios de mi aprecio y consideracion.----W* Boir^Si. 



"Impuesto el Excmo. Sr. Gobernador de este Depara 
tamentjO'de la apreciable nota de Y.; fecha en 18 del mm 
pasado Mayo, por la que manifiesta la buena disposiciop 
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ea que eitór el Sscma. Sr* Pneaid^s^ de ese Edtoi^ paártt 
eiraglar el modo de extam^Hr á los crímtímteft de eate jir de 
eaepaíft que se refugiaa en Sqoob^sco, iw^ k$ wdemtfó 
dedr á Y.: que sentado por principio el qifee no aé p«ed4 
m se debe oontravemr á lo estfiblecido por ambes^ fiepá)- 
blk)a» en las oomunicaciones que tuvieron Iqgar.en Mé&ir 
co en Bl de Agosto de 18^25, eutre el Sr, Miuistie die^ med- 
iaciones D. Lúeas Alaman y el Sr. Mimstro PlebipOteu* 
ciario de Centro-América, D. Juan de Dios Mayorga, so- 
lo se oefiirán este Gr(^»«rno y ese. ¿ urreglat di oe¿dcio 
arriba dicho, de h mwem sigmeute: fóuand^ los cúwm^ 
les de este Departamento ó de ese £¡$tadQ se h^rt^j 
eseaparea de las manos de la jyatieia^ y se> refugiaim «r 
Soconuseo, se exhortará á las aii.teddades de k pisoTi&oia 
é Departam^aíQ d&ñáe esté^^pati^ que los entreguen ámü- 
íxqAb un tévímo que les s^Sdlaré ei ^nez deiutotádad 
exhortante, Si dentro de este termina no 1<^ biM^n^ ped^ 
el gobierno de este Departamento^ <^ ,el de ele Estlada» dts*' 
poner que vaya una partida de tropa á la provincia y pue- 
bla donde mtéa los refugiadee, y el ge& de aq^iellai pre- 
vio ^viao á ks autoridades locales^ procederá & k aprehenr 
sion de los reos^ persiguiéndolos adonde quiem que y^yan» 
dentro del expresado Socoaanscot cuidando siempre de 
fmunoiar entes su comisión á las autoridades d^ pueUo 
adexide k vaya á poner en práctica* 

"Todo lo que digo á V, para que ée. mxm ponerk m ^ 
conocimiento del £xeino« Sn Presidente de ejge £iStado> 
p(ura que resuelva, lo que tenga á bóeu» y se digne eeomni*- 
carlo á este CMñerno, que desea que este negooio^ sea ter« 
minado lo más^ pronto posible, 

"Con esta ocaelon, tengo el honor de ofrecer á Y.^ Ser 
ñor Secretario, todo mi aprecio y consideración.— Dios y 
Libertad. San Cristóbal, Junio 17 de ÍS4^0.-^Enriq^ue 
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"Sr. Secretario del Supremo Gobierno del Estado de 
Guatemala. — ^Quezaltenango, Setiembre 25 de IS^S.*-*^ 
Al Sr. Ministro de relaciones del Gobieroo Supremo dál 
Estada^^^^^eompafio eopía de k contestamon. que he reoi* 
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bidp del 8r. Gobernador y Cómtodante (Jeneml del De* 
partaménta de Chiapag, á la ndta que le dirigí, en 31 de 
Agostó próximo pasada, preguntándole por iSrden de qiáén 
bábk sido ocupado militarmente el territorio neutral de 
Sdcortusco.-^Tengo el hoftor, Sr. Ministró, de reproducir 
mis respetos, y la distinguida consideración con que me 
suscribo su obediente servidor. — Dios, Union, Libertada 
-^FrmtBco Cascara. 

'^Comandancia General del Departamento de Ohiapas. 
— ^e' han elevado al conocimiento del Supremo' Oobierno 
provisional los últimos sucesos de Soconusco; y por tal 
motivo, contestaré á V. oportunamente su apreciable nota 
de 31 de Agosto próximo pasado, teniendo entretónto* éi 
honor de ofrecer á V, mi distinguida consideración. — Dios 
y Libertad. Sati Cristóbal, 12 de Setiembre de 1842;^— 
Ijg/naeio Barherena.'-^Sr. Comandante General de los AJ* 
tos, D. Francisco Cascara. 

*'Quezaltenaiigo, Setiembre 12 de 1842. — ^Al Sr. Minis- 
tro dé relaciones del Gobierno Supremo del Éstado.^^En 
cumplimiento de lo que V. se sirvió prevenir en su ^ grata 
nota de 27 de Agostó próximo pasado, acompaño, certifi- 
cada por tres escribanos, copia de la contestación que el 
Sr. Comandante de las tropas mexicanas que 'ocupan á 
Soconusco, ha dado á mi nota de 31 del expresado « mes 
de Agosto, preguntándole por orden de quién ha sido mi- 
litarmente ocupado el territorio neutral de dicha provincia* 
— Tengo el honor, Sr. Ministro, ooíc esta oportunidad, de 
renovar á V. las seguridades de respeto y distinguida con^- 
sideración:— ^Dios, Union, Libertad. — Francisco Gaseara, 



*'Los infrascritos escribanos públicos, certificamos en 
debida forma: que el Sr. Francisco Cascara, General de 
Brigada, Comandante General de los Departamentos de los 
Altos, y Corregidor de Quezaitenango, nos ha exhibido el 
origiíial de una nota suscrita por el que se dice Coman-* 
dante de las fuerzas mexicanas, situadas en el territorio 
neutral de Socontísco, fechada á seis del corriente en la 
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Vilb xiie Tapadimlaj'eüjo tenor literal es el simiente: ^ ^^Go^ 
mandancia Greneral y Prefectura del Distrito d^ SudrQe?- 
te. — El territorio de Soconusco, y hoy Distrito del Sud- 
Oeste del Departamento de Chiapas, que tanto en lo polí- 
úi^o, cQmo 'enilp wijiitar, soy su^prími^ra autoi^d, fué 
ocupado pQT mí de$de el 14 del ñpíes dé Agosto últimio», 
con el objeto; 4e proteger I09 Votos de, sus habitante^, que 
eran y son los 4e, pertenecer á la gran fan^ilm mei^iq^iai 
d^spreciapdiO la netutralidad qui^ por .eapaoio de muchos 
años les, ^carreó el desdiden y la orfandad; así es <|ue¡ per 
ñetrado de todo, tni Grobierno me, enfrió con el carácter 
que tengo en estos pueblos, y de consiguiente, ellos for- 
nijan, yiE^una parte déla República mexica»a.^ — Lo quo ten-r 
go el honor, de contestarle á Y. S.^ en respuesta: á su: apre^ 
ciable íiofca de treinta y uno del piasadoj, que acabo de rer- 
(jibir, ísoB cuyo motivo me hotíro en retribuirle Ite, consi- 
det^oiones . de mi particular aprecio.— Dios y Libertad.-^ 
I^pachula, Sietie^ibre seis de mil ochocientos cuarenta y 
dg^.!-^/iMan Agw/fiOf^x: Conaandante General del Departan 
naeAto de Jos Altos, O-eneral de. Brigada, D. ^Francisco Cás^ 
cara.^-Quezaltenango." — Concuerda cotí su oniginal^.que 
rubricado ha, sido devuelto, y de donde Ja hemos sacado fiel-? 
líente, por disposición del mismo Sn 0(^andajate Gtewralj 
firmándola y signándola en Quezaltenai^igo i. 12 de. Ser? 
tiembre de IB^i.— Juan Bautista, Fhrea. — Gl^Córdom.: 
Doroteo José ArrioUk^^lSjSLy tres signos/' « ;. 



Después de^ pasar ía vista por los documentos compro-* 
bantes que preceden, el lector se preguntará asombrádot 
¿Perif)" es posible que húmeda aún la tinta con que había 
sido carita la nota oficial del Sr. Almonte al Con^andan- 
te Genefral de. Ohiapcts» se haya oonietido un atentado se^ 
megairtef jPuede creerse que existiese un gobierno en éil 
mundo, que pendientes las comunicaciones trascritas en- 
tre el presidente de Guatemala y .el Gobernador del Es-' 
Wo de Chiapasy se hubiese atrevido á quebrantar los 
principios má« triviales del derecho internacional. . . t Sf, 
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le cdüteitari^BBO^ copiaodo Im pafobrai de tixui poblka*^ 
cíott dé aquella época: 



"La ^tipadoÉL 4e Sooonustío se hú verificado ptecida^ 
vMáté cuatido el Gk>bieriio del Estado dé Gruatemata^ de 
aotierdo úúñ los demáe Estados de Oentro-Amláríca, tetiia 
nombrado uü agente cérea del Oobiemo dé Métrico, ptít 
^ ih^éd dé ttfi arreglo protisional sobre Socot^udco, con* 
traído i prareer á aquel territorio de utía regalar polteía 
dé i^égüridad interior^ y esto á caósa de la e:s¿posicioii del 
Alealde de Tapaehüla, á que hace referencia el Sr. Agua-- 
Jó en m proclama. Sea en buena hora que el gabinete 
mexicano habiene enoontrado razones platidibles para re* 
húsar ai agente nombrado, sea que el gabinete tan extrícto 
en la etiqueta y ritualidades diplomáticas con nosotros, 
cnaiito es menos observante de ellas para dirigirse á Mr. 
Webster. . . * N« nos quejaremos de que un gobierno de 
hechov no quiera reconocer la soberania de un Estado. 
Mas tenemos derecho para acusar al Grobiemo mexicano^ 
no solamente de la violación de sus tratados y de la fe de 
su palabra, sino de que se aprovechó de esa misma cir- 
cunstancia de nuestro enviado, y de la franqueza con que 
sé^ exputo el objeto de su misión, para que» al mismo tiem- 
po que se negó á recibirlo^ se dictasen las órdenes á OaXa- 
ca, Tehuantepeque y Ohiapas, para formar una Sección de 
tropas, y hacerlas marchar á la ocupación de aquel país y 
forzar á sus habitantes á que se pronuncien. Esta conduc- 
ta CB tanto más desleal, cuanto que debía recordarse, que 
en 1825^ nosotros ocupábamos á Soconusco con más de 
mil ]:M)mbres, y lo evacuamos en virtud de aquellos acuer- 
dos. Y cuando más descuidados estábamos, desplies de 17 
áflós dé haberse observado por una y otra parte, repenti- 
namente se introducen tropas en ese mismo territorio, y 
de le . fuerza á pronunciarse. Si habia el deseo de hao^ ce* 
sar los males de aquellos pueblos, ¿es posible que se sa- 
crifique este grande objeto á las ritualicfades diplomáticas? 
¿No se halló otro medio para ponerse de acuerdo con una 
nación vecina con quien se estaba en buena armonía? Si 
no^se quería tratar con el gobiamo particular de un JSatar 
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do, que se halla en plena posesión de independencia, .y 
con el cnal no se ba desdeñado de tratar la Gran Bretaña, 
que es algo más que México, nosotros podemos probar al 
Gobierno mexicano, que cuando sus tropas no habían sa- 
lido de Tonalá, ya los periódicos de la capital de México 
habían publicado, no solo la reunión de la convención de 
los Estados de Centro-América en Chinandega de Nica- 
ragua, sino la elección de un gefe que debería dirigir las 
relaciones internacionales. ¿Y por qué no suspender la 
marcha de las tropas y dirigirse á la Convención? 

"Aun supuesta la continuación de la acefalía de Centro- 
América, supuesto que el Gobierno de México, que se ve 
precisado á tratar con los Apaches y Comanches, se des- 
dorase y bajase de su rango para entenderse en este caso 
extraordinario con el gobierno de un Estado limítrofe, en 
lo que no hay ni verdad ni exactitud, jquién ha dicho que 
por la momentánea acefalía de una nación, está autorizada 
otra nación vecina para apropiarse su territorio y para fal- 
tar á sus tratados? Solo en el Gobierno de Santa-Auna se 
puede hallar este principio de derecho de gentes, apoyado 
en su sistema hasta ahora conocido, los pronunciamientos, 
la posibilidad de hacer lo que cree convenirle; pero ¿será 
posible que el Gobierno mexicano estime en tan poco su 
propio crédito, el honor de su palabra, la fe de sus com- 
promisos para introducirse en un territorio ajeno? ¿Será 
posible que no reconozca otro derecho que el de la fuerza, 
y que justifique así el ultimátum del barón de Deffaudis y 
la conducta del gobierno francés en 838? 

"Leemos su diario, y apenas podemos concebir ese én- 
fasis impudente con que se anuncia que el Sr. Santa- Au- 
na ha hecho cesar el fenómeno de un territorio enclavado 
entre dos naciones, que no pertenecía ni á la una ni á la 
otra. Esto es falso: pertenece á Centro-América, aunque 
México alegase derechos; se gobernaba por las leyes de 
Centro-América, aunque por causas de la usurpación de 
México sobre Cbiapas, no pudiese Centro-América sacar 
de allí contribuciones ni hombres, hasta el arreglo defini- 
tivo de límites, ni pudiesen ni la una ni la otra nación ocu- 
parlo con tropas. No era Soconusco un terreno baldío en 
el mundo, destinado al primer ocupante; estaba así en vir^ 

IT 
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tud de un tratado, y este tratado ha sido violado por el 
Sr. Santa- Anna. Este tratado era el compromiso de la na- 
ción mexicana, y personalmente de su presidente entonces 
el Sr. Victoria. Es obligatorio al Sr* Santa-Anna como 
gefe de aquella República que es la comprometida. 

"Las naciones tratan con las naciones por medio de sus 
gefes; cuando estos no tratan autorizados por ellas, sus 
compromisos no son obligatorios á las naciones. Por eso 
no lo fué el del Sr. Santa-Anna, cuando prisionero en Te- 
jas ofreció no hacer la guerra á los téjanos; pero nuestro 
contrato con México tiene diversos caracteres: es un con- 
trato de nación á nación que debe cumplir por el honor de 
esa misma nación, tanto el gobierno de hecho cómo el más 
constitucional y legítimo: el gabinete del Sr. Santa-Anna 
ha comprometido altamente en este negocio de Soconusco, 
el buen nombre y crédito de la nación mexicana, y, no lo 
dudamos, cuando ella tenga un gobierno constitucional, 
cuando salga de una dictadura, la misma nación pedirá 
cuenta al Sr. Santa-Anna y á sus ministros de esta viola- 
ción escandalosa, de este abuso de la buena fe y de las cir- 
cunstancias de una nación vecina, de quien no ha recibido 
mal alguno.'' 



La nación mexicana no ha llamado á j uicio á D. Anto- 
nio López de Santa-Anna, porque es una nación altamente 
generosa, y ha perdonado aLDictador muchos de sus pe- 
cados y desaciertos, en cambio de las glorias que en otro 
tiempo le diera el soldado de la Independencia. Hoy mis- 
mo le da abrigo en el seno de la patria, para evitarle el 
pesar de morir en suelo extraño. 

Repetimos que en nuestro modo de sentir debe distin- 
guirse entre la conducta de un pueblo y la de su gobierno. 
Desgraciadamente son pocas las veces que ambos cami- 
nan de acuerdo. No hay duda que México lo estuvo con 
el benemérito de América, con ese símbolo sagrado de 
sus más crueles infortunios y de sus glorias más brillantes, 
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con ese hombre portento que en los dias de las más amar- 
gas pruebas que haya sufrido jamás la autonomía de una 
nación, personificaba la República y las leyes donde quie- 
ra que ponia su planta; pero por desgracia para Centro- 
América, la vida de Juárez fué una vida de perpetuas lu- 
chas y combates, é inoportuno y hasta mezquino habria 
sido exigirle su atención hacia un pedazo de terreno, que 
se disputan dos hermanos, cuando él estaba llamado á re- 
solver en suelo mexicano, pero en representación de todo 
el Continente, la cuestión más importante que acaso se ha 
agitado bajo el cielo americano, después que el nuevo mun- 
do quedó políticamente separado del antiguo. 

Hoy también la nación y el Gobernante, prestándose 
mutua ayuda, marchan en el mismo sendero de ilustra- 
ción y de progreso que les marcara el restaiblecimiiento de 
la República en 1867: nunca más perfecto el acuerdo en- 
tre un pueblo y su gobierno, puesto que uno y otro tien- 
den á curar las heridas de la patria y á desarrollar á la 
benéfica sombra de la paz, los poderosos elementos con 
que cuenta para ser tan grande en las ciencias y las artes, 
y en la agricultura y el comercio, como grande ha sido en 
sus reveses y victorias sobre los campos de batalla y en sus 
constantes luchas en el mundo intelectual de la política. 
Toca, pues, á Don Sebastian Lerdo de Tejada, reducir 
á la práctica los principios conquistados á costa de tantos 
sacrificios. Su obra será sin duda más meritoria, toda vez 
que es más difícil conservar la libertad que conquistarla. 

Acordes, pues, el pueblo y su Gobierno, libre ya Mé- 
xico de las graves atenciones que anteriormente le impi- 
dieran consagrarse á asuntos relativamente secundarios, 
debe esperarse que la cuestión de límites con Guatemala 
se resuelva, cualesquiera que hayan sido las modifícacio-^ 
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nes introduoidas por el tiempo, de conforixádad con los 
principios inmutables de justicia, que son la base del de- 
recho, y el más firme apoyo del orden y de las relaciones 
internacionales. 

De cuanto dejamos expuesto relativamente á Soconus- 
co, podríamos deducir muchas y muy fundadas conclusio- 
nes; pero, como hemos manifestado en otra parte, nuestro 
propósito es mas bien de poner en claro los hechos que 
de fatigar la atención del lector con comentarios. Tampoco 
queremos probngarnos el suplicio que nos hemos impues- 
to en este y el precedente capítulo, teniendo que hacer 
algunos cargos personales á un personaje á quien por más 
de un título hace acreedor á nuestro respeto su desgra- 
cia. Nos ha sido necesarío, porque la verdad históríca lo 
exigia, y porque no hubiéramos podido, sin cometer una 
injusticia, envolver el nombre de México en acusaciones, 
de que solamente es responsable el que se hi^o proclamar 
gefe soberano de un país, para gobernarle sin sujeción á 
ningún otro poder. 

Hecha esta salvedad, deduciremos la sola consecuencia 
que por ahora conduce á, nuestro asunto: la arbitraria ocu- 
pación de Soconusco, por tropas mexicanas, con violación 
expresa de un convenio internacional, y aun sin esta cir- 
cunstancia agravante, jamás, en ningún tiempo, pudo, ni 
puede fundar título alguno de dominio para Méxica 
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CAPITULO XI. 
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Ul libro del Sr. Zarrainzar.—Za Memoria del Se- 
ñor Somero y las negociaciones de Í85Í. 




/ 



OR desgracia para los centro-americanos, muy le- 
jos de mejorarse la situación de la República, que 
S^^ como hemos visto en el capítulo noveno no podia 
^ ser mas lamentable, siguió empeorándose hasta 
dar por resultado la total disolución del vínculo federativo; 
en cuya consecuencia brotaron cinco nacionalidades de 
aquella pequeña nacionalidad, que á haber continuado 
unida desarrollando de concierto sus poderosos elementos 
de prosperidad y de riqueza, seria hoy, á no dudarlo, una 
de las más feliceéi de la tierra. 

Nosotros no podemos menos de apartar la vista con do* 
lor de ese cuadro triste, que representa el desconcierto de 
las provincias de la América del Centro; tantos y tan ir- 
remediables son los males que á manera de una maldición 
han caldo sobre nuestras cabezas, y que, ¡no lo quiera el 
cielol contínuarán cayendo en adelante, como su indispen- 
sable corolario. 
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En 1815, el que iba á ser mas tarde el redentor de la 
América latina, empleaba sus ocios en su destierro de 1^ 
isla de Jamaica, prediciendo los futuros destinos del rico 
continente que habia ya empezado á disputar al invenci- 
ble León ibérico. 

^^Los Estados del Istmo de Panamá hasta Guatemala, 
decia, formarán una asociación. Esta magnífica posición 
entre los dos grandes mares, podrá ser con el tiempo el 
emporio del Universo. Sus canales acortarán las distan- 
cias del mundo: estrecharán los lazos comerciales de Eu- 
ropa, América y Asia, y traerán á tan feliz región los tri- 
butos de las cuatro partes del globo. ¡Acaso solo allí podrá 
fijarse algún dia la capital de la tierra, como pretendió 
Constantino que fuese Bizancio la del antiguo hemisferiol" 

Cada vez que recorremos estas líneas nuestro.'t ojos se 
llenan de lágrimas. ... y sentimos palpitar fuertemente el 
corazón. Hasta ahora nada hemos hecho de nuestra parte 
para que se cumpla esa brillante profecía; pero tenemos 
fe en el porvenir! Sí, sombra venerable de Bolívar! Cen- 
tro-América será lo que está llamada á ser. . . . 

Perdónenos el lector este arranque de puro patriotismo: 
no hemos podido excusarle. Teníamos en nuestras manos 
el libro del Sr. Larrainzar, relativo á Soconusco; y al exa- 
minar una por una las injurias que contra Centro-Améri- 
ca vertió con mano pródiga en cada una de sus páginas^ 
pensamos en el primer impulso contestarlas. Para eso ha- 
bíamos principiado este capítulo, confesando con ingenuidad 
nuestros desaciertos. Reflexíonándolo mejor nos hemos 
persuadido de que, bajo ningún punto de vista, debemos en« 
trar en este asunto. ¿Usariamos para con el Sr. Larrainzar, 
y lo que seria más doloroso para nosotros, usariamos para 
con México el mismo lenguaje de que ha hecho uso el aa^ 
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fx)r de la. Noticia Histórica sobre Soconmco-paxñ insultar á 
Guatemala? Seguramente que no: nuestra escuela difiere 
tanto de la escuela de Santa- Anna, como el dia de la no- 
che. Por otra parte, j,á qué fin nos conduciría esta cues- 
tión? Indudablemente que á ninguno que fuese digno y 
provechoso. Debemos, jwr consiguiente, desecharla. Don 
Manuel Larrainzar fué acaso quien con más calor indujo á 
Don Antonio López dé Santa- Anna á disponer la incalifi- 
cable ocapacion de Soconusco; natural era también que 
fuese al mismo tiempo quien con más calor defendiese el 
atentado cometido por aquel. Y como quiera que hay cier- 
tas defensas en que el mejor partido es cargar de injurias 
al contrario, puesto que no puede emplearse otro argumen- 
to, debemos disculparle. Él debia escribir algo para satis- 
facer al Dictador, y escribió su Noticia histórica sobre So^ 
comcsco. Sigamos adelante. 

Gruatemala comenzó su vida de República independien- 
te de las otras secciones de la América del Centro, bajo el 
despótico gobierno de Carrera, que declarado Presidente 
vitalicio, solo dejó de ejercer la autoridad Suprema del Es- 
tado hasta su muerte, acaecida en 1865. Para los que co- 
nocen la historia de Guatemala, con esto está dicho todo. 
No era posible que aquella oligarquía aristocrática pensa- 
se en reivindicar los derechos de Gruatemala en la cuestión 
de Soconusco. , 

El Sr. Romero ha escrito: "La administración que inició 
las negociaciones entabladas con Guatemala en 1854, era 
sin duda la que menos sospechas podía despertar en el ga^ 
bínete guatemalteco de las sanas y amistosas intenciones 
del Gobierno de Méxica Si alguna vez ha habido identi- 
dad de miras políticas entre las administraciones que han 
regido los destinos de México y Guatemala, ha sido sin 
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duda durante la última administración dictatoml de Don 
Antonio López de Santa-Anna. La resisteneia de Guate- 
mala para celebrar tratados con México, no podiá ser más 
decidida, cuando se negó á concluirlos bajo una adminis* 
tracion, de la que por identidad de miras políticas, no po- 
dia esperar mas que consideraciones y benevolencia." 

Nosotros creíamos que el sarcasmo estaba desterracto 
de los documentos oficiales; pero las líneas que hemos ex- 
tractado de la citada Memoria de Hacienda, escrita por el 
ex-ministro del ramo, nos demuestran que estábamos en 
un error. 

¿Conque Guatemala no debia esperar mas que conside- 
raciones y benevolencia de un gobierno, que presidia el 
mismo que diez afios antes la habia abofeteado infame- 
mente? Decir esto equivale á hacer el más irónico de los 
insultos á una nación, que ha llevado su condescendencia 
hasta el extremo de prestarse á entrar en arreglos, con ese 
mismo gobierno á quien jamás debió haber ofrecido sus 
relaciones oficiales. 

Sepa el Sr. Romero que á no haberse llamado Eafael 
Carrera el Presidente de Guatemala en 1854, se habria 
negado á recibir al Plenipotenciario mexicano. Más toda- 
vía. Si los ministros del Dictador de Guatemala ao hubie- 
sen pertenecido á esa rancia aristocracia, ávida de falsos 
honores y sucias condecoraciones, es seguro que no habrian 
tenido lugar las conferencias celebradas entre Don Juan 
N. de Pereda y los Sres. Don Manuel F. Pavón y Don Luis 
Batres. Pero se queria, á cualquier costa, que el pecho del 
gefe del partido clerical de Guatemala se convirtiera en 
un museo de cruces y medallas, y hacia falta la de la Or- 
den de Guadalupe de México para oomplet^ir la cole<X5Íon. 

Con todo, durante las negociaciones dé 1854 ha sido 
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^Mido por piaíte de G^uateinalay se han hecho tiiayores 
cotieedofies á lAézico. lE^n el men^rtmáufií presentado por 
el Midisiró Pavón ú t^íéníj^teiiciario mexiéaoio^ etí € de Se- 
tiembre del HUSMO aso, Grtiateixiala se comprométia á reco- 
isoeet la i&cotporacioii ée €hiaípás^ y fUtiii la de Boconusco, 
á Id Hepúlblica mesdcaiifií; réüvínciaiido por razonen de alta 
política^ díóe ^1 citado ñúmiÉmnitOf ú incuestionable dere- 
cho que asistía al Gb]|^ierno guatemalteco para exigir del 
mexicano fuertes sumas por vía de indemnización. Res- 
pecto á la deuda de Chiapas, se establecia que una con- 
vención separada fijaría su monto y reglamentaría la ma- 
nera de veríficarse el pago. 

¿Podian ir mas allá las concesiones de Guatemala? Se- 
guramente que nbj Ellas excedían á las esperanzas del 
Gobierno mexicano; y si el memorandmn de Pavón no pa- 
só á ser, con las ligeras modificaciones del caso^ un trata- 
do formal entre ambas partes, la culpa fiíé de D. Juan N. 
de Pereda, cuya conducta hostil para con el Gobierno de 
Guatemala, hizo imposible por entonces todo arreglo. 

Hasta el 20 de Agosto del afio siguiente de 1856, pre- 
sentó el plenipotenciarío mexicano sus observaciones al 
precitado memorándum de Pavón; desechando las bases 
propuestas por el Ministi!ó guatemalteco, con argumentos 
tan fdtíies, que no merecen los honores de una refutación. 

El que des^ conocer uno y otro documento, puede ocur- 
rir á la tantas veces citada Memoria de Hacienda del Sr. 
Romero, donde se encuentran insertos á la página 42 del 
Expediente relativo á Soconusco. 

Afii terminaron las negociaciones de 1854. De nada sir- 
vió al Gobierno de Guatemala haber empleado toda su 
huetíSL fe en d. arrezo de este iiniiportante negocio. El re- 
presentante nielácáno sé hábia empeñado en que nada de- 
is 
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bia de hacerscí y nada se hizo. En el Ministerio de Betar 
cienes Exteriores deben existir las quejas qne, por medio 
de su representante en ésta, D* Felipe Neri del Barrio, 
dirigió el Gobierno de Gnatemala, contra lá conducta ofir 
cial observada en aquella Bepública por el plenipotencia- 
rio mexicano. En nada o£^demos, pues, al Sr. D. Juan 
N. Pereda, refiriendo sin comentarios lo que en aquella 
época pasó. 



CAPITULO XII 



-o^S)(g^<r*- 



J¡^¿ territorio del ^eten y los sucesos de la frontera 

durante Í87Í. 




INCUENTA años hace que está pendiente la cues- 
tión de límites entre México y Guetemala, y du- 
G^QÍp rante este largo período de tiempo, ningún Gobier- 
^ no mexicano, ni el mismo de Don Antonio López 
de Santa-Anna, se ha atrevido á alegar derecho alguno 
sobre el territorio del Peten. Si nosotros ccmsagramos al- 
gunas cuantas líneas á este asunto, es solamente con ob- 
jeto de desvanecer los errores en que ha incurrido la pren- 
sa mexicana, acogiendo, sin previo leMmen, las especien 
regadas en varios artículos de La üet;i¿íto Univerdál; y no 
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porque creamos, ni remotamente, que la actual adminis- 
tración haya podido dar seria acogida á las excitaciones 
que por la naisma prensa se le han hecho, para poner en 
tela de juicio el incuestionable derecho con que Guatema- 
la posee el mencionado territorio. 

El principal argumento que se ha hecho para apoyar tan 
extravagante pretensión, es el de que el Peten-Itzá fué con- 
quistado en 1697 por Don Martin de Urzúa y Arizmendi, 
oficial á las órdenes de la capitanía general de Yucatán. 
No hay quien lo niegue. Pero de que este caballero, fa- 
cultado por el Gobierno de la Metrópoli para buscar un 
camino entre Yucatán y Guatemala, haya tropezado con 
el rico territorio del Peten, y sometídolo á la autoridad 
del Rey de España, no se deduce que dicho territorio de- 
ba pertenecer á la nación mexicana. También Don Pedro 
de Alvarado no era más que un teniente de Cortés, cuando 
emprendió la conquista de Guatemala; pero S. M. el Rey 
de las Españas é Indias, como entonces se llamaba, tuvo 
á bien disponer la independencia del Reino de Guatemala 
del Vireinato de Nueva España. Y entre las provincias 
del mencionado Reino se ha contado siempre la de Vera- 
paz; y entre los partidos de esta provincia el Peten-Itzá, 
que ya antes que Don Martin de Urzúa, habia man- 
dado explorar el presidente de Guatemala, aunque no con 
tan buen éxito como el que obtuvo el futuro Gobernador 
de Yucatán. 

Diee la historia de aquella conquista que: '^Ltiego que se 
vio Señor del Itzá Don Martin de Urzúa, despachó á su Te- 
niente de Capitán General, Alonso García de Peredes, con 
el Alférez real, Don José de Ripalda Ongay, y diez sol- 
dados á Guatemala, con cartas para el Presidente y la 
Real Audiencia, en que les da parte del buen éxito de su 
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empresay é informa 4e las bellas prQporciones de aquella 
isla; y les hace presente que, para conservar lo Qonquista- 
do, se necesita mantener un presidio de 50 hombres, y que 
aunque quisiera hacerlo á su costa, pero que los excesivos 
gastos que ha hecho en la apertura del camino y conquista 
del Peten, no se lo permiten, por lo que ocurría á su Al- 
teza. Respondió la Real Chancillería de Guatemala dando 
muchas gracias en nombre de S. M. á Don Martin de ür- 
zúa, por los imponderables servicios que ha hecho á la 
Corona, ordenándole que, de la gente que tenia^ escoja los 
50 soldados y nombre cabos para la guarnición del presi- 
dio y mandándole dinero para su mantención. Tratóse in- 
mediatamente de fabricar el reducto y se levantó en lo 
más alto del Peten: nombróse por Castellano al Capitán 
Don José de Estenoz y se le entregó la gente, el fuerte 
con todos sus pertrechos y artillería, la galeota con su Ca- 
pitán, 25 soldados y toda su tripulación; y al Rey Canek, 
el Sacerdote Qincanek y otro pariente del Rey, que deja- 
ba presos por delitos que se les averiguaron. Hallábase ya 
la isla bastontemente poblada de gente y las otras islas su- 
jetas á los espafioles: contábanse 18 pueblos que habían 
dado la obediencia al Rey de España: el camino corriente, 
y las aguas se aproximaban, por lo que trató Urzúa de re- 
tirarse con su ejército para Campeche.^' 



Dedúcese de aquí, qjae Doa Martin de Urzúa rec(mocia 
en el Presidente de Gruatemala el derecho de dar órdenes 
al territorio conquistado. Gruatemala fué también quien le 
pobló, y quien desde, entonces nombró las autoridades del 
Peten. 

A principios de Enero de 1699 salieron de Guatemala 
200 hombres de guerra, con cuiBitro capitíne^i destinados 
al Peten, al mando del Greneral Don Melchor Meneos, 
quien acompafíaba, además, á ocho misioneros, varios, ar- 
meros^ herreros, carpintero^ alba^iles y otros, pücial^s: 
muchos indios de servicio: veintícinco familias para poblar 



doude 1^ paredese oQmem^nt^ y arriba de 1,200 cabe- 
zas dé ganado cabaQar j vacuno para bacer crías. 

A virtud de la real cédula de 24 de Enero de 1698, en 
que S. M. encargaba indistintamente y para que obrasen de 
consuno, al Virey de Nueva España, Presidente de Grúa- 
témala y Crobemador de Yucatán, que cuidasen de ñmdar 
algunas reducciones en Itzá, Don Martin de ürzúa se pu- 
so de nuevo en movimiento, saliendo de Campecbe con 
dirección al Peten ^ prineípios del referido año de 1690. 

El 14 de Mario se encontró con el Greneral Don Mel- 
chor Meneos, y aunque ya estaba nombrado Gobernador 
de Itzá el Sr. Urzúa, se puso á las órdenes del Gefe gua-^ 
temalteco. 



'^Aquí, dice Juarros, linbo gran cointienda entre los dos 
Genemles, muy al contrario de lo que regularmente suce- 
de^ sobre no querer ninguno el mando, sino antes é^r 
bajo las órdenes del otro; pero por último se convinieron 
en que los dos unidos darian las órdenes que fuesen nece- 
sarias. Celebraron dichos Generales una junta de guerra, 
en la que se resolvieron los puntos siguientes: que la villa 
que mapda fundar S. M, se asiente en la orilla de la lagu- 
na: que se afiadan al presidio 30 hombres, pues habia que 
reducir, fuera de los Itzaex, otras quince naciones, que se 
hallan al oriente del Peten: que se perfeccione el nuevo 
camino que picó Zuhiaur, haciendo ranchos, puentes y ca- 
noas; pues teijtia la ventaja de ser taja cortq, como que so- 
lo había 35 leguas de la laguna del Itzá á la Verapaz: que 
se detengan 50 indios, para el cultivo de la milpa del Rey, 
hasta que se remitan 40 familias de indios domésticos de 
Guatemala, que entiendan en las siembras de maíz y fri- 
joles para proveer la isla. 

''Concluida esta junta, despacharon los Generales al 
Capitán Juan González con una escuadra de doce solda- 
do», en busca de la gente de los Dolores, que tardaba y no 
litigan al Peten baato el dia 1? de Abril, habiendo anda- 
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do perdidos doce dias. También enviaron al Capitán Don 
Crístóval de Mendia con treinta hombres al despoblado de 
Alain y al Capitán Don Marcelo Flores con su compafiía, 
al territorio de los Caboxes; y antes se habia despachado 
al Capitán Don Marcos de Ávalos con sus soldados en 
busca de maíz: igualmente fué el Alférez Don Juan G-uer- 
rero con cuarenta soldados á Zochemacal Todos estos 
Cabos llevaban orden de sacar todos los indios que se ha- 
bian retirado al monte y procurar que volviesen á sus pue- 
blos; y en efecto, la diligencia é industria de estos Capi- 
tanes, después de muchos trabajos, lofijaron reducir innu- 
merables kdios. Pero iba enfermando la gente, por lo que 
se resolvió la retirada: celebróse junta general^ en que se 
nombró Cabo del presidio y los soldados que debian que- 
dar de guarnición y se acordó lo que se juzgó conveniente. 
Salieron las compañías, tomando sus marchas por el cami^ 
no que habian venido de Guatemala: seguíalas el General 
Meneos, con la compañía de Don Marcos de Ávalos, á 
quien se le entregaron aprisionados d Rey Don Josa Pa- 
blo Canek, un hijo y un primo suyo, de quienes se presu- 
mía habian inducido á los indios á la fuga; y después áalíó 
para Yucatán el General ürzúa con los suyos." 



Desde aquella fecha, el Peten ha continuado gobernán- 
dose por autoridades de Guatemala. ¿Puede, de consi- 
guiente, ponerse en duda el derecho de esta República al 
territorio mencionado, después de dos siglos de pacífíca^y 
no interrumpida posesión? Y aunque alguna cupiera sobre 
el origen de ese derecho, ¿quién ignora que en todas las 
cuestiones de límites suscitadas entre las Repúblicas his- 
pano-americanas, se ha tomado por base la demarcación 
que cada una de ellas guardaba al proclamarse la indepen- 
dencia de la Metrópoli? 

Los que deseen datos más minuciosos sobre este parti* 
cular, pueden leer un extenso y luminoso ctrtículo pubU- 
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cado en el núm€iro 40 de El Progreso de Guatemala, re^ 
f atando los de La Mevista Universal. 

Este periódico es el diario mexicano que con más em- 
peño se ha propuesto atacar á la Kepública vecina. Al 
ocuparnos de los sucesos que han tenido lugar en la fron- 
tera de Guatemala, durante el año próximo pasado, le en- 
contramos en primer término, anunciando como un hecho 
el famoso incendio. de la finca denominada ^'Cafetal Juá- 
rez;" esa fábula ridicula, inventada por a%un vedno de 
Soconusco^ cpn objeto de llamar la a.tencion de los mexica- 
nos, para que no sei apercibiesen de la expedición que en 
esos mismqs dias se orga^nizaba en el propio Soconusco 
contra el gobierno guatemalteco, y en la cual tomaron par- 
te un Teniente y. cien soldados, del ejército de la Fede- 
ración. 

De aqueUa fecha para acá, puede decirse que no ha pa- 
sado un solo mes sin que La Revista deje de anunciar, que 
las autoridades fronterizas de Guatemala han traspasado la 
tínea divisoria, para venir á cercenar el territorio mexica- 
no. ¡Guatemala cercenando el territorio mexicanol Esta 
aserción, á fuer de ridicula, pierde su caráota ofensivo. 
Tómese una carta geográfica cudqmerai compárense los 
limites de México en 1821 con los que tiene en la actua- 
lidad, y pregúntese al menos imparcial, ¿quién ha usurpa- 
do á quién? Al hacerse la independencia, la cordillera de 
Chilillo era la linea divisoria entre ambos países; pero co- 
mo Guateniala ha estado constantemente cercenando el 
territorio mexicano, los limites de esta nación se extienden 
hoy hasta el rio de Dolores y la bahía de Ocói. jEs decir 
que en cincuenta afios México ha arrebatado á Guatema- 
la, de la manera que hemos expuesto anteriormente, una 
área de 18,750 millas cuadradas! I ! Pero esto no es bas- 
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tante. Hay áigcden que deseara qué los I&nitei^ áb Mésdeo 
no tuYÍeran límite; y de aqttí que se calumnie á eadá paso á 
los pacíficos habitantes de la frontera guatemalteca, que 
durante todo el año de ^áy no ftañ hecho más qué defea*- 
derse de los ataques de la íueiti^a federal residente en So^ 
conusco. 

La prensa mexicana^ en lo generd, ha sido mjusta ál 
oct^arse de las notícias esparcidas por íne£o de La R^ 
"dista TMverse^. 

Funtuídicemos algtmos hechos^ para demostrarla. 

fifea el primeío eí incendio del ya mencionado ^^Gafetal 
Jaanez,^ de cuye» supuesto áeóñiteeín^ento se haMó en to»- 
dos los diarios de esta capiitál cotí un ekht éípié ¿feváiejor 
eausá. í)esmentida la itoticiai por los periódicoft de Guate- 
mala, ninguno de los de México, inclusive el Diari& Ofi- 
eialy tuvo po(r conveniente- haieer las reetificaóiones proce^ 
dienteá 

Pocos días dBespues, varios guaíteihGdteeos asikdos en 
teirñtoirio mexicano, organÍ8ar4)n una exp^cion armada 
ceüiitra el Gobierno de kt Hepúi^iks^ vecina: sedujeron á un 
TéaseiMe dé la fuerza federal die Tápachula, qubn, con bs 
soldados de si:^ compaSlE^ se pui») á las órdenes de ios in- 
vasoi^es, Befándose 200 rifles db los almacenes del gobier- 
nq; y á viste y papiencia' de las autoridades de Soconusco 
tvaspaísaroa la líáea divisoria^ penetrando en di Depártar 
mentó de Bin Marcos. {Qioé dijo de este atentado k j^ren- 
sa mexicana^ Ni una palabra siquiera, puesto que no se tm- 
taba dé atacar árkie autoridades^fixmterizas de Guaítemak. 

Ipa l^aMdoy por o¿ira parte, un petí^Sdico de este capjital 
que se tomara el trabajo de denunciar al público los Í9r 
isen^&is de los <ías»ríbs de Jotaná, mandado» «^eduter eü 
teBrritorio< güatemalieco par uii Tecüio 'de SoódjttusGcit 



Encambio, y para mejor ocultar bsds ciiDoiuales aten- 
tadosi mientras: airdián laa ohoséaa dé Iqb indefensos mora* 
dores da Tajximulco, la prenda de dste país se oóupaba de 
aniinejiar qiie liabüm desembarcado en un jpüerto de (Blua- 
temaU 300 rifles, con los que Don Sebastian Escobar se 
proponía invadir el Estado de Chiafias^ en complicidad 
CQn el Presidente de Guatemala*' El; mismo Dioñrio Ofi-^ 
cial no tuvo embarazo para dar asenso á noticia tan al)- 
surda; con todo y que al gobierno no podia ocultársele 
que, á petición suya, el referido Sr. Escobar habia sido 
reconcentrado de orden superior, á la capital de la Repú- 
blica. Ni los rifles, ni Escobar llegaron al Estado de Chia- 
pas, antes, por el contrario, se ratificó la noticia de la con- 
centración de aquel individuo, y sin embargo, ni el órgano 
del gobierno hizo la más ligera rectificación. 

De entonces para acá, no habiendo ya más incendios de 
que hablar, se ha acusado constantemente á los indígenas 
guatemaltecos de haber destruido varias veces los mojones, 
que la fuerza federal de Soconusco ha ido á colocar en ter- 
ritorio de Guatemala. Se quiere hacer aparecer como cri- 
minal la conducta digna, y en extremo prudente, de aquellos 
sencillos habitantes de la frontera, que en cumplimiento 
de órdenes terminantes de su gobierno, se han contentado 
hasta ahora, con protestar de esa manera contra los inca- 
lificables avances de la fuerza. 

Esta es la verdad de los hechos, en cuyos pormenores 
nos abstenemos de entrar, deseosos de no apartarnos del 
asunto principal. Queremos que la enojosa cuestión de U- 
mites, pendiente entre uno y otro país, tenga una pronta y 
pacífica solución. Si es cierto que México desea tanto co- 
mo Guatemala poner un término al malestar que reina en 
la frontera, por medio de un arreglo conveniente, nada más 
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fáeUv presto qne ie la ritm patte tíenfii iml motivos para 
ermr qae eíioMíirw& líi má» aoriMladabueiia fe. Hace tin 
afto qae el líBüiétro dé Bíatmoáu se enetieiitm en esta capi- 
tal sin otiAmiáon que éste. Connigre d go&ietiio tfiíéi^^ 
no algunas liorftSí á éste Jmpwtuite negoció, y és segurof 
^ue nó serán infraetnósós los etíBenoi qne de una y 0bn 
parte se hayan heeUo paim anégnrár la paz y las btíensí^ 
relaciones entre dos pafees hertoaifios. 



Bwam uSm» y (Ktatohaíla. 
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I.A m prenaa este ioUeto^ hemos tenido la opoita- 
nidad de afírmamoB .exi la. creencia de que, cuan- 
^(^^;p tas noticias se jdjíundau .en éétpmñntjo del buen 
^ nombre del Qoluerno Ae la República de Guate* 
nuday encontararán wa benéyola <a<xigida ^en los diados de 
ie6ta)ca|áta;l i]SrjQsi:afeídmQsit]o6,de«p^^ SHon Panta- 
leon íDomiagaezy i3elatiy4;« ,á la reyolocion de Ohiapas, pu* 
Micados por él óiigaoo oficiad del Kxtfbierao de .k Federa* 
cion. lEn esoBjdooumeiitQa seacusa) de fia loanera m4s aven- 
turada ^ Oobiemio ^atemaitec^, de Mber &yoi:eddo la 
r8¥olui»09y y ^autt de haber proporcionado elementos de 
giieoriBáuaa^ilQSjcabeofllaís^BQnSQbastíauSaGe^ No 
era sieoesttáo juá» {laira q^ 4a pa^eosa toda de esta x^pital 
se ¿QBboQrdaaetlfLnaandolosánjsidtos tnás igratuitoB é ánme* 
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recidos á la República vecina. ¿A qué esperar las pruebas 
de la calumniosa acusación del Gobernador del Estado de 
Chiapas? Bastaba que él lo dijera, ¡y en qué circunstan- 
cias! Cuando no hallando medio de hacerse de partidarios, 
invoca en su proclama los sentimientos más encontrados. 
Dice que la revolución es porfirista y que tiene ramifica- 
ciones en Oaxaca: dice que la revolución es reaccionaría; 
y dice que la revolución está favorecida por el Grobier- 
no de Gruatemala, porque se ha pactado que, triunfando 
los revolucionarios, devolverán el Soconusco. ¡Qué contra- 
dicciones! ¡Qué poca previsión aun para favorecer sus ame- 
nazados intereses! Decir que Guatemala pudiera proteger 
una revolución reaccionaria en Ohiápas, es un absurdo que 
solo al Sr. Domínguez ha podido ocunirsele. Si teniendo 
en ese Estado fronterizo una administración liberal, Chia- 
pas ha sido el asilo de todos los reaccionarios de Guate- 
mala, y es de allí de donde han sacado elementos para 
combatir al actual gobierno, como sucedió en Julio de 74, 
¿qiié seria con un gobierno reaccionario al frente de los 
destinos del Estado referido? ¿Y seria Guatemala la que 
fuese á trabajar por hacerse mayor daflo? Lo repetímos: 
esto es absurdo, absurdo de todo punto. 

Respecto al Sr. Escobar, nadie ignora que á solicitud 
del Gobierno mexicaiio permaneció reconcentfidp en la 
caipital dé la República Tecina, hasta que habiendo llega* 
do á Guatenáala el Sr. General Do» Juan J. de ¡la Garza, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
México, le permitió oficialmente volver á la frontera. 

Por cartas de Guatemala sabemos que^ co^ posteriori^ 
dad,.elBr. Garza, -cumpliendo acaso insiniceiones de «u 
gobierno, dadas en sentido opuesto á Ift conducta observa- 
da por él con el Srj Encobar, pidió: al gobierno. guate- 
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maJjfceoo le reconeentrast& de; nuevo ,pb£.ooiiiaiderbrk 
judicial á ^ tos- iittereses. I d/^ México, su reñdencia eiii - k 
frohtera; ly ^que el Gt^iem<^ dei GruaiiejiAala^ lieseosQ de dar 
tüDapriiebámásiá México d« 3tt deferencia^-dictó iAmé* 
diatantente.kBÓrdenes cbnvtoieftte».fiftFa que el meooio'^ 
nado Escobar se retirase de Sto. Marcos y wlviese á la 
capital de la República. Cuando se notificaron estas órde- 
nes á Escobar, Grajales se habia pronunciado en Chiapas, 
por lo que aquel creyó, sin duda, que le seria más convenien- 
te venir á unirse con sus partidarios y compatriotas que vol- 
ver á Guatemala, y se escapó del Departamento de San 
Marcos. ¿En dónde está aquí la complicidad del Gt)biemo 
guatemalteco? Esto no obstante, la prensa de la capital, 
con muy pocas excepciones, puso su grito en las nubes 
pidiendo hasta la guerra, á fin de inclinar al público á dar 
completo asenso á las atrevidas imputaciones de Domín- 
guez. Un poco de más cordura hubiera evitado á ciertos 
periódicos el ridículo en que se han puesto con la publica- 
ción posterior del plan de los pronunciados de Chiapas, 
que demuestra que aquel movimiento ha sido puramente 
local, y sin otro objeto que el de derrocar la actual admi- 
nistración del Estado. 

Respecto á que entre el Gx)bierno de Guatemala y Don 
Sebastian Escobar se haya pactado la devolución de Soco- 
nusco, se necesita ser un nifio para pensarlo siquiera. De 
consiguiente, no nos detendremos haciendo las reflexiones 
que á cualquiera persona que no esté destituida de senti- 
do común se le pueden ocurrir. 

Como este asunto lo hemos tocado por incidencia, da- 
remos fin á nuestro escrito, deseando que las aclaraciones 
que hemos hecho sobre algunos puntos oscuros relativos á 
la cuestión de límites, puedan servir para acelerar el tér-' 
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üáap idbla6ÍD6gooiadqiiM etitablaéM. ¥ yaca comiliHry pto' 
testamos m&nKmente; ^qne íeA ^bUcar lei^s «líneas^ mh% 

hislóiioa ú iw iii^xicáno8> «ti 4aia ^aeitian «ols^re ^la oonfl 
muy^pocM 6 mogatas eiraii ioB dato» que dmpai^aittlmMte 
aé üe baftifiM prc^porcñonado. 
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